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UNA COLECCION QUE SE COMPLETA 


EOI cerca raras] 


-——El cazador.—'““Este es el único trofeo que necesito para mi colección”. 


(“The New York Times''). 
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: ¿111 Al Vi ! 11101 1114 li y el 
¡VAYA CALOR! 
—El Marne, Verdún, El Somme, La “Retirada Victoriosa'” de von Hindenburg, Revo- 
tución rusa, Declaración de guerra de Estados Unidos, Empréstito Norteamericano, Pri- 
mera expedición de tropas norteamericanas en Francia, Ofensiva rusa, La flota norteame- 
ricana combate a los submarinos. ¡Caramba! La temperatura sube de un modo alarmante! 
(“The New York Times'”). 
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ANEXO AV. DE MAYO, PERU Y RIVADAVIA 


EXTRAORDINARIA EXPOSICIÓN BLANCA 


Ofrecemos aquí nueve distintos tipos, de lindísimas Camisas importadas, de proce- 
dencia francesa. Las calidades son dignas de todo elegio; los modelos absolutamente 
distinguidos; los precios noyalcanzan a cubrir su costo, y constituyen una verdadera 


y muy apreciable oportunidad. 


1,—CAMISA en finísimo nansouk, adornada con gran 
peto de fantasía, valencianas, vainillas y pasacinta 
de broderie, cinta de seda lavable, hecha a 5 50 
mano, a. o as 


2—CAMISA de muy buena batista, sin nineún apresto, 
adornada con entredoses y puntillas valen- Í 05 
cianas; grupos de alforcitas, a E 

3—CAMISA de batista, muy buena calidad, fina y 
resistente, adornada con puntillas valencianas y 
entredós de broderie haciendo pasacinta; Z 50 
cinta de seda lavable, a tad 


4 —CAMISA de excelente linón de aleodón, tejido fino 
y muy compacto; con ancho pasacinta y cinta de 
seda lavable, ricas puntillas valencianas; 4 00) 
prolijasc alforcitas de lencería, a. . . . $ *e 


5—CAMISA de nansouk de inmejorable calildad, ador- 
nada con finos broderies formando pasacinta y cinta 
de seda lavable, corte y confección suma- 3 15 
WOntO PIO Asa. q... 
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6 —CAMISA de excelente batista de algodón francés, 
tela lavada, guarnecida con anchos entredoses y 
puntilla formando pasacinta, erupos de al- 2 25 
forcitas lencería, a. O 


7—CAMISA confeccionada en jaconás eyxtra-fino, pro- 
fusamente guarnecida con entredoses y puntillas 
de hilo; prolijos erupos de alforcitas y bonitas guir- 
naldas bordadas; pasacinta y cinta de seda 5 00) 
lavable, modelo sumamente chic, a . . . $ Ue 


8—CAMISA de rico nansouk de aleodón, guarnecido 
con bonitas puntillas de hilo, vainillas y pasacinta, 
confeccionada a mano, modelo muy ele- 4 50 
gante a. ... HITOS. AE 


9—CAMISA de riquísima batista de aleodón, toda 
confeccionada a mano, peto lindamente adornado 
con puntillas valencianas, grupos de alfor- 
citas, y guías de fantasía bordadas, a pe- 2 05 
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(Del libro ““Las Nochcs de 


A SANTA FE, 2118 - Buenos Aires 


ería SAN -JORG —— Unión Telefónica 3527, Juncal 


ULTIMAS PUBLICACIONES RECIBIDAS 
Los amores de literatos célebres, por Emilio Faguet, $ 5.00 — El peregri- 
no curioso, por Alberto Ghiraldo, $ 2.00 — De nuestra ROTA: por Carlos 
Ibarguren, $ 2.00 — Cuentos de amargura, por Belisario Roldán, $ 2.00 
q —Gon las alas rotas, por Emilio Berisso, $ 1.20 — El honor de mi patria, 
por Mauricio Maeterlinck, $ 0,60 — Vórtice de amor, por Felipe Sassone, | 
$ 1,20 — Hacia una moóral sin dogmas, por José Ingenieros, $ 1:00 — 
Guía del buen decir (estudio de las trasgresiones gramaticales más co- | 
munes), por Juan B. Selva, $4.80 — Todo pedido debe venir acompañado 
de su importe más $ 0,20 para gastos de franqueo, 
A, Catálogo de libros y revistas se envía GRATIS al que lo solicita, 

| SE ATIENDEN PEDIDOS PARA LA CIUDAD pz CAMPAÑA 
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¿Cerrar los ojos y en la bruma'estérd 
del sueño, como en aguas indolentes 
embarcación desierta, abandonarnos 
hasta el amanecer, ribera firme, 

y despertar al tumultuoso día 

grávido de pasión, de fiebre y duclo? > 
¿En una noche así cerrar los ojos, 

¡voluntaria ceguera! en una noche 

de plata, de cristal, de raso y nácar 

anularnos, dormir, yacer aislados 

de la belleza, y en su seño, ausentes? 

¿Ciegos dejar las horas más divinas 

deshojarse y morir bajo este cielo, 

nuentras malogra el corazón activo 


: | Cigarros S A N T O S 


ke Í. se recomiendan especialmente a los fumadores 
l que desean un buen cigarro con un 
a | gasto mínimo. 


3 y PRECIO AL CONSUMIDOR: 


A A era 


un poco de vulgar algodón y 10 


f D3() CE t su incesante labor la inconsciencia? 
> entavos ¿Negarnos al recóndito deleite? 
¿Renunciar al silencio más sonoro 
pue vOS,.e 1 éx ey 152 
A que la vos, en el éxtasis 
A ap > i 
ADOLFO MASSIMINO RAFAEL. ALBERTO ARRIETA. 
Victoria 18327—Buenos Aires AN 
: > an Ñ - á y 
c 
Pobre tipógrafo 
es el m jor vino Los caracteres chinos no expresan soni-  ““amarillo'*? y muchas otras son expresadas 
> y s; son “*ideógrafos'”? 'o signos que re- con un solo tipo. Uno de nuestros tipógras 
entan ideas o.cosas. De aquí que los chi- fos se volvería loco o poco menos si fu- 
quinado. Tónico nos no tengan alfabeto, propiamente dicho. viera que componer con las letras chinas. 
aperitivo agradabl dad 
l ádi 
por los médicos. e 
| 
CALVET y Co. -- PASEO DE JULIO, 401 ¡| Fa : a 
O 1] 3 Por esta razón los chinos deben emplear El grabado nos muestra una caja que con- 
¿ un asombroso número de caracteres de im- tiene un juego de tipos, de un solo tamaño 
3, prenta. Para componer un libro común en y de un solo estilo, de uba imprenta china, 
chino se necesita no menos de diez mil Comprende siete mil caracteres. La cajW 
A ' mm tipos de imprenta diferentes. tiene diez y seis pies de largo y cinco de 
III a rentado A a al das apo 
-—) 66 Y) a por un solo carácter de imprenta. Las pa- en las correspondientes casillas exigió un 
-. z a E V [3 R- R E A D Y A llbras '“negro*”, *“madre'”, muerto'?, *'*sí'”, mes de trabajo. 
= pea =: TT SN 
- A ya € 
E EMPRE LISTA) a xs «JMa cena quimica 
= == 
a : £ == 
= Es la mejor y más eco- 3: ] 
- ñ E dE: Lo más probable es que sustitutos quí- Una mezcla de absintina, hielo y alcohol, o 
= ac == micos de alimentos no resuelvan la cuestión ,a la que se agregó un poquito de amarillo 
==] nómica de las navajas << de la carestía de subsistencia, como han de anilina, proporcionó a los invitados- un 
E == DeRadd algunos optimistas, pero no por eso excelente cocktail. 
pur de seguridad. = deja de ser curiosa la demostración de que Un compuesto de ido tartárico. alcohol, 
= = , puede imitar con substancias químicas ácido acético, glucosa, agua destilada, sar 
- — a muchos alimentos naturales. Falta saber carina, bicarbonáto de soda, caseína y gli- 
= Cuesta solamente $ 4.50 COn. su grado de propiedad alimenticia y hasta, cerofosfato de soda, sustituyó a un vino de 
í % de [=--] qué. punto los asimila el organismo. uva de primera calidad. ; 
qe sa 12 hojas, pero represen vá mu- = En Nueva York fué servida una cena cn Así fueron imitados diversos alimentos: 
E = PAS = la cual todos los alimentos, excepto la carne Lo que más sorprendió fué sin duda la 
0%: > cho como confort e higiene. = y la ensalada, eran productos de lgboratorio preparación del helado. El químico tomó 
as = químico. En el salón comedor, sobre un gran aceite de 
= 
= 
= 
= 
=> 


Piedra iman legítima 


BERTE TOMASSET, Ombú 394, Buenos Aires. . 


o horno había retortas, aparatos dosimétricos, “mezcló con agua. Echó luego la mezcla en 
= balanzas de precisión, filtros y una serie una máquina centrífuga que giró luego co 
AS = HUMBERTO b TOS| de frascos que contenían líquidos y polvos una velocidad de tres mil vueltas por mi 
; E] ' de diferentes colores en los cuales se refle- nuto y extrajo de la máquina una especie 
= jaban las luces violetas de un pico de de crema de delicado color, que fué helada 
x a F Lo O R I DA 2 == == Bunsen. artificialmente. A este helado de. cremu 
= Se anunció que la ccna estaba lista. Un se le agregó para darle sabor un poco de 
pr químico, vestido de cocinero, se entregó esencia de vainilla, de plio erina de nitro- 
Y, = BUENOS AIRES pa minuciosas mazipulaciones. benzol. E , za 
É = E AZ AA o E APS 
= en RA AOS Lib ERA ze “En las cimas””, ““Ante los barbato 
- . .. "ari " A O Y aaloÉe 0 
Ira  LADTrOS NUEVOS o A ie 
os “Las rosas del mantón''. (Andarizas y Maucci. 
y El Ss d l F li id d emociones por tierra de España). Ernesto “Filosofía, política, historia**, por JHo- 
ecreto e a e ici a Mario Barreda, editado pc “Buenos Aires dolfo Rivarola, editada por “La Faenltad”?. 
Los que tengan dificultades, logs que sufren, los que no tienen suerte, los Sociedad Cooperativa editorial”? so “*Rancho??, de Ricardo Giiiraldez, editado 
ES que aman y desean ser correspondidos, los que dudan y los desengañados: “La sombra del convento””. Manuel Gál- por la imprenta Pragant, 
Vengan a visitarme o escríbanme, y les in- vez, editado por '*Buenos Aires Cooperativa Flores del aire'”, poesías de Urbano Al- 
dicaréó Jos medios más seguros para triunfar y editorial”, ” .  Virez, Río Cuarto (0 órdoba). 
conseguir el éxito que desean, *“*Fuente sellada”, Hugo Wast, nueva edi- “Hacia una moral sin dogmas””, por José 
GRATIS, remito un interesante folleto “Los! = ción, por la agencia general de librería y Ingenieros. eN a 
Secretos de la Naturaleza'”, que explica las/ 5 publicaciones. “La vida intelectual en la América Es- 
virtudes de la PODEROSA PIEDRA IMAN 7H / 5 “La literatura mejicana durante la gue- pañola'?, por Vicente G. Quesada, editado 
Ñ el modo de usarla para obtener: $ Tra de la independencia?” , por Luis G. Ur- por ''La cultura argentina'” A 
le SUERTE, SALUD, FELICIDAD 2. bina, editada en Madrid. E : ““El ocaso del Dictador”” y El primer 
Basta pedir por carta o personalmente este a “Con mi 75'*, de Pedro Sayé, Asunción poeta eriollo del Río de la Plata'”, por Mar- 
maravilloso folleto, enviando 10 centavos en es- > 3 (Paraguay). / tiniano Leguizamón. 
tampillas a la casa: o 00 000008060006060000000008206610000060840 1005000080000 EAGLE 


Buenos 
Ames. 


O 


AS 


Pd DS en aquel tiempo en un barrio ne- 
calle: de callado, No pasaban trany por la 
e 5. Pregoneros no gritaban la bondad 
¡ARA articulos con la voz tongnte que lo 
des ie Mm. otros sitios y ni siquiera en las tar- 
san Minicales derramaba sus wplses de or- 
a que cantó Evaristo Carriego. ¿Era 
A barrio taciturno? De ninguna 
venida: a la placidez alegre que infunden los árboles y ls ; 
por o e comunican las viejas casas, asomando su gesto prócer 
A Ar nuevas Arquitecturas. > 4 se 
abcendo, a ores vivíamos tranquilos, pero un día ocurrió algo 
nauditos AOS ía y la calle se pobló de ruidos y alardes 
muebles y die gentes se asomaron y vieron dos carros repletos de 
Berto A por tres autemóviles, In el primero venía un 
el último e recho un foragido; en el segundo tres chicos; y en 
ns dneño de los muebles, del perro y de los niños. La 
rs SETUNO frente au nuestros balcones y por ese atavismo 
veción OS paradisial que llevamos adentro—observamos al 
naje y re Al poco rato todo quedó descargado, y aquel perso- 
3.9, BUS derivaciones, bien instaladas en su nuevo domicilio. 
una O Semana y ya no recordábamos al extraño vecino cuando 
Sóhas o a sentí que llamaban a nuestra puerta. Abrí, Era el per- 
A hi cuerpo y alma; 
7 ¿Qué se le ofrece, señor? 
on conocerle. ¿Es usted tal fulano? 
Por a uo: Y yo ¿con quién tengo el gusto de hablar? 
diga PE respuesta me extendió una tarjeta de marfilina en don- 
ombre AE Dr. Jeón García Sneider.—Rentista'”, Yo leí aquel 
o onde a las claras se veía un entronque germano en cepa 
el ombio Eo pude evitar una sonrr A. Lo invitó a sentarse; mas 
a PXenriS revisar mi biblioteca, mis cuadros,.. 
ALTO ese, me dijo, que yo soy viudo, con tres hijos y pronto 
Ven. Bueyamente, Mi próxima señora es distinguida, rica y jo- 
¡tan Dunas ros de Add RS , Mme caso porque es 
Mecositan E e ed A E za 5 pue 0, mi aio mis eriaturas 
e as cuide, mientras yo ando en mis negocios. 
E doc 4 persona no contestaba uma sola palabra, deseando 
Ae or ¿eón García Sneider me dejara solo, Quizá lo ud- 
> Porque tomando sus guantes, su 
vos A la escalera volvió hucia mi, y sacando de la escurcela 
o e de cien pesos los dejó sobre mi £scritorio: " 
o Nace el favor de guardarme ésta cantidad, son los alqui- 
clio ds obutados de la casa, y como el dueño de mi nuevo domi- 
Eútrebno nO de esta casa, le ruego que cuando venga se los 
laa 40 nunca estoy en mi hogar, ¡Soy tan ocupado! ¡El es- 


t y 
ao pos negocios, la banca, la bolsa, mi novia! 
“sas Pepe señor !—le dije—esto es peligroso; no me ocupo de 
El ddr y el dinero puede perderse, ¿ : y ; a 
: 21 Insistió en -se actitud. y sin oir mis negativas salió 


volando, 


S >scaleras aj ví 8 ale Ss ar: e e 
viento escaleras, abajo. Abrí los balcones para que el 


cuitativo se llevara el perfume de Piver que dejó el per- 
“a pago de la molestia estuve a punto de repartir el dí- 
Mis ¡numerosos acreedores y lo envié con la sirvienta a 


a iSaron los días, como ocurre en todo relato. Varias veces el doc- 
lo en mi busca y me negué, A través de los visillos — eso 
en su indumentaria, Cambiaba de jaquet, som=- 
y para impresionar al barrio, al descender dél 
automóvil y llegaba payoneando su humanidad. 


tomaba 


lificó ES de pusieron **El señor del barrio'”, ¿Quién le ca- 
mil RO audio Lo supo; pero el sobrenombre le cuandraba a las 
sa vil 5. Paulatinamente este hijo de Eva fué difundiendo 
en x Su novela — porque era una novela su vida — cayó 
nadie AS portería; fué a los almacenes, llegó al peluquero y 
Sus a menor detalle de tan sabroso romance, ; 
DU Mes y actitudes de rico- hombre no engañaron a nadie; 


ño Uno Megamos a saber, el doctor Jeón era tan sólo ''El s 
barrio"! a secas; y algo más: el picaflor del barrio. Los 
abrir más grandes los 


familia "Pezaron a IS ojos; los padres de 

Asa E vigilar más a sus hijas; los hermanos de igual modo, 

098 a la eel agente de facción, que tenía el monopolio de los piro- 

timenta] Servidumbre, no hizo buena cara a tamaña irrupción sen- 
Has 

cando Presionar al vecindario y siempre dentro de su ritmo de 

desdo 1. el doctor preparó su enlace con todo hboato y sonoridad. 


ron a APOT, en casa de Jeón García Sneider, se sintie- 
fojan eS “de martillos, tablas que se rompen; herramientas que 
Mosidag q estan cimones, roperos, cuadros, vajilla, etc. La cu- 
Manos pd Ma asumido su máxima potencia y de nuevo nos aso- 
tente al no en el primer día, Dos automóviles estaban parados 
Dersonajo SEA 500 de la calle..., es decir, en las puertas del 
Brandos $1 empezaron a descender obreros armados de hierros y 

Placas, a manera de las viejas rodelas donde los caballe- 


A A 


bastón y su sombrero-se- 


“es se eseudaban frente au la morisma. ¿Qué pasa?, nos pregunta- 
mos. ¿Este hombre, para justificar su renombre, está acaso por 
armar la falange y posesionarse violenta y romanescamente del b: 
rrio? Volvió nuestra alma al cuerpo; pues lo que suponíamos és 
das, escudos y rodelas medioevales, eran sencillamente chapas; los 

dardos, tremendos clavos de seguridad; la aljaba, una máquina de 

escribir; y los falangeros, llana y lisamente peones de fardo. = 

Empezó por borrar el número de la casa y colocar una chapa 
de bronce con el número 500 en sobre relieve. Al lado puso otra pla- 3 
ca donde se leía: “Doctor Jeón García Sneider, — Particular”. 
Pero como alguien pudiera animarse a confiarle algún asunto, de- 
bajo del *“*Particular'?, y en otra plancha de acero, colocó esta: 
**Por asuntos jurídicos y bancarios dirigirse a Reconquista... a 

La exposición de bronces y letreros fué durante una semana la + 
alfalfa del comentario; y ya sea por imitación, o bien para que 
los transeuntes no creyeran que la única persona universitaria y 3 
vepresentativa era el resonante individuo, los vecinos empezaron a 
descolgar sus probanzas y pergaminos. ¡No faltaba más!... 

Un médico, ya harto de dinero y de años, desengavetó sus cha- 
pas y las colocó en la puerta. Otro tanto hizo un abogado sin plei- 
tos; un perito mercantil que se consagró *'*contador'”; de igual 
modo el escribano, partera, la modista, la masajista, el traduc- 
tor; un doctor en filosofía y letras; y una doctora en pedagogía 
de la universidad de La Plata. Todo el mundo con su retablo doc- 
toral. A los fulgores del sol, o cuando se prendían los focos, pare- 
cía que de las casas surgían llamarado tal era el lustre y el 
cuidado de las chapas. 

Solamente dos personas no tenían placas significativas: un hom- 
bre bajito, colorado y gordo, dueño de varias casas, y el que sus- +3 
cribe. Yo veía que al pasar, el hombrecito me miraba con frater- 
nidad, con lástima tal vez. Claro, él gozaba en su interior al ver 
que yo no tenía títulos y le acompañaba en insignificancia. Pero 
no pudo soportar más la enorme carga de no ser nada y un día 
colocó en su puerta: “*Ceferino Lambettani. — Propietario”. 


roreatiaa 


11 


casado. El 


Días hacía que el doctor Jeón García Sneider estaba 
¡Qué mujer 


barrio tenía que hacer con sus paseos matrimoniales, 
más fea! 

El bien amado, lejos de cambiar su ritmo de conducta, lo carac- 
terizó más y más. Fundó un semanario, órgano de la vida parro- 
quial, lo que fué motivo para una nueva placa de bronce donde se 
admiraba esta leyenda: ““El Florense, semanario literario, noticio- 
so, impersonal, Lo redacta y dirige su propietario doctor Jeón Gar- 
cía Sneider y Señora?”, 

Efectivamente, se le veía en compañía de su esposa, trabajar 
noche a noche; ir a la imprenta, buscar los avisos y penetrar en + 
las casas en busca de informaciones. Mas, no tardaron las desar- 
monías del hogar, y cierta noche de tormenta, la bien amada corrió 
a puño limpio al bien amado y se fué a casa de los padres. ¡Oh, 
los celos! z 

El señor del barrio, que eva como dijimos —el picaflor del = 
harrio, al verse solo entre sus hijos, el perro y las chapas, reforzó 
sus andanzas sentimentales hasta convertirse en el peligroso del 
barrio, No bien aparecía a la distanciá, las muchachas se entra- 
ban; y era un cerrar de puertas y ventanas, lo mismo que al paso + 
de los canes hidrófobos. ¡Aislado, odiado, burlado y calificado! + 
¿Qué rumbo tomar? El doctor sentía en torno suyo el pavor de los 
abismos y la soledad de los desiertos. ¿A dónde ir? Por sobre todo 
había que ser valiente—se dijo—y coronar la leyenda con un rasgo 
paladimesco. Así fué. Una mañana, en presencia de todos, desclavó 
las chapas, echó sus muebles en dos carros y tomando a sus chi- 
quillos de la mano se marchó de a pie. JEl perro, a la retaguardia, 
cubría la retirada, toreando y embistiendo a los árboles y postes 
de la bocacalle, Como siempre, las gentes se entraron para admi- 
rarle a través de los visillos en derrotada grandeza. La calzada va- 
recía la calleja dormida de un pueblo dormido. El doctor solo la 
llenaba y rellenaba con su prestigio... 

¡Ah, Buenos Aires! Al siguiente día y en lo sucesivo se oyeron 
a lo largo de la calle ruidos melancólicos: era el destlavar de re- 
tablos probatorios. La gente volvía a la sencillez y a la cultura: 
tornaba u no ser nadie y a ser todo, como la vida, como el agua 


que pasu... 
César CARRIZO, 


Dib. de Holmann. 


Po 
, d NOTICIA BIEN DADA z UNA EXPLICACIÓN 
q » 
y el tronos pencia de una herida recibida en TINTIN, O de : 2 dl > 
Ñ un soldado re que «amputar una pierna a de Un millonario encargó a un célebre escul- 
> Municarlo E escribir a su familia, deseaba tor un grupo representando a: Polifemo 
- Menos E a noticia, pero en la forma aplastando a Acis bajo la roca, entregándole 
- < ón eS do posible. Tras una descrip- o mania $ 8.000. 
P acabó dina de la batalla y de su herida, Pasó un año, : 
Ey OS y _ Cansado de esperar el millonario, fué a 
< RS al hospital tuve una entre- visitar el estudio. 
Ñ Mecesitaré 0S cirujanos. En lo sucesivo no —jCómo va mi grupo?! 
+ Más que un botín.” El escultor, señalando un bloque enorme 
do mármol que había en el centro, contestó: + 
Ps POR 81 ACASO Eco tiene usted el grupo. z 
enfermo antes ACortare , —Poro... 3 
y de ona antes de acostarse en la mesa may jj ; : 
3 Darleciones empieza a sacar el dinero de Maa rai ip de deL - 
E Ú eq. j ó á ¡ 
z Usted anjuico.—No es necesario que pague AO ENCON gr E "al E 
E cl eñten: E pon: te ieeeda nvisible O SE : 
A Contar A 10—XNo, si no iba a pagar. Voy ; 7 Poli? 07] $ 
¿ € do el dinero antes que me dé y cloro- li ——1 Y Polifemo? ¿Qué.se ha hecho de Po- a 
E , % ifemo? 
—¡ Polifemo? ¡Ah, usted cree que era tan = 
CUESTIÓN DÉ GÉNERO tonto, como para quedarse ahí después de 
-——Bion eS , cometer semejante crimen? 
: ¿Cuánto , +uillermo, — dice el maestro, — 
5 DA 5 Segundos tiene un minuto? 
; sculino o femenino? LÓGICA.— 
A , decir pe culino o femenino! ¿Qué quieres A 
» — Es e . —Los trajes de tu esposa me cuestan 
Plicó e] E hay mucha diferencia, —re- bustante caros. 
A “caba en ano Ouando mi padre dice que —¿Cómo los trajes de mi esposa? ¡Si 
o Y Vero los Minutos son sesenta «segundos; soy yo quien los paga! 
Menos Soisciontos de mi hermana tienen lo —Lo sé; pero cada vez que tu mujer 
» a OS 08. estrena un traje, la mía quiere uno igual, 3 
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LA SEGURIDAD Y CONFIANZA 
QUE SE DERIVAN DE LOS 


PNEUMÁTICOS 


DUNLOP 


ANTIDERAPANTS 
constituyen las razones de la pro- 
ferencia mundial de que gozan. 


ES BUENO SABER 
LO QUE SE TOMA 


> La fórmula del Jarabe Calmante de la 
Sra. Winslow no es un secrzic; se impri- 
me claramente en todas las etiqueta y se 
publica aquí a continuación, porque 

Cada madre debe saber exactamente 
qué es lo que administra a su niño, y 

Cada médico debe saber que al adminis- 
trarse el Jarabe Calmante de la Sra. Wins» 
low, el paciente recite una agradable com- 
binación de ingredientes eficaces en dosis 
medicinales, 

El Jarabe Calmante de la Sra. Winslow 
contiene: Ruibarbo, sen, citrato de sodio, 
bicarbonato de sodio, aceite de anís, aceite 
de alcaravea, aceite de coriandro, aceite 
le hinojo, glicerina, jarabe de azúcar de 
caña. 

La combinación mejor que se concce 
bara calmar al niño sin narcotizarlo. 


Enfermedades de los Perros 
y La Manera de Alimentarios 


Un folleto instructivo 
sobre la materia anterior, 
será enviado gratis por 
correo a cualquier dueño 
de perro a solicitud. Bdi- 
ciones en inglés, español 
o alemán, 


H. CLAY GLOVER COMPANY 
120 West 315t Street—New York, E. U. A. 


<= (Cuarenta tipos linternas 


eléctricas 


Pilas de todos ta- 
maños, Accesoriog 
de grafófonos, Má- 
quiiss de coser y 
Artículos de Pelu- 
quería, 


Pídan Catálogos 


LA POSITIVA 
Lavalle. 1760 - Bs. As. 


(RERNIAS) 


Curación radical, rápida y cómo- 
da sin operación, nilener que dejar 
el trabajo. Sistema G-R.vv, 

SUIPACHA N* 241 alos, 


Agencia de FRAY MOCHO 
en MONTEVIDEO 


MANUEL FONSECA 


Calle Buenos Aires 722 
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Responsabilidades 
de la guerra 


(Del interesante libro *“La histo- 
ria ante la filosofía y la política””, 
recientemente publicado por el doc- 
tor Rodolfo Rivarola). 


Respeto la situación en que me encuentro y el 
pensamiento y las inclinaciones de los demás, y 
ahogo mis ¡juicios sobre la responsabilidad que en 
esta guerra tengan Alemania o los otros beligeran- 
tes. Il emperador de Alemania podía declarar la 
guerra y podía no declararla, Era una opción puesta 
a su voluntad por las condiciones de su poder. La 
constitución del imperio le acuerda esa atribución, 
limitada sólo por el consentimiento que debe pres- 
tarle el consejo federal, Este último se compone de 
los representantes de los *“gobiernos*”—no de los 
pueblos ni de Jos estados que foriman el imperio,— 
y el consentimiento no podía faltar al emperador, 
Consentir no es ordenar ni siquiera decidir. Si se 
agrega la circunstancia de no existir en Alemania 
el régimen parlamentario, de consiguiente respon- 
sabilidad de los ministros, se ve como la opción en- 
tre la guerra y la paz queda, por la organización 
política, deferida alí al juicio del emperador. Este 
juicio, en el caso o fuera del caso actual, puede ser 
resultado de lentas deliberaciones y reflexiones, y 
puede con ellas mismas tómar una decisión contraria 
a las conclusiones de la reflexión. 

La larga preparación militar del imperio alemán, 
la superioridad acordada a la organización de la 
fuerza para la guerra, la perfección atribuída a la 
máquina militarista, el estudio desde muy largo 
tiempo meditado de los planes estratégicos, la agi- 
tación producida por el crimen de Sarajevo, nada 
de esto y mucho más que se pensara podrían haber 
impedido la opeión por la paz. .. 

En la constitución de las monarquías liberales, 
ejemplo la de Italia, el rey tiene poder para decla- 
rar la guerra; pero ningún acto suyo tiene valor si 
no se halla autorizado por los ministros, directa- 
mente responsables. En las repúblicas, a ejemplo de 
la constitución de Estados Unidos (art. 1, see. 8.*), 
sólo el congreso tiene autoridad para declarar la 
guerra; y así vemos al presidente Wilson solicitar 
del senado la reciente declaración contra Alemania 
y esperar luego la votación de la cámara de dipu- 
tados. 

Todo autoriza a considerar al presidente Wilson 
como un amigo de la paz. Su actitud como gober- 
naute llegó hasta proponer a los beligerantes una 
*£paz sin victoria??. Es demasiado reciente el suceso 
«para que requiera mencionar aquí la opuesta im- 
presión y comentario que tal pensamiento suscitó 
en los dos bandos de la guerra. Su concepto, o en 
otros términos diría, su fórmula mental era la paz. 
La paz valía más para la humanidad que la afirma- 
ción por la fuerza, de cualquier ideal o de cualquier 
principio. La invasión de Bélgica en agosto de 1914, 
violó derechos de neutralidad, violó tratados, ofen- 
dió el sentimiento de ¡justicia de media humanidad: 
el invasor tenía desde largo tiempo estudiado el 
plan estratégico que comenzaba por la invasión de 
aquel país, y razonaba la explicación que justificara 

el hecho: la necesidad de vencer, y de vencer pronto 

y bien a Francia, y en el caso, a Inglaterra, La 
invasión de un país relativamente débil, en propor- 
ción de territorio y población, la violación de la 
neutralidad y la desobediencia a los tratados, que 
fueron oficialmente declarados pedazos de papel, 
tenían del lado alemán una preparación filosófica y 
en ella una explicación y una justificación ética. 
Los nombres de Nietzsche, de Treitsechke, de Clause- 
vitz, aparecen juntos con los de Moltke y de Ber- 
nhardi, cuando se trata de la preparación espiritual 
de Alemania en el concepto del estado y de la mi- 
sión del estado. . , 

Sin conocimiento especial, directo, del movimiento 
intelectual de Alemania que ha precedido a la gue- 
rra, necesito referirme a autoridad competentísima, 
que si fuera sospechada de parcialidad sólo sería 
por su admiración a aquel país. Quiero apoyarme, 
en una palabra, en el testimonio dei doctor Ernesto 
Quesada, a quien me liga tanta amistad y compa- 
fierismo desde nuestra juventud. Si hay un argentino 

que conozca el espíritu alemán, es sin duda mi ami- 
go, quien sobre tantas pruebas dadas de estudio de 
aquel pueblo, ha escrito “La enseñanza de la his- 
toria en las universidades alemanas??, que consulto 
cada yez que alguna preocupación sobre temas que 


él haya tratado, trabaja mi entendimiento. El doec-' 


tor Quesada, no disimuló la admiración que le ins- 


AT 


piraba Treitsehke, como puede verse en las páginas 
969 y 973 de su libro, Treitschke, fué “honra y 
prez de la universidad de Berlín, en euya aula su 
palabra elocuentísima inflamaba constantemente al 
auditorio; aplicó el mismo método científico y el 
mismo criterio ““patriótico”” a sus notables trabajos 
históricos”?, El mismo doctor Quesada, para expre- 
sar del susodicho criterio el más breve concepto, 
cita las palabras del rector Kahl, quien dijo de 
Treitschke, que ““enseñó siempre que la personali- 
dad individual se subordinaba a la vida del esta- 
áo”?, El libro del doctor Quesada será fuente de 
explicación del estado mental y moral de Alemania 
antes de la guerra, valiendo su erudición, su cono- 
cimiento personal de lo que expone y sus simpatías 
por aquella nación, para dar a su palabra el valor 
que siempre tiene. He aquí otras expresiones de la 
misma obra: **La disciplina de la historia se con- 
vierte, por la fuerza de las cosas, en el renglón más 
importante del plan de estudios, y el único en el 
cual el estado impone “manu militari??” su criterio 
nacional, dinástico y social”? ...““De manera que 
la enseñanza de la historia en las escuelas públi- 
cas ha sido el arma más poderosa esgrimida por 
el emperador *“para imponer una orientación de- 
terminada al pueblo alemán””: no es fácil, pues, 
que ese criterio varíe mientras reine, ni me parece 
probable que ninguno de los actuales estadistas de 
Alemania quiera hoy modificarlo. Acertado o equi- 
vocado ese criterio de Guillermo 11, equivale a un 
sello hondo e imborrable, impreso en el alma ger- 
mánica??, Repetiré todavía, de la misma fuente: 
la reglamentación oficial de la enseñanza de la his- 
toria es clara y terminante; *£al explicar la história 
patria y trazar cuadros históricos de los respectivos 
regentes, se deberá hacer resaltar el desenvolvi- 
miento social y económico hasta 1888, para poner 
de relieve los méritos de los Hohenzollern, princi- 
palmente en levantar la clase social de los campe- 
sinos, obreros y burgueses??. Por último: *“tal orien- 
tación impuesta por la superioridad y euyo cumpli- 
miento estricto vigilan los inspectores de educación, 
convierte a los maestros en un verdadero ejército 
burocrático téenico que debe obrar con arreglo al 
criterio del gobierno, con disciplina estrictamente 
militar, así como en la milicia la oficialidad acata 
y ejecuta las órdenes e instrucciones superiores??. 

He querido explicarme de qué manera una filo- 
sofía ha podido serlo del estado; ha podido ser filo- 
sofía de la historia, filosofía de la política, filosofía 
del poder de un hombre que en el trance de preci- 
pitar la guerra o detenerla, optó por precipitarla... 

Y he aquí que'en este punto, todo el espíritu fa- 
vorable por simpatía al lado alemán, rectificaría 
con mil voces, diciéndome, tal vez gritándome, que 
no, que el emperador no precipitó la guerra, que Ale- 
mania no la provocó ni la declaró, que Alemania se 
ha defendido de una agresión exterior que sus ene- 
migos lanzaban sobre ella, que ha luchado solamente 
por mantener su existencia, y que el emperador Gui- 
llermo hizo lo único que podía hacer, iniciar la de- 
fensa de su pueblo, E 

No intento abrir ni aceptar polémica alguna so- 
bre esta difícil cuestión. Ignorante como me encuen- 
tro, concederé y consentiré en que una futura histo- 
ria de esta guerra deba comenzar con estas palabras 
u otras semejantes; ““En tal noche de agosto de 1914, 
el territorio alemán fué inesperadamente invadido 
por un ejéreito belga...?? Para mi ejemplo esto sería 
lo mismo. Tendría que referirme a las concepciones 
teóricas y filosóficas del Estado según los historia- 
dores y filósofos de Bélgica, y una vez que hubiera 
encontrado en ellos las mismas ideas sobre la ense- 
ñanza de la historia como instrumento de la política, 
y la preparación de la historia como consecuencia e 
instrumento de una filosofía, me bastaría substituir 
en lo que llevo escrito, el “emperador Guillermo?” 
por el ““rey Alberto??, Siempre encontraría que un 
pensamiento filosófico crea una política, y una polí- 
tica erea la historia, mientras otros hallarían que la, 
historia ha creado a la política y ésta ha mandado 
confeccionar una filosofía de medida. 

No se me oculta lo difícil del problema en el 'cual 
he entrado, si no es que sólo ahora voy entrando, y 
paréceme ya semejante a saber si lo que existió pri- 
mero fué el ave o el huevo, Probablemente para los 
historiadores, será la historia lo fundamental; así 
como para los filósofos es la filosofía, mientras que 
los políticos, de la práctica política, se reirán de la 
filosofía, de la historia y de las historias, y creerán 
disponer de las dos como instrumentos de su polí- 
tica. Cada cual, desde el ángulo que ocupa, en este 


“triángulo equilátero en el cual se encierra la vida 


de la humanidad, se cree el punto de partida y 
ereación de todos los demás, y dominador de lo que 
desde los otros ángulos se engendra... 


Rodolfo RIVAROLA. 


Callejeras 


Los restaurants ambulantes 


del Retiro 


Son varios y se hacen una endiablada Competencia, - 
pero entre ellos triunfa por su mayor despacho y lo 
escogido de su clientela,tel de don Juan, el “Noy”, co- 
mo lo llaman afectuosamente los consumidores, a pesar 
de que no tiene de catalán más que el acento, pues €s 
natural de Mallorca. p 

Su vehículo-cocina es a las once de la mañana un 
lugar que atrae a la gente que pasa, Los chauffeurs del : 
Retiro, los trabajadores de la dársena y de las vías 


, del ferrocarril portuario, acuden como moscas a la miel, 


* 


y el grato perfume que despiden los churrascos es un 
inmejorable aperitivo, 

Atraídos también por el susodicho perfume, nos apro- 
ximamos al carro de don Juan y entablamos conversa- 
ción con un criollo viejo, que con las manos en los 
bolsillos y la cara lánguida contemplaba envidiosamen- 
te el voraz deglutir de la clientela. Su traje harapiento 
indicaba pertenecer a un desocupado. 

—¿Y usted no come, amigo ?—inquirimos, 

—No, niño, no tengo ganas, ¿sabe? Hi comido mu- 
cho aier.—Sus ojos denotaban que mentía, 

—Usted es provinciano, al parecer, 

—Catamarqueño, pa servirlo, niño. Hace unos meses 
que estoy en Buenos Aires y no hi podido haiar tra- 
bajo. Mal me las hubiera visto si no fuera porque don - 
Juan tiene un corazón grandote y bueno, ¡Hombre rico, 
niño! Tuitos los días sale di aquí con tamaño rollo de 
pesos. Se despacha diariamente hasta quinientos chu- 
rrascos y seis damajuanas de vino. lo le aiudo en lo 
que puedo, le caliento agua, li barro el suelo y otras. 
cositas más, y él, en cambio, me fía la comida. Hoy no- 
mi anímo a pedirle porque li debo setenta centavos, 
¿sabe? . 

Pechazo ad-portas, pensamos, y adelantándonos le 
ofrecimos: 

—Si quiere, le pagaremos esa cuentita; usted parece 
buen criollo, 

—¡ No, señor, no li he de permitir, no faltaba más! 
—nos contestó con rara cortedad. 

—Bueno, pida lo que quiera y se lo pagaremos, * 

—Bueno, niño, a tanta exigencia... 
rrasquito, don Juan, ¿quiere? 

—¿Ta lo paga el sañor?—inquirió el interpelado; y 
tranquilizado por nuestra affrmación, accedió a la de- 
manda. 

—Toma; ta lleves lo mejor del vículo, reladrón... 

—¿ Mucho negocio hoy, don Juan?—preguntamos: 

—Rigular. Hay días mejores ca éste, pero no ma 
quejo; sa vive, Como usté ve, semos dos a despachar 
y nos cuesta atander a todos. El cocinero es el har- 
mano de mi mujer y ella misma lleguerá dantro de un 
rato para ayudarnos. 4 

—Sea franco, don Juan, ¿cuántos pesitos tiene en el 
banco? : 

—¡ Nada, hombre, una miseria, hoy día está todo tan 
caro!... 

—¿Alrededor de mil pesos?—seguimos curioseando. 

—¡ Hombre, algo más que eso! Ando por los seis mil, 
y como esta racha siga... Hai ca ver ca casi todo es 
ganancia. Tengo parmiso de estecionamiento y pago s0- 
lemente cinco pesos de sisa..., . 

Y como viera que nuestro primitivo informante ha- 
bía terminado su almuerzo y se relamía golosamente 
los labios, exclamó magnánimo: 

—¡ Pepe! Dale un quinto de Mandoza al tío este: 
¡Ah, señor! ¡Si no fuera por estas génarosidades mías, 
ca tiempo hace ca yo fuera rico!... 


Manuel ROMERO. 


Windsor 


El rey de Inglaterra ha renunciado a su nombre ale- 


| 
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Deme un chu- ¿ 


mán así como a todos los títulos y dignidades derivados i- 


de Alemania y ha adoptado para sí y para la famil 
real el nombre de Windsor, vinculado desde siglos a 
los reyes de Inglaterra. 

El castillo de Windsor, mansión real, data de los 
tiempos de Guillermo el Conquistador, fundador de la 
casa de Normandía y precisamente de Guillermo el Con-. 
quistador y del primer rey sajón Egberto que desciende - 
el actual monarca, a pesar del cambio de denominación 
que en los tiempos sufrió su familia, 

El rey Eduardo VII, único monarca del cual puede 
decirse que pertenece a la rama de Saxe-Coburgo, está 
enterrado en Windsor. También yace en el histórico 
palacio la reina Victoria, último representante de la 
casa de Hanover. 

En esa mansión han vivido los príncipes de las casas 
reinantes de los Normandos (1066-1154), los Plantage- 


1485), Tudor (1485-1603), Estuardo (1603-1714), Hano- 
ver (1714-1901), ' ; 


Ningún lugar del imperio podía, pues, dar con más ¿ 


derecho un nombre a los reyes de Inglaterra, AR 
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El artista y su modelo 
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Beethoven tiene la palabra 


Hans von Balow, el célebre director de orquesta ale- 
mán, era “'kapellmeister'? de la Opera Real y de los 
conciertos sinfónicos de la Corte de Berlín. Una noche 
dirigía un gran concierto clásico en la sala de la Opera, 
El emperador Gujllermo 1, que se halla en su paleo 
con Bismarck y Moltke, habla de una manera tan bu- 
Jhceiosa que su voz domina a la orquesta. 

Bulow mira fijamente hacia el paleo tratando de im- 
poner silencio con la mirada. El emperador no le hace 
caso y continúa charlando en voz alta. Ya falto de pa- 
ciencia, Bulow golpea sobre su pupitre y hace cesar ln 
música. El auditorio queda inmóvil de sorpresa. El 
emperador mismo deja de hablar y se pone a mirar a 
la orquesta silenciada en medio de la sinfonía. 

Aprovechando de este momento de silencio, Bulow 
levanta la batuta. y reanuda la ejecución de la música 
en-el punto en que la había interrumpido, 

Terminada la sinfonía, el conde de Halsen, inten- 
dente de los teatros reales, se presenta al director de 
orquesta: 


—Señor Bulow, Su Majestad desea saber por qué 
ha interrumpido la sinfonía, + 

-—Había ruido en la sala, 

— ¡Ruido ? 

—8Sí; se hablaba de una manera insoportable; las 
voces dominaban a la música y me era imposible conti- 
huar. 

—j¿Oonoce usted a las personas que hacían ruido? 

—Eran las que ocupaban el segundo palco de la de- 

ha. 

—|Era el emperador! 

— ¡Qué importa! Cuando Beethoven tiene la palabra, 
el Emperador debe callarse. 

El conde de Halsen se retiró inmediatamente, para 
volver un cuarto de hora después y entregar al iras- 
cible director de orquesta un gran sobre con gruesos 
sellos de cera, 

Ese sobre comunicaba al señor de Bulow su separa- 
ción del puesto, firmada por el Emperador, 
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Esos delicados rostros llenos de frescura, de ingenuidad y de fe- 
tino encanto que son obras favoritas de los dibujantes norteame- 
OS no son sino reproducciones de modelos vivientes y de un tipo 

e la realidad cotidiana, el de la “girl” norteamericana. Todos los 
Ibujantes que nos dan esos rostros que parecen idealizados copian 
o la Naturaleza, que está resultando la mejor musa. Gibson, por 
Jemplo, tiene su modelo, que es su propia esposa. La bonita cabeza 
due reproducimos, obra de Howard Chandler Christy, nos muestra 
A Su modelo Miss Bobbie Boyland, cuyo retrato fotográfico acompaña 


al dibujo. 


Juguetería japonesa 


ia comercio de juguetes del Japón fué en 1916 cuatro veces ma- 
"que en 1912, El Japón se ha convertido así en poco tiempo en 
im Proveedor principal de juguetes a todos los países del mundo, El 


¡Mporte total de ascendió en 1916 a 3.800.000 
Pesos 


nc 


€ que el comercio japonés de los juguetes descenderá una 
Yminada la guerra, en razón de que los productos nipones de 
y “ise son inferiores a los curopeos. 

dial. Prevé también la aparición en gran escala en-el mercado mun- 
se € los juguetes franceses, de excelente calidad. A esta industria 
Concede ahora en Francia excepcional importancia y se dedica a 

re gran número de los inválidos de guerra. 
el os embargo el Japón logrará conquistar un puesto principal en 
ps Mercio de juguetes baratos de baja calidad, pues la mano de 
sy Y Fepresenta un costo muy reducido, En efecto, un experto obrero 


a Ós A Py y . 
OUÓR fabricante de juguetes, recibe un salario de 87 centavos oro 
la, 


La condecoración de Liszt 


cio gel lima vez que Franz Liszt visitó París, fué invitado al Pála- 

m  Elíseo, por Julio Gréviy, presidente de la República. 

E Presidente, muy amable, se acercó al músico genial y le dijo: 

ticia ezido maestro, es un verdadero placer para mí darle la no- 
rión ¿e que el gobierno se honra nombrándolo caballero de la Le- 

Elón de Honor, — 

os Liszt se inclina, visiblemente confundido: ? 

O Veadd presidente: no sé cómo expresarle mi gratitud por esta 
A haba, “tención. Pero... deseo advertirle que tengo ya el honor 
See Pa sido condecorado con la Legión de Honor. Ri 5 

ya a ¡Ouánto me alegra! lso demuestra que Francia ha sabido 

en pod nOcer y aprobar su genio. Me siento, pues, doblemente feliz 
rs nombrar a usted oficial de la Legión de Honor. 
a turbación del ilustre músico. 
oficia ¿Señor presidente me permitirá que le haga saber que soy 
Usta sE a Legión de Honor desde hace algunos años. j 

Momento e es el presidente el que se halla incómodo. Reflexiona un 
—i¡ Es Y arriesga una pregunta: 
og ested comandante de la Legión 
<= ¡Avía no, señor presidente, 

stá equivocado, señor Liszt, pues lo es desde este momento. 


Caminos de cuero 
Los. in 


exra OS del Municipio de Stadswsth Birmingham (Ingla- 
traído” con tuo de practicar el reconocimiento de un camino cons 
o estad a de cuero de desecho. El piso se encuentra en per- 
Strozog o de conservación, sin que su superficie haya sufrido 
Menos A] el paso de las caballerías ni por las ruedas de ve 
d Pr A 08. El procedimiento empleado para construir el piso 
trozos 5 NO: consistió en desgarrar y desmenuzar mecánicamente 
Wa pasta e o—procedente. de calzado inservible,—hasta formar 

: 61 fred a la cual se añadió asfalto y brea. 
no de cuero produce poco polvo y es elástico y silencioso. 


00001 


ILLA A AAA PAI PIAR E E ARO Sa 5 


PATATA 


de Honor? 


AAA 


Ms 


NO 


precie reta 


PIDIERA STAGE 000 DOLLAR AA AS 


IAS AAA COSDIZIDIODNS  CGIZIISSR 
a (1) e rs (1) a oros ca (7) 


es | 
q 


“DUQI= 


€S 


tablas, sin puños, a. . . 


N.* 5141—CAMISAS blancas, pechera a 
- 4,50 


Harrods 


con stus ofertas oportunas 
y con la invariable distin- 


ción de sus artículos para 
e a 


OOOO 


0733 


E 
0 nime preferencia de cuantos 


RNA 7 
630 mentos la armonía de estas 


dos condiciones: 


LA MEJOR CALIDAD 
Y EL MEJOR PRECIO, 


po 
DJ" 


O 


O 


COCOS 
2000) 


N.*” 6494—PYIJAMAS, tela algodón, con 


ee cr 
DIG 


e, 
cQ 


a 


N.* 5142—CAMISAS blancas, pechera a 
tablas, con puños dobles, a $ 4,50 


tablas, juños dobles, a. 


OIDO 
IR 


EL) 


O A 


Ne 5126—CAMISAS zephyr de color, a 


pechera dura, con un cuello, puños do- ya 


$7.50 


alamares, a. BSO 


NN. 5497 —PYJAMAS taffetas, blanco, 
con alamares de seda, a. . . 14 


N.” 12338—MEDIAS do puro hilo, ne: 
gras, puntera y talón reforzados, el 
DURA E AS 


N.” 12422 — MEDIAS negras de seda, 


Suez 


O E A IA ANS 


PEDO 


oe 
RS 


A ES 


N.” 5038—CAMISA taffetas lana, color, ne 
-575 


color rayado a tablas, cuerpo facon- 


. $ 10.50 


El 


One, 
DONO 


DO a A EA RN 


0 
O 


o a 


Na 5111—CAMISAS, pechera de seda 
blanca a: tablas, cuerpo faconné, a pe- 
N.” 5415—CALZONCILLOS de zephyr 
Color; Lar gon) Wir an BL a 


planta de hilo, el PATA, $ Di 


N.* 14688—MEDIAS de 


color, de seda, 
planta de hilo, el par, 


O O E po 


N.* 12245—CAMISETA de lana, color 
natural, tipo grueso, mangas largas, 
a dy 


N.* 12939 — CALZONCILLOS Sn 
JURO Ao 


ONPE 


haciendo 


410.50 


E 


N.> 5416 — CALZONCILLOB faconné | > » 
blanco inglés, largos, 2. . . $ Him 


MA IIA de e e 


N.> 5401—CALZONCILLOS de hilo blan- 
co, largos, reforzados, buena calidad, 
ER E 

N,* 5402—CALZONCILLOS de hilo blan- 
co, cortos, reforzados, a. . . $ ua 


N.* 15244—CAMISETA de lana, gris, 
mangas largas, a. 00 $8 


N.* 12238 —CALZONCILLOS haciendo 
O e as O 


N.* 6164—SACOS do fumar, de moletón 
pura lana, a... .. ] 


ORIONES, colores fantasía, a $ 6.90 


OOOO 
CONO POOO 


AER 
e ES 


COL rr) 


OA 


FLORIDA 877 
ADORNO PAELLA e Us Y 
a o (U) ps es (3) ros 


E 


N.” 6321—PYJAMAS Oxford, colores fir- 
MOS Ar r ....««...-$950 


Harrods 


20 y e Y e ua ( 
AADO==>0R 


GALERITAS inglesas, formas de moda, 
A eos eN 


E 


Pare, 


Y PARAGUAY 554 


MES 


; A O 
A A (=) a cn (1) o o 


cOIR=AAADO 


¿AA 


COI ADS 
IA A 


CODO 


0030 


IZ 
OIDO 


2907 


IRRADIA 
GIIA 


RAS ANC 


e 1D e O ar 


IDA RA 


EE] 


G 


El E 


E 


5] 
! 
1] 
| 
4 
| 
' 
1] 
0! 
1] 
| 
Ñ 
| 
1 
| 
| 
il 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
Ml 
A 
1 
! 
Ñ 
| 
| 
l 
| 
l 
al 
l 
| 
1 


pe 
A E 


A DIA AIDA rs IAEA LEADER VERA EARL A LAIA 14 NO 
El 1.2 Reyoluciones, huelgas y guerras de 1906 a 1919, 
3 La actual guerra europea 2.2 Confederación de diez reinos hacia 1919. 
a 7 3.2 Advenimiento de un César como rey de uno de los Estados griegos (probablemente 
e É ES ] e ] S | Macedonia) hacia 1920-21, y como Rey de Siria y Emperador de los diez reinos de 
$ E ¿ QÍ9 — 1025-27 a 1920-8 
E E conc Urra en e ano 4.2 Ascensión de 144,000 cristianos al ciclo, **sin muerte'”, el 26 de febrero de 1921 
Hs o el 2 de febrero de 1926. Sucederán entonces fenómenos extraodinarios. 
l 5.2 Guerra pa en enero de Ii ¿ 
lo ñ 6.2 Gran tribulación y persecución que durará tres “años y medio (1925 o 1927). 
le 3 PROFECIAS DE DANIEL Y DEL APOCALIPSIS 7. Descenso de Jesucristo en Jerusalén el 2 de mayo de 1929 o el 9 de abril de 1931, 
E 3 — TODOS LOS TRONOS DESAPARECERÁN — para destruir a los malos y reinar sobre las naciones durante mil años.'” 
E s Todo esto dice el profeta Daniel y el Apocalipsis, pero los iniciados de la Escuela de 
lo - Oriente y los estudiantes de ciencias ocultas, tanto hindúes cómo ingleses y norteameri- 
E i Una teósofa distinguida, la señorita Blanche Darbe, publicó en noviembre del año 1912, canos, nos dicen que la guerra actual es la lucha entre las dos grandes fuerzas que se 
mE 3  €n la revista “Le Theosophe'”, de París, un artículo sobre el descubrimiento que había diyiden «el dominio Mel O las blancas POS OCSNEn: 
yo hecho de varias profecías. Las fuerzas negras han triunfado siempre hasta el año 1913,.en que fueron derrotadas 
bz Atravesando como estamos, una. época que llenará las páginas de la historia con la en el plano astral por las fuerzas blancas. Todas las profecías antignas anunciaron para 
le narración de cruentos acontecimientos, de actos de barbarie y salvajismo, de mentiras, ese año el estallido del cataclismo; pero no sobre la tierra, sino en los planos superiores. 
e de hipocresías y de falsías, como manifestación de la agonía de un mundo rebosante de La guerra actual tiene por fin matar, en la superficie de la tierra, las creaciones hechas 
A ignorancia y de maldad, no tiene nada de extraño que en el estupor causado por el cua- por las fuerzas negras, que son la malignidad humana, el asesinato, el robo, la mentira, 
b dro horrendo que presenciamos, haya almas buenas que como heraldos de un porvenir de el egoísmo, la falsedad, la hipocresía, para lanzar los cimientos de un mundo nuevo, cón 
e ¿ luz, de amor y de fraternidad, sacudan el polvo que los siglos han venido depositando una religión mundial, base de la fraternidad humana. « 
P = en los archivos de la humanidad para buscar la causa del cátaclismo. La-humanidad entra en un período nuevo de su vida terrostr teosóficamente nOs 
M0: E La señorita Dalbe ha encontrado una predicción hecha en-el año de 1863 bajo el hallamos en la cuarta ronda de la sexta sub-raza de la quinta raza-raíz. 
' = título de **Veinte acontecimientos venideros'”? en un libro viejo impreso hace más de Esta sexta sub-raza recién empieza a actúar en el mundo y va a desarrollarse en 10s 
pe 3 medio siglo. Estados Unidos de América, desenvolviendo en sí el sexto sentido o sea el de la '“Vi- 
E E s acontecimientos están anunciados, según la profecía de Daniel y el Apocalipsis, dencia””. 
EE = y acaecerán entre los años de 1906 y el final de la Era presente, en 1929-31, Las siete predicciones que dejamos escritas, no se pueden todas tomar a la letra, sino 
¿ El que es necesario desentrañar su espíritu de verdad de su lenguaje 
A A A H AS et 
- simbólico y alegórico. 

f Uno de los signos notables de la guerra actual, es la destrucción 
Ex de los templos por el cañón y el fuego. : 
Bo E El año indicado para la terminación de la guerra—1919—se halla 
E en varias profecías y en las conferencias de varios: ocultistas. 

7 Si pensamos en el tiempo que va a necesitar el gobierno ruso para 
07 reórganizar su ejército y el tiempo que van a necesitar los Estados 
Ea Unidos de América para organizar, instruir y transportar a Europa 


cuatro o cinco millones de soldados, no se podrá dudar de que la 
guerra termine en 1919, 

En el invierno, tanto en Rusia como en Francia, sabemos queno 
se puede combatir como es necesario hacerlo para triunfar, derro- 
tando completamente al enemigo, 

Las centurias de Nostradamus predicen- hambre y peste. Por 
hambre ha muerto ya mucha gente en territorio francés ocupado 
por el ejército. alemán, como ha muerto en los Balcanes” Los honf- 
bres de mente superior, como Wilson en América y Lloyd George 
en Inglaterra, presienten ya el hambre en sus patrias y toman me- 
didas de precaución para evitarlo, 

La peste vendrá con la llegada del próximo verano en Europa, 
después de grandes batallas, con los cadáveres insepultos. 

En esta guerra, los ocultistas y todos los teósofos de mente 
elevada, no sienten odios porque saben que todos los que toman 
parte en ella son misioneros de las fuerzas que gobiernan el mun- 
do. En esta guerra podría repetirse la frase célebre del general 
Urquiza: en el Cerrito de Montevideo: **No hay vencidos ni' vence- 
dores'”, pues unos trabajan y luchan por el derrumbe y la des- 
trucción del mundo viejo; y los otros combaten por el nacimiento 
de un mundo nueyo. 

Guillermo 11 cumple su misión macabra de destruir y de matar, 
pues él es ese personaje misterioso de que nos hablan los libros del 
Catolicismo Romano: es el Antecristo que debía venir, y que ha 
venido a cumplir su misión. 

Los acontecimientos humanos no son obra de la casualidad, pues 
esta palabra no existe sino-en el diccionario, y de ningún modo en 
los hechos transcendentales que el mundo contempla hoy con horror. 

Kerensky, en Rusia, es un misionero, como lo fueron en la Ar- 
gentina: Mitre, Sarmiento, Avellaneda, y como lo fueron también 
San Martín y Bolívar en la América del Sur y en la Central. 

Los teósofos saben quiénes fueron esos hombres en su anterior 
existencia. Vinieron al mundo de las formas con una misión, como 
vinieron los Girondinos a Francia para su gran revolución de 1789. E =p 

Los tronos de la Luropa yan a caer, como un castillo de naipes, 
uno después de otro, para dar lugar al gobierno de la democracia 
socialista. El derrumbe va a ser completo, La huelga actual de 
España es el comienzo de una gran revolución que va a incendinr 
iglesias y conventos, sentando las bases del gobierno del pueblo 
por el pueblo. 

Están ya acumuladas las fuerzas de lo Alto que deben actuar, 
y los hombres que deben dirigirla tienen ya designada su misión. 

La victoria de las fuerzas blancas en los planos superiores. va 
1 tener su repercusión en la tierra, pues aquéllas están represen- 
tadas en ésta por la Francia, Gran Bretaña, Rusia, Estados Uni- 
dos e Italia. 

La mayoría de los sacerdotes católico-romanos, incluso el Papa- 
do, son germanófilos, no por simpatía por la Alemania, sino por su 
nliada el Austria, poderoso sostén de su iglesia, y también por- 
que sienten que la ola revolucionaria va a tiaer profundos y fun- 
damentales cambios en la religión y en el Papado, para preparar 
la próxima venida de un Gran Instructor Espiritual, quien debe 
fundar una nueva religión, única, para todos los pueblos de la 
Tierra. 

El mismo nombre oculto del Papa actual, Benedictus XV, anun- 
cia ya aquellos cambios. *'Religio Depopulata'? quiere decir '*Reli- 
gión Desierta'”, y es éste el nombre oculto de Benedictus XV, se- 
gún la conocida profecía de San Malaquías, la que se ha cumplido 
siempre respecto de las Papas. 

El mundo marcha llevado de la mano por los Directores de Hu- 
manidades, como nos lo enseña la Sabiduría Antigua, pues esos 
elevados seres que han renunciado al Nirvana y que el mundo teo- 
sófico conoce bajo la denominación de Nirmanakayas, tienen por 
misión el ayudar a la Humanidad en su evolución. 

La revolución en España será más sangrienta que la de Francia 
de 1789, dadas las modalidades y el estado moral de ese pueblo, 
donde el catolicismo romano tiene hondas raíces. 

A la revolución rusa ha seguido la española, y a ésta seguirá otra 
y otras, sucesivamente, a medida que se vaya intensificando l1 
guerra y sus horrores, y que los resplandores del incendio. vayan 
'poco a poco despertando la conciencia dormida de los pueblos. 

Y ahora hablemos de las consecuencias de estos graves aconte- 
cimientos con respecto a la República Argentina. 

Aquellos a quienes la suerte (su karma) les haya conservado la 
vida, no podrán soportar el peso formidable de los impuestos a 
pagar para cubrir el servicio de intereses y amortización de la den- 
da colosal que va a pesar sobre los pueblos de la Europa, y una 
emigración de capitalistas vendrá a levantar su hogar en nuestro 
suelo al amparo de las garantías que acuerda nuestra constitución 
a todos los extranjeros que habitan en tierra argentina, h 

Este poderoso contingente de fuerzas vivas y reproductoras fo- 
mentará el progreso, la riqueza y el engrandecimiento de la Repú- 
blica. 

Preparémonos a recibir a nuestros hermanos de Europa, y en 
este caso corresponde al gobierno el preparar, medir y deslindar 
las tierras que esos peregrinos necesitan ocupar, y en las cuales 
arrojarán la simiente de nuestra futura grandeza, 
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| Don DOMINGO CANTER E : 


lomo diplomático hubiera fracasado 
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I Don Domingo Canter pensaba una cosa la decía. Y si 

la decía quería que subsistiera. En efecto, aun para con 

los hombres más eminentes de su tiempo, su franqueza era 
- bastante conocida y apreciada. 


DO 


Para Don Domineo Canter la palabra CALIDAD, no era un vocablo abstracto. Decía él 
que sus Ideales, Sublimes y La Sin Bombo, eran los mejores cigarrillos que se podían 
conseguir. Mantuvo siempre un tipo de calidad insuperable a pesar de que la compli- 
cada y delicada maquinaria moderna no se conocía en aquel tiempo. 


DD 


Y es ese tipo de alta calidad que ha creado y mantiene la fama de las tres grandes 
“marcas de cigarrillos de Don Domingo Canter. 


LA SIN BOMBO 


CIGARRILLOS DE 30 CENTAVOS 
PARA ARMAR 


SUBLIMES 
LA FAMOSA MARCA DE 30 
CENTAVOS 


EL CIGARRILLO DE 
CALIDAD DE 20 CTS, 


AED E 


¿VIO? 


He contado la historia de Waldo Carter a algunos de 


mis amigos. Cada uno me ha dado una respuesta caraec- 
terística y diversa de las de los demás, a la pregunta con 
que yo daba fin a mi relato: ¿qué habría hecho ““usted”?? 

Orr, por ejemplo, cuya fuerza física y mental le han 
hecho triunfar en los negocios, me dijo: 

—Carter era un tonto, un hombre débil frente a una 
mujer. 

Esperaba eso de Orr, quien probablemente será algún 
día un tonto a causa dle una mujer como suele ocurrir 
“on esos ““hombres fuertes”. 

—Un caso de perfecta cobardía; no permitiría que na- 
die dijese algo semejante ““de mí”. Esta fué la opinión 
de Tonnay Hereford, un ¡joven muy fácil de exaltarse, que 
tal vez estaba pensando en **Ja muchachita mejor del mun- 
do”, con quien se casará el mes que viene. : 

En cambio Twombley, que reduce la vida, la muerte 
Y tado lo demás a un juego, se encogió de hombros, (En 
los últimos tiempos Twombley no había tenido suerte en 
la Bolsa). 

T—iBah! La suerte a veces se pone a jugar con las ba- 
rajas de un pícaro que no quiere hacer las cosas por sí 
Mismo, mientras que yo... 

Pero los contratiempos de Twombley nada tienen que 
ver con nosotros, 

Esta es la historia: 

El comienzo es vulgar. Carter era administrador de la 
“Oompañía y tenía sus oficinas en la ciudad. Fué llamado 
al lugar de las minas con la esperanza de que podría so- 
lucionar la huelga. Todo lector «le los diarios recuerda, sin 
duda, lo ocurrido en Lonestake. Fué un asunto de des- 
dgradable gravedad hasta la llegada de Waldo Carter. 

Llegó a las minas un día más tarde, es verdad, por lo 
que fué censurado en los diarios. Pero también es eiertc 


due su energía física o moral —no quiero decir cuál en 


tazón de lo que sigue — evitó un conflicto que pudo ha- 
ber causado derramamiento de sangre y enormes pérdidas * 
Materiales, 


A) 
Era, yo amigo de Carter. Vivíamos cerca. Nuestras mu- 
Jeres se 


tig 


visitaban, Le vi esa misma noche, cuando se di: 
14 A su casa para cambiar de ropa, pues debía partir 


e ' 
21 uno de los trenes del anochecer para trasladarse al 


lugar die 
yendo 
se 
ron 
Os 


la huelga. Esa misma noche los huelguistas, ere- 
que la ausencia del administrador significaba que 
había desechado todo propósito de arreglo, incendis- 
las oficinas y los depósitos de la compañía. 

. Atter se cambió apresuradamente de ropa. No tenía 
tiempo para cenar, Se proveyó de un buen revólver; dió 


u O 5 ¿ 
2 beso a Marjorie, su esposa, y salió. Bajaba la calle 
y , ] ”)3 ) ) 


ena direce 
“ón 
de 


ión a la estación y volvió la cabeza: en el bal- 
fstaba Marjorie; agitaba Ja mano en cariñosa señal 
aldiós y Carter le devolvió el saludo. 

Sin duda no permaneció mucho tiempo en el balcón 
Apenas Carter desapareció de su vista, corrió al teléfono. 


Pan Ñ AR 
ara decirlo en pocas palabras, Marjorie Carter era una 


Porsonita, de las que se dice que son **todo corazón??, y, 
in tales, desbordantes de “Mmnovelería””, Se había ea- 
sado con Carter—que era, lo admito, bastante negligente 
o cuanto a esos refinados sentimentalismos que tanto 
es 2 una mujer—antes de que la experiencia de la 
1da 


hubiera apaciguado su espíritu novelero. Era cier- 


tame : . 
"ente linda, y lo bastante intelectual como para ser 


Peligrosa en algunos “asos. 

E “Orrió, pues, al teléfono y preguntó por... Tamilton 
0% Un ocioso pisaverde, fulminador de corazones y ser- 
¿Mor Particular de señoras casadas. 

e todas las ciudades hay algunos de estos tipos, cor- 
“Ydalme 


nte ódiados por los hombres, despreciados por la ma. 
Yor Parte 


¡de las mujeres y temidos deliciosamente por algn- 
nas tonta: 


$ románticas que gustan flirtear con cierto peligro. 


S : , ; 
“upongo que Marjorie entró en relación con él por eso 
Miisy : y E y 
. $MO incentivo que atrae peligrosamente a muchas mu 
Jeros: A ; > 
: el deseo de Jugar con fuego. Todos nosotro había- 


; notado esta relación, todos menos Waldo Carter. Y 
lasta habi 


Ofrecí A 


Mog 


amos Megado a criticar a Marjorie, cuando nos 
an buen bocado para nuestras charlas, .. 


A IS A 


Supongamos lo que se dijeron por teléfono: Waldo 
no está en casa esta noche... ¿Cenar fuera dle 
¡Espléndida idea!... 


(Pero los detalles no nos importan en lo más mínimo). 


casa?... ¿En lo de Sherry?,.. 

Nada notable ocurrió durante la cena. Suponga- 
mos, si queremos, que Hamilton Gray estuvo esa 
noche más arriesgado que dé costumbre, en yus su- 
gestiones velaldas, que se permitió miradas más aíre- 
vidas y que Marjorie Carter se defendió con las ar- 
mas de una alegre cháchara, tal como las mujeres 
saben usar con exquisita habilidad. 

Entre tanto, Waldo Carter había regresado a su 
casa, Perdió el tren—por lo menos así dijo después 
a Marjorie. Halló la sala en una semiobseuridad; sólo 
una lámpara, de luz baja amortiguada por la pantalla 
daba en un rincón un foco dle suave claridad, 

Carter estaba cansado, Se acercó a la chimenea, 
revolvió las brasas y luego se dejó caer en un gran 
sillón al lado del fuego. Se sentía intranquilo. Quién 
sabe lo que podría sobre- 
venir con la huelga. 

Cambiaba de postura en 
el asiento, buscando como- 
didad ya que no serenidad 
mental. Algo le molestaba 
en un costado. Era el re- 
vólver. del 
bolsillo y la colocó con el 
caño hacia «afuera en el 
brazo «lel sillón, a su de- 
recha. 

Y supongo que Carter se 
durmió ““realmente?””. 


Sacó el arma 


Era ya cerca de las once 
cuando Marjorie y Hamil- 
ton Gray regresaron a la 
casa y entraron en la sala. 
La tenue luz de la lám- 
para apenas permitía dis- 
cernir los objetos. En la 
ehimenea las brasas res- 
plandecían con breves lla- 
maradas postreras. 

De pie, Marjorie acaba- 
ba de desabrocharse el ta- 
pado y con un leve movi- 
miento de los hombros lo 
dejó caer a sus pies, Ha- —= 
milton Gray, a su lado, es- 
peraba ese instante: la to- 
mó en sus brazos y la besó 
apasionadamente en la me- 
jilla, en la frente, en los 
labios... 

“Marjorie, sorprendida de 
pronto, apenas pudo- resis- 
tir. Pero la reacción que se- 
mejante situación provoca 
en una mujer honesta — y 
ella era una mujer honesta 
—se impuso. No gritó, no ' 
trató de desasirse, y aun junto a Gray, exclamó: 

—No, Hamilton, no debe... 

No ¡pudo decir más, "La frase quedó de pronto 
trunca en sus labios paralizados. 

Los dos debieron haber visto al mismo tiempo. 
Las moribundas brasas, como exaltadas por una sú- 
bita energía, brillaron con una claridad que ilumi- 
nó, fugitiva, una mano, blanca como la de un es 
pectro, nítida sobre la tapicería y apoyada en el 
brazo del sillón. Se alzaron luego ligeras llamas que 
proyectaron reflejos siniestros, destacando las líneas 
de un revólver con el cual los pálidos dedos de la 
mano parecían jugar nerviosamente. 

Inmóviles, fascinados, umo junto a otro, uno en bra- 
zos del otro, ¡percibieron el cuerpo de Waldo Carter. 

—¡Waldo!—exclamó Marjorie—y fué la única pa- 
labra que pudo pronunciar y en el silencio terri- 
ble que siguió sólo se oía la respiración espasmódica 
de Hamilton Gray. 

Así, inmóviles, permanecieron por un instante que 


les pareció eterno, un instante áe muchos siglos, 
tensos los nervios, contraídos los músculos, fijas fa- 
talmente las miradas. 

Las brasas se extinguían. En la obscuridad ya no 
veían el cuerpo reclinado en el sillón. Pero en sus 
imaginaciones vefan que la mano pálida levantaba 
el arma lentamente en la sombra y lentamente apun- 
taba. ¿Cuál de los dos sería el primero? 

Brillaron unas últimas llamitas y a sus breves 
resplandores rojos y amarillos parecía que la ma- 
no pálida agarraba el arma y la dejaba, perpleja, 
ya la empuñaba, ya la abandonaba. 

Y Gray hizo entonces lo que suelen hacer 


1 


108 
individuos como él. Pasado el momento del primer 
terror, cormió hacia la entrada,. sin sombrero y sin 
guantes, y desapareció, 

Su fuga pareció librar un momento a Marjorie de 
la visión terrible: 


— ¡Perro! —exclamó sordamente. 


y 
Ma 


Waldo Carter no hizo ningún movimiento. La mano 
seguía empuñando el revólver. 

Ningún ser humano habría podido resistir por 
más tiempo el martirio de ¡esa espera frente a la 
muerte que está por partir de la mano de la Ven- 
ganza. Marjorie quiso hablar. Sólo sonidos inarti- 
eulados había en su garganta. Al fin, exclamó: 

—Mátame, Waldo, ¡pronto! ¡No puedo más! 

Los pálidos dedos parecían contraerse sobre el re- 
vólver. Ella cerró los ojos, y esperó. El silencio otra 
vez. Se atrevió a mirar: el cuerpo reclinado en el 
sillón estaba quieto. 

—¡Por favor, Waldo, mátame de una vez! 

Carter continuaba inmóvil, 

Y he aquí que Marjorie, deshecho su terror en una 
crisis de Manto, corrió a arrojarse a los pies del, hom. 
bre sentado en el sillón y hondos sollozos sacudieron 
su cabeza entre las rodillas de ese hombre. 

Carter hizo un movimiento. Se ineorporó con len- 
titud extraña y se pasó las manos por los ojos y la 
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frente, como si despertara de una terrible pesadilla; 

—Debo haber estado dormido... 

Pareció despertar por completo y prosiguió: 

—Sí; me quedé dormido junto al fue... 

Sintió, más bien que vió, a Marjorie arrodillada 
y ,sollozando: 

—¿Qué hay, querida, qué hay? ¡Oh! No me ex- 
traña que te hayas asustado. Estaba aquí sentado 
con esto en la mano... ““No me extraña”? que te 
hayas asustado. 

Y ¡empezó a acariciarle los cabellos. Los brazos de 
Marjorie le rodearon el cuello y la eabeza de la joven 
cayó ¡en su hombro, sollozamdo. Pero esta vez era de 
felicidad. Las palabras dle Carter como milagroso alí- 
vio habían desvanecido la tragedia en su corazón. 
Fué una pesajdilla, ciertamente. Waldo, el Waldo de 
siempre, bonachón e inocente, había estado dormido. 

Se sentaron juntas, silenciosos, en el sillón, hasta 
que el fuego se apagó. Por fin, en la obscuridad, Mar: 


jorie, se levantó, llegó hasta el medio de la sala y sin 
ruido alzó el tapado que había dejado caer de sus 
hombros, en seguida de entrar, y se dirigió a su habi- 
tación. Con esto terminaba la pesadilla. ; 

Carter también se levantó lentamente del sillón; 
bostezó, se desperezó y empezó a pasearse por el sa" 


lón. Cerca de la puerta que daba al vestíbulo había 


una ventana. Carter tomó algunos objetos de encima 
de,la mesa—una rápida ojeada le indicó que Marjorie 
no lo veía—y los arrojó por la ventana: : 

Y esos objetos eran el sombrero y lós guantes de 
Hamilton Gray. 

Después de haber guandado el tapado regresó, Mar: 


jorie, radiante el rostro de felicidad. Junto a CarteT: 


le miró en los ojos y vió en ellos, por primera voZ; 

todo lo que el amor significaba para él. Suspiró feliz- 
—¡Oh, mi grande, bueno y adorable muchacho,” 

dijo—me parece que empieza nuestra luna de miel. 


Verne HARDIN PORTER. 
Dib. de Holmberg. » 


sofi ¡eado, 


lo 


viera qué boca tienen, si viera!... 


OA 


Otra revolución radical 


Uno de nuestros pequeños clientes de mostrador, penetró en nuestro convento, todo 
para vociferar a voz en cuello: 

E —¡Estalló, don, estalló! 

— ¿Qué cosa? —inquirimos alarmados hasta más allá del caracú. 

— ¡La regolución! 

—¿Revolución?... ¿Contra quién?... ¿Dónde y cuándo?... , 

—keciencito, ¿sabe?, y aquí no más, a un paso del Fray Mocho. ¡Palabra, don! ¡Se 
Juro hor mi mama, se lo juro! ¡Pronto, diga! ¡Y avísele al fotografista, avisele! 
Aquí no más, cerquita, en la calle Defensa, están acomodando los cañones, están. ¡Si 
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¡Son así, de grandes, son! Y 


man la regolución. 


—¿ Quién 


—¡ Los radichetas, los! 


—¿ Contr. 
—Contra 


de Polenta”, contra, y 
también, dicen contra un 
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Di 


¡No sé ! 
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qué boca tienen los caño- 
MOS, si Vier 
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la batota de un tal Beiró, 
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no les daba. ¡San Dió, 
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U fotografista, avísele! 


edientes puestos en juego por 
Omerciantes, 


es, “canilla”? 
¿No los manya usté, no?... 


a quiénes! 
el “Pajarito 


uartino, del 


D. E., “cani- 


Dicen del 
en. ¡51 viera 


a!.. ¡Son así, 
l, ¿sabe?, que 


nicipal, los de 


lución, se han 
que el “Paja- 
o les daba más 
(Y $US AMIJOS, 


ga! ¡Avísele 


a montone, 
la hablan en 
o lo lechero, y 
1 parlan en la 


son ellos, los que ar- 


Después de los primeros tiros, — Beiró (1) alentando a log suyos; 
(11) soldado del “Regimiento de Sagardúas Pasteurizados””, cuyo 
comando desempeñó el comisionado Imizcoz, y (111) musolino de los 

tercios de Solari. 


Defensa, a la altura del 1200, par 


tas'” 
lengua de Mihanovicho. 


—¿Algún austriaco? 


cuánta! ¡Vamo! ¡Apúrese! 
¡ ¡ 


Tic... tac! 


—Estos cañones se exhibieron en la exposición: de los aliados, 
Palermo. Si desean sacarlos nuevamente... 


Cañón de sitio emplazado por los radicales que responden a Beiró, en la calle 

: a bombardear los atrincheramientos de Llam- 
bías y Quartino, en el Palacio Municipal, con el concurso de los **Musolinis- 
(11) del coronel Solari y de los *““Emboinados de la Boca'” 
comanda el señor Bucich, ex condestablo de la marina austriaca, 


(1), que 


—¡Sí, austriaco, st! Le dicen el Bucich, le dicen, al que manda la pa- 
rada de los que la chamuyan terminando las palabras en vich, una pun- 
ta, todo de la Boca, todo, y con boina, ¿sabe? ¡San Dió!, cuánta gente, 


Y nos largamos, a pabo redoblado. 


en 


RIMAC, 


Los nuevos oficios.—El poeta vinario 


ingenio, tortura la imaginación y echa 
doble cerrojo. a la conciencia para 
aumentar sus” ventas y con ellas las 
utilidades que día a día se van tor- 
nando más mezquinas y más esquivas. 

Así no es raro que un comerciante, 
un vulgar almacenero, se sienta poeta 
o versificador cuando menos y recu- 
rra a las musas en demanda de pro- 
tección para asegurar la: prosperidad 
de su negocio, El vino, que ha dado 
motivo para que sean escritas tantas 
cosas y sean hechas muchas más, ha 
servido de pretexto para que el estro 
de un ignorado vate despertara. 

Mora este verdadero fenómeno de 
la poesía aplicada, en la esquina de 
San José y Chile. El frente de la casa 
en que en democrática mescolanza se 
codean las mercaderías que componen 
un almacén de comestibles y bebesti- 
bles, está cubierto por grandes carte- 
lones con leyendas que si no acusan 
una perfecta comprensión de la mé- 
trica y demás leyes poéticas, así como 
gramaticales y ortográficas, demues- 
tran que los destinos de tam especial 
establecimiento están regidos por un 
espíritu que no es común entre el pa- 
cífico y conservador gremio de alma- 
ceneros. 

Fuimos a visitarlo, poseyendo el in- 
forme de que don José Peirano, el 
vate vínico, tenía gente en la azotea. 
Esperamos breves instantes a que ter- 
minara de atender una modesta clien- 
ta, de a 0,05 por renglón y entramos 
en conversación a la vera de un vaso 
de vinete con que nos obsequiara. 

—Pero, es que los negocios van mal; 
no hay plata, fué la primer agachada 
de comerciante que sabe parar a tiem- 
po los ataques al sucio cajón del mos- 
trador, 


los más acentuados efectos 
is, es lá intensificación de 


Cada uno aguza el 


eirano, en cuerpo y alma, son- 
eran pa la A Tranquilizado luego, al asegurarse de 
cruzada por la vinifica- sas 5 7 A- 

is j 8 Si 

humanidad ha emprendido por 4U€ nuestra visita no tendría conse 
camino de las musas, cuencias financieras en su contra, se 


PIURA A, 


explayó, explicándonos el secreto de 
sus Óxitos. 

—Mi sistema de propaganda es úni- 
co en Buenos Aires, nos confió, or- 
gulloso e inmodesto, 

—¿Y de resultados? 

—¡Ay! amigo; la crisis es honda y 
persistente y difícilmente se consigue 
que la gente se deje convencer, 

—Pero:con sus carteles. ,. 

—No crea, no crea, Es cierto que 


y) 


ESPoRrURA ESPIRITE MAREA 
ÁDA VASO DEVINO ES UNA Ira 
LOmo cava CALVARIO ES UN DESTISO 
SILA VIDA LS ELARIDO (AMINO. 
DE UNOASIS ELAGUAELVINO SEA. 
HALLE ENAUPRENTE Linicay LETEA 
Aron ta Y SA LUDEL PEREGRINO 


AL GRAN PUEBLO ARGENTINO. 


gente se agolpe a su negocio en de- 
manda del mágico licor que anuncia, 
es porque en esta ciudad se ha per- 
dido el amor a la poesía, el gusto a 
las sublimes sensaciones, el amor al 
prójimo, la: afición al vino, el ¡amor 
patrio, hasta al paladar, ¿no es así? 

—Ni más ni menos, Todo se ha per- 
dido... 

—Menos las ganas de hacer Versos 
y dde atentar a la estabilidad del des: 


EL Yi > 


EL vivo rs santocomoriran Elvio 


ova LOOUE EMOL ya YLOOUE.ES PANDO 
K ENUEVA FORTIFICA Y HACE GRANDE 
al ESPIRITO ETERNO PEREGR NO, 


, VIVAMOS FATALES A UN OCASO: 
d Vianos BUBIENDO HASTA ROMPER EUVASO 
Fortuna ALEGRIA AMOR OUE TODO ES VINO, 


“SALUD 


Una de las más acabadas obras del poeta vinario; todo un himno báquico, con filetes sen- 
tencioso-filosóficos y un toque final al patriótico entusiasmo de los problemáticos clientes, 


con mis carteles llamo la atención, 
que la gente se para, los lee, los co- 
menta, los festeja y algunos entran 
al negocio y hasta prueban mis vinos, 
pero de ahí a que la venta prospere, 
señor mío, hay mucho que andar. La 
erisis, amigo, la crisis, 

—De lo que se deduce que la po- 
blación de Buenos Aires es recalci- 
trante, resistente a la humedad, como 
quien dice, pues si con sus panegíri- 
cos y ensalmos no decide a que la 


. 
prevenido prójimo, tentándolo a que 
imite al padre Noé, ¿no es cierto? 

—Le diré a usted; yo hago versos 
no precisamente para aumentar mis 
ventas, sino porque creo que nada con- 
dice mejor con el vino que la poesía, 
¿No embriaga la poesía, no emociona 
el vino? Pues, entonces, ¿por qué, de- 
dicándome yo a expender el sublime 
néctar, no he de hacerlo por medios 
sublimes también ? 
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Los españoles antigermanófilos 


en la Argentina 


Cuando el 14 de julio último se conmemoró en Buenos Aires el aniversario de la toma de la Bas- 
causar sorpresa la demo stración pro aliados con que un gran contingente de espa- 
aislados, 
zaba con la causa de los imperios centrales. De ahí que, 
la ciudad cantando la Marsellesa y pro- 
j ' Usd las ovaciones que partieran del público que pre- 
senciaba el desfile, se hiciesen notar por lla particular intensidad con que se repetían al paso de 


tilla, no dejó de 
ñoles se asoció al citado homenaje, pues 
mayoría. de los hijos de España simpati 
cuando la nutrida columna hispana recorrió las calles de 
rrumpiendo en vítores a Francia y sus aliados, 


suponía, por ciertos indicios 


la bandera roja y gualda. 


Como, es de presumir, esta explosión del sentimiento español no surgió por generación espontánea, 
' personalidades del 
elemento hispano, y muy singularmente, a la realizada por el conocido periodista Sr, José R. Lence, 
vi obtener informaciones sobre este asunto. 
Lence es un viéjo camarada en el periodismo metropolitano, donde se aprecian.y estiman sus 
Argentina, en la que 
varios órganos porteños y ocupó la secre- 
Ha dado al teatro nacional aleunas obras de mérito, 
disfruta 


sino que se debe en gran parte a la esforzada labór de algunas descollantes 
a quien fuimos a visitar con el propósito de 


condiciones de galano escritor, y su sincera y entusiasta amistad hacia la 
reside desde hace largos años. Figuró como redactor de 
taría de redacción de “El Diario Español”. 
y hace varios años que fundó y dirige “El Correo de Galicia” 


na h ! , Semanario 
prestigio y popularidad entre sus connacionales. 


que 


Le encontramos atareado con los últimos toques de una publicación española que en breve verá 
e 


la luz, y cuando supo el objeto 
de nuestra visita, nos dijo: 
—Mi firme adhesión la la cau- 
sa de los aliados se manifestó 
el mismo día que se declaró la 


cia y los pueblos que están a su lado. 


obistáculo para la vida libre de mi país. 


Sr. Luis de Villalobos, uno de 
los iniciadores y actual presiden- 
te de “España Liberal'”, impor- 
tante institución que está reali- 
zando una entusiasta campaña en 
favor de la causa de los aliados. 


guerra, Recuerdo que me encon- 
traba en Rosario, adonde había 
ido la dar una conferencia, y 
desde aquella ciudad envié para mi periódico un 
artículo que era un canto de amor a Francia, y 
una expresión de inquebrantable esperanza en su 
victoria. 

—¿ Participaban muchos compatriotas suyos de 
esa. opinión ? 

—No me detuve a averiguarlo. Tengo por nor- 
ma respetar las ideas ajenas, siempre que, en rea- 
lidad, sean ideas, pero no acostumbro a guiarme 
mág que por el impulso de las mías. Lo'que puedo 
manifestarle es que habían hecho mella en jel 
ánimo de los españoles muchas y muy activas 
propagandas de carácter germanófilo; y que los 
propagandistas se ensañaban con Gibraltar y has- 
ta con los restos de Napoleón, para fomentar un 
rencor absurdo «que, por desgracia, encuentra 
siempre fácil acogida en muchas gentes poco ami- 
gas de discurrir por cuenta propia, 

—¿ Fué usted muy combatido por su propaganda 
aliadófila ? > 

—Al principio, combatidísimo. He recibido cen- 
tenares de anónimos injuriosos y amenazadores; 
llegó a suponerse que yo recibía 'subvenciones de 
alguna legación extranjera, y varios amigos que 
me conocen de cerca, y que eran germanófilos, me 
miraban con cierto laire de conmiseración, como 
se mira a todo el que está en grave riesgo de per- 
der el juicio. Hoy se ha reaccionado mucho y el 
termómetro lo es mi miismo periódico, que nunca se ha vendido tanto como ahora. 

—Entonces, ¿se ha modificado el sentir de los germanófilos españoles ? 

—Naturalmente; y ese cambio de opinión, más que a toda nuestra labor, se debe 
a los mismos alemanes. Como usted sabe, España acogió con gentileza a Jos emi- 
grados alemanes expulsados del Camerón, y observó, en todo momento, una leal y 
caballeresca neutralidad que los germanos retribuyeron hundiendo bárbaramente a 
varios buques españoles indefensos, y aun a lanchas pescadoras, en aguas jurisdic- 
cionales de España. Los españoles más germanófilos sintieron entibiar sus entu- 
siasmos, porque el cruel latigazo se recibía en la carne propia. 

—¿Tiene algún fundamento serio la simpatía de esos españoles hacia Alemania ? 

—Absolutamente ninguna. Ni por razones históricas, ni afinidades- espirituales 
puede defenderse tal inclinación sentimental; y mucho menos aún si se habla de 
intereses recíprocos. Una buena parte de la industria española ha sido movilizada 
por capitales ingleses, franceses y belgas; al mismo tiempo, el comercio de expor- 
tación de España, se mantenía en primera línea con Francia, Inglaterra y Bélgica, 
y, en estos últimos años, con Italia, en cuyos mercados, los productos de ambas 
naciones, iban cobrando día, a día mayor expansión comercial. Con' Alemania ape- 
nas si se comerciaba y en' los últimos tiempos este intercambio era desfavorable 
para España, ya que ésta compraba mucho más que vendía a aquel imperio. 

—¿A qué supone usted, entonces, que se debe esa simpatía de muchos españoles 
por los imperios centrales? 

—Vea: en estos casos, hay que hablar con entera franqueza, Por culpa de los 


Está 


Para Fray Mocho. 


Como hombre cuya progenie es definitivamente latina, mis 
simpatías han estado, desde el primer momento, con Fran- 


Como español no puedo defender, ni siquiera mirar con 
indiferencia, el hundimiento de buques en que ondea el 
pabellón de mi patria cuando ellos vienen por cuenta del 
gobierno con el alimento para sus industrias, y Menos, 
todavía, si esos atentados se realizan en nuestras mismas 
costas y contra pescadores indefensos. Si hay compatriotas 
a quienes todo eso no afecta, lo considero un caso de in- 
sensibilidad que, de propagarse, llegaría a ser un grave 


: invirtiendo el 
Germanizante en la organización de la próxima. 
manifestación neutralista, que se pretende sea 
simultánea en todas las capitales de la república. 


ALERTA LOS ESPAÑOLES. DE BUENA FE 


Uno de los volantes que “España Liberal'? repartió al público en la 
última semana. 


que la gran 


de gran 


Señor José R. Lence, director del **Correo de Galicia””, 


gobernantes españoles, mi patria lleva 
largos años de estéril y doloroso aisla- 
miento internacional. Ni la tragedia 
del 98 sirvió de enseñanza provechosa 
para unir la suerte de España a la de 
aquellos pueblos que marchaban a la 
vanguardia de la civilización. 

Así la sorprendió esta guerra, des- 
orientada y sin rumbo en el aspecto 
exterior, y en completa desorganiza- 
ción en cuanto afecta a sus asuntos de 
carácter interno. Muchos de mis com- 
patriotas, achacan tal estado de cos1s 
a la perfidia de Inglaterra y a la nuala 
fe de Francia, suponiendo que a estos 
pueblos se debe la decadencia de Es- 
paña, y lo único que hay de cierto es 
que los hombres dirigentes de aquellos 
países supieron engrandecerlos, mien- 
tras que los nuestros trabajaron de 
consuno para todo lo contrario. 

—¿Es muy poderosa la corriente 
zermanófila dentro de España ? 

—Son germanófilos la mayor parte 
de cuantos pertenecen a los partidos 
reaccionarios, por odio a la Francia 
democrática y a Inglaterra, paladín 
esforzado de todas las libertades hu- 
manas; el clero en su casi totalidad, y una buena 
parte del ejército. En cambio, están al lado de los 
aliados los hombres más eminentes en todas las 
especulaciones del saber y los espíritus libres de 
todos los partidos avanzados y de tendencia mo- 
derna. 

—¿Cómo cristalizaron'los españoles de aquí sus 
simpatías por los aliados ? 

—En una institución denominada “España Li- 
beral” cuya iniciativa se debe al señor Luis. de 
Villalobos, hombre de gran cultura y de muy 
grandes entusiasmos. Formo parte de esa insti- 
tución, al lado de algunos argentinos hispanófilos 
que ven con cariño este movimiento, 

— ¿Tiene “España Liberal” un determiñado ca- 
rácter político ? 

—No, señor: allí se congregan cuantos anhe- 
lan en esta guerra el triunfo de los aliados, que 
es el triunfo de la Libertad y del Derecho; por- 
que España está interesada en esta victoria, de 
la cual ha de surgir una nueva orientación de 
los destinos humanos, y porque el triunfo de los 
imperiós centrales supondría la imposición de 
una esclavitud, de la cual tampoco mi patria po- 
dría librarse. Así conviven en “España Liberal” 
hombres de diversas ideas, desde los republicanos 
y socialistas, hasta los que, como yo, creen fir- 
memente en los destinos de una España monár- 
quica, pero de una monarquía amplia y democrática que, a semejanza de la inglesa 
y la italiana, llame a compartir las responsabilidades del poder público a los hom- 
bres de todos los credos políticos y de todas las ideas, aun las que aterran a muchos 
monárquicos doctrinarios y arcaicos. 

Y Lence, que se había expresado con sinceridad infantil y vehemencia de con- 
vencido, puso punto final a. sus palabras, mostrándose tranquilo y satisfecho. 

Cuando al principio de la bárbara contienda, la cobardía ambiente ahogaba la 
expresión de las ideas, surgió el gesto de este periodista proclamando valientemente 
de qué lado estaban la justicia y el derecho; y a través de luchas y odios entre sus 
propios connacionales, Lence, no sólo ha mantenido enhiesto el estandarte de su 
prédica, sino que ha contribuido en alto grado a despertar la opinión de gran parte 
de la colectividad española, que hoy se orienta en los mismos principios que él 
defendiera, : 

Difícil ha de ser que la tendencia opositora en lucha logre contrarrestar el mo- 
vimiento tan vigorosamente iniciado, aunque se valga, como dice Lence, de viejos 
argumentos históricos basados en la guerra napoleónica, la posesión de Gibral- 
tar, etc., pues es seguro que el sentimiento español, hidalgo por excelencia, nunca 
ha de pronunciar su fallo apoyándose en rencores hacia los que ayer fueron sus 
enemigos, ni inclinándose tampoco frente a circunstancias que pudieran redundar 
en beneficio propio, sino inspirándose en los más rectos y nobles ideales de justicia. 


y 
J, de R. 


Señor Venancio Serrano Cla- 
vero, miembro descollante de 
la “Liga española antigerma- 
nófila'?, asociación cuyos prin- 
cipios concuerdan con los de 
““España Liberal'”, y que, como 
ésta, efectúa una intensa pro- 
paganda en defensa de lag na- 
: ciones aliadas. 


Comité Secreto 
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Brillante 


“Necesitamos barcos, de acero o de madera, con tal 
(ue puedan cruzar cargados de mercaderías el Océano. 
El precio es un asunto secundario”. Tal es-el pensa- 
miento fijo de los que rigen los destinos de los Estados 
Unidos. 

Y tienen razón, ¿Cómo fijarse en el precio, cuando 
un barco de menos de 5.000 toneladas, tras de haber 
luchado durante más de veinte años con la furia de 
los mares, ha sido vendido, según comunica el Lloyd's 
de Londres, en más de $ 1.350.000. 

' aun no puede considerarse el del “Miaolis” un 
Caso excepcional, si se compara con el del barco ale- 
Mmán “Walkúre”, apresado por un crucero francés al 
Principio de la guerra, e internado en un puerto de 
Tahiti. 

Dos buques de la escuadra del almirante Von Spee, 
al intentar recobrar la presa, bombardearon a. Papeití, 
la capital tahitiana, cayendo “algunas granadas a bor- 
do del “Walkiire”. El hombre que estaba encargado 
de éste, a fin de evitar que sufriera mayores perjui- 
cios, ordenó abrir las válvulas, y el barco se hundió. 

Próximo a cumplirse el año del hundimiento, una 
Empresa americana se encargó de ponerlo a flote, lle- 
varlo a San Francisco, hacer en él las reparaciones 
Necesarias, y venderlo por la cantidad de $ 1.650.000. 
aun se susurró en los círculos marinos, que los que 
pagaron dicha suma supieron emplear bien su dinero. 

Al comenzar la guerra, el tonelaje mundial no exce- 
día de 50.000.000, correspondiendo a los países alia- 
dos menos de 30.000.000. Según comunicados oficiales, 
los barcos hundidos durante los pasados meses de fe- 
brero, marzo, abril y mayo, alcanzan al total de tres 
a tres millones y medio de toneladas, y aun cuando 
los aliados aumentaran su poder normal de construc- 
ción de 2.000.000 a 6.000.000 de toneladas anuales, 
quedaría un déficit considerable, teniendo en cuenta 
que llegarían a representar unos 10.000.000 de tonela- 
das llos barcos hundidos durante el mismo período, si 
la campaña submarina continúa desarrollándose con 
el mismo éxito. - 

“Más barcos, sin reparar en el- precio”, 

Al calor de esta idea fija se creó el 30 de enero 
último el “Consejo de Marina de los Estados Unidos”, 
con facultades realmente extraordinarias. Tres semanas 
después, había desarrollado un. plan para la construc- 
ción de una marina mercante, qté incluía cierto núme- 
ro de barcos de madera. Estos últimos no como po- 
Siblles competidores de los barcos de acero, sino como 
Complemento. ; 

Por otra parte, la economía de su construcción y el 
existir muchos astilleros adaptados a ella, 
venía a resolver un serio problema. 

Olark y Eustis, ingenieros de minas, 
Por separado, pero casi simultáneamente, 
tuvieron la ideayde construir una numé- 
rosa flota de dicha clase de barcos: mil, 
O si fuera posible, tres mil buques de 
madera de 3.000 toneladas cada uno. 

“A. Alemania lle cuesta $ 117.000 cada 
torpedo aprovechado”, decía Clark, des- 
Dués de haber consultado cierto número 
e estadísticas navales. “Cierto es que 
Un submarino puede llevar de doce a 

16Z y seis tompedos, al salir de su base; 
Pero como por do menos tres o cuatro 
no hacen blanco, y el costo de un viaje 
Tepresenta unos $ 500.000, si durante él 
Sólo puede aprovechar un torpedo,” es- 
lará justificado contra un barco cuyo va- 
Or sea de 3.000.000 o más pesos, pero 
no si el valor es de $ 300,000.0 400.000.” 

¿Otra de las razones de Clark, es que 
“ez barcos de 3.000 toneladas transpor- 
tan lo mismo que uno de 30.000, pero hay 
A ventaja de que es difícil poder hundir 
Os diez, y además, los diez torpedos 
hecesarios representarían, por lo menos, 
1.200.000 Pesos. 

“xiste desde luego el hecho, apenas 
Conocido, de que escasamente un dos por 
“iento de los hundimientos son debidos 
la acción dell torpedo. Los cañones ha- 
cen la Mayor parte. Pero como al fin la 
Exposición del submarino es la misma, 
y el resutado es hundir un pequeño bar- 
Co de madera, es indudable que vale la 
Pena el experimento. 

Después de infructuosas tentativas cer- 
ca de varios banqueros conocidos, Clark 
y FA, Eustis, se encontraron en Wás- 
hington. Ambos están actualmente traba- 
AO para el gobierno de los Estados 
eos El sueldo que se han fijado es 

* TI anual, (que es la cifra mínima que 
Permite la Ley de Trabajo. 

e El general Goethals, constructor del 
AA de Panamá, está también emplea- 

Dor cil gobierno, El presidente Wilson 
o emendó la parte técnica de la 
pa al señalándole un sueldo de 
duenid Pesos anuales, pero él no ha 

O aceptar más que $ 35.000. 
Aun cuando el barco de madera ofrece 
de ad de la economía, el Consejo 
afina parece más inclinado a cons- 


a 


La marina mercante norteamericana 


renacimiento 


truir barcos de acero “estandartizados”, o sea, con arre- 


glo a un sólo tipo, a fin de obtener el máximo de pro- 
ducción. Esto no quiere decir que se abandone por 
completo la construcción de buques de madera, puesto 
que dadas las tarifas de transporte actuales, uno «de 
éstos, dotado de motores a petróleo, en lugar de velas, 
puede pagar su importe en dos viajes redondos. 

La poca actividad desarrollada por los Estados Uni- 
dos, con anterioridad a la guerra, en la construcción 
de barcos mercantes de acero, reconocía como causa 
principal la dificultad de competir con Europa, puesto 
que según informe de la Comisión de Marina 
Mercante, hecho en 1904-1905, había un cua- 
renta por ciento de diferencia en el precio de 
construcción, en contra de Norte América. 

Esta diferencia obedecía no solamente al pre- 
cio de los materiales, sino a la mano de obra, 
que resultaba más cara, y a la mayor experien- 
cia adquirida en el incesante. trabajo de los 
astilleros europeos, especialmente en los ingle- 
ses, que habiendo “estandartizado” cada uno 
su producción, les permitía ohtener la mayor 
economía, Solamente los sueldos y jornales, 
eran dos veces más elevados en los astilleros 
norteamericanos que en cualquiera de los in- 
gleses. 

Pero la guerra ha venido a ofrecer la opor- 
tunidad «a los Estados Unidos de desarrollar 
esta industria. Desde luego, no es probahle que 
puedan construirse barcos tan baratos como en 
Inglaterra, puesto que los sueldos y materiales 
también han subido en Norte América, pero la 
diferencia no es tan grande. 

Además, dotados los astilleros americanos de 
los últimos progresos de la mecánica, y con una ; 
organización más práctica y efectiva, adoptando “ti- 
pos” de construcción, y teniendo en cuenta que el obre- 
ro mejor pagado da más rendimiento, es indudable que 
al finalizar la guerra, los Estados Unidos serán un 
digno rival de Europa en tan importante rama de la 
industria, 

Pero aun esto no resolverá el problema de la mari- 
na mercante norteamericana, puesto que quedará el 
factor del entretenimiento Actualmente se da el caso 
de que en el comercio internacional del Océano Pací- 
fico, un marinero americano, aparte de la mejor ali- 
mentación, gana $ 100 mensuales, en tanto que un ja- 
ponés o chino solamente de $ 20 a $ 25. En último 
extremo, podrán apelar las compañías a emplear tri- 
pulaciones extranjeras, puesto que la ley no exige que 


Construcción de un barco de gran «tonelaje, en uno de los nuevos astilleros cubiertos, 
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la marinería se componga de % 
ciudadanos de Norte Amé- 
rica. Mas durante la guerra 
esto no constituye ninguna j 
dificultad, puesto que las 
utilidades son tan grandes, 
que la diferencia de suel- 
dos de la tripulación no va- 
le la pena tomarla en cuenta. 
Por el momento, una fe- 
bril actividad se nota en to- 


dos los astilleros norteamericanos. Solamente en los 
alrededores de Filadelfia, hay un centenar dé barcos 
en construcción, que representan más de 530.000 tone- 
ladas, que no tardarán en surcar los mares, Y. el total 
de los que, en los diversos astilleros de los Estados 
Unidos, se hallan en. parecidas condiciones, suponen 
2.250.000 toneladas aproxinradámente. 

Se habla de un “dominador del hierro” que ha sido 
un verdadero genio en la construcción de cañones y 
armamento, y ha prometido entregar cien buques de 
10.000 toneladas cada uno en un plazo de diez y seis 
meses. 

Entrevistado por un periodista, declaró : 

“Yo creo que aún podremos hacer mejor las cosas. 
Creo posible que, a los seis meses de firmar un con- 
trato, podré entregar un barco “tipo” de 
9.000 toneladas; después, se podrá entre- 
gar un barco “similar cada veinticuatro 
horas, durante un período indefinido.” 

¿Podrá esta promesa cumplirse? 

La excitada curiosidad del periodista 
pudo comprobar que en el interior de 
aquellos astilleros trabajan actualmente 
4.600 hombres, 

Son enormes edificios de hierro de unos 
doscientos pies de “ancho, ciento cincuen- 
ta de alto y cerca de dos mil de largo, 

Aún más: los astilleros modernos es- 
tán cubiertos, a fin de que ni el tiempo 
ni las estaciones puedan influir en la 
marcha de la construcción. 

Estos astilleros pueden _alabarse de 
construir sus barcos por sí nismos, dis- 
poniendo hasta de talleres para los ador- 
“nos y muebles de sus camarotes. 

El problema de hallar personal apto 
para estas construcciones, no ha de ser 
muy difícil para los Estados Unidos. 

Al empezar la guerra, trabajaban en 
los astilleros unos cuarenta mil hombres, 
cifra que se eleva en la actualidad a se- 
senta mil, 

De acuerdo al plan del Consejo de Ma- 
rina, se necesitarán próximamente 150,000 
obreros. Y «el director del que es, quizá, 
el mayor de los astilleros norteamerica- 
nos, dice que no será difícil encontrar- 
los entre los constructores de puentes y 
rascacielos. “Todo llo más, tres meses de 
entrenamiento son suficientes para con- 
vertirlos en operarios aceptables, y a los 
seis meses llegarán. a ser excelentes obre- 
ros, y nosotros estamos dispuestos a ha- 
cer la prueba, aw cuando tengamos que 
abrir una escuela especial por nuestra 
cuenta”, 

Aun cuando Norte América no obtenga 
otra utilidad material de esta guerra, se 
encontrará al final con una poderosa ma- 
rina mercante propia, que le permitirá 
defenderse de la dura competencia co- 
mercial, y que llevará bajo la propia 
bandera sus productos e ideales hasta los 
más apartados rincones de la tierra, 

Lo que sería de desear es que el horri- 
ble estado de cosas actual terminara cuan- 
to antes, y que en el futuro no estuvie 
ran jamás expuestos a la brutal destruc- 
ción los resultados de la energía, la in- 
teligencia y el esfuerzo humano. 
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Los gigantes 
milenarios de las 
selvas andinas 


Las buenas gentes de la selva, que viven a la sombra de 
las sequoias gigantes, allá en la América del Norte, han 
adquirido la extraña costumbre de dar el nombre de sus 
próceres a esos árboles que por su altura y corpulencia se 
presentan dignos de ser llamados Washington, Lincoln, 
Adams u Horacio Man. Y así, cuando se dan cita para 
cualquier charla, correría o riña, se dicen con toda natura- 
lidad: “nos veremos al pie del Edgardo Poe a las ocho de 
la noche.” 

Todos saben allí, cuál es, entre los millares de ejemplares 
aquel que se llama Poe, precioso gigante que puede ser 
atravesado por una perforación capaz de dar paso a un 
carromato en cuyo techo va el equipaje de los viajeros. 

Muchas veces, al contemplar los coigúes que constituyen 
los bosques antárticos de nuestros Andes patagónicos, aque- 
llas esencias forestales olvidadas al pie del Tronador en el 
Río Negro o del Olivaia en el canal de Beagle, hemos 
pensado en esta hermosa costumbre, hija del espíritu prác- 
tico de aquellos hombres que rinden verdadero homenaje 
de admiración a los colosos del bosque al darles el nombre 
de esos otros colosos, con lo cual obligan a-reconocer las 
sutilezas de su' cultura, : 

En Misiones se voltea un cedro para extraer de su inte- 
rior las provisiones de las abejas meleras; en Formosa, co- 
mo en el Chaco, una palma para comer su cogollo, y se 
queman los bosques del Sur cuando se quiere mejorar los 
pastizales, 

Un viejo de los bosques andinos cuya corteza va desapa- Esto es doblemente lamentable porque si hay una riqueza Restos de un coigiie secular de las orillas del lago Mas- 


reciendo con los siglos, nacional que debe ser rigurosamente atendida más que pOr cardi, en el territorio del Río Negro, tronchado por el 
el ministerio de agricultura por los mismos particulares, es viento, 


AT 


aquella de las regiones australes en que los incendios, 
provocados unos por los rayos tan frecuentes en aque- 
llas montañas, otros por la barbarie de más de un po- 
, blador, obliga a reconstruirla casi en la mitad de su ex- 
E tensión. d 
Adivínanse allí esas magníficas muestras de la natu- 
raleza casi totalmente destruídas y es verdadera sensa- 
ción de horror la que produce el espectáculo de las 
montañas del Neuquen, Río Negro o Chubut recubiertas 
de troncos carbonizados unas veces, otras blanqueando 
Y en la distancia, como si los incendios se hubieran ido 
alcanzando unos a otros. Junto a la quemazón reciente, 
entre cuyos restos crecen arbolitos de cuatro o cinco 
años, se descubre la que ha sido ocupada por árboles que 
tienen ya más de ochenta años, triste demostráción de 
que este vicio patagónico es crónico cuando se trata de 
fuegos producidos por los pobladores e inevitable cuando 
los fuegos se desarrollan como consecuencia de las des- 
cargas eléctricas, 
No queda, entonces, más que la lucha contra los mis- 
mos hombres, y ésta, se nos ocurre, debe tener muchos 
. recursos. Si los defecíos se corrigen con el ejemplo de 
las virtudes, esa costumbre de dar nombres ilustres a 
los árboles venerables debe ser de aplicación convegien- 
te en aquellas regiones habitadas por numerosos indivi- 
duos llamados “intrusos”, debido a que ocupan las tie- 
rras fiscales sin más título que un boleto extendido por 
empleados del ministerio de agricultura. 
Estos hombres, en su inmensa mayoría, pacen sus ha- 


or 
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7 E 
E ciendas en las vegas o mallines, como llaman a los pas- 

Ds tizales, y alzan sus chozas al abrigo de los coigúe, Cl- 

Y preses, alerces y radales. z 
$ Los hay que pagan al fisco dos y tres mil pesos por Nothofagus antarctica, de las selvas patagónicas, que muestra la fuerza de los vendavales de la región, . 3 
A 3 
1 un solo permiso, y otros, que al instalarse en aquellos lugares han E 
Eg ido mejorando sus construcciones hasta convertirlas en pintores- ; 
e cos hogares. Viejos y olvidados viven allá lejos, sin más vincu- - 
E laciones que las de su estrecho círculo, aferrados al microcosmos 

(0d que “se han forjado, sin que llegue jamás para ellos el estímulo El 
E que da la" vida cuando es más amplia. £ ñ 
¡e Ante este hecho, cabe pensar: en el bosque habitado por uno E 


de esos viejos pobladores se alzan coigúes o araucarias que al- 
canzan extraordinarias dimensiones. Allí, en la misma Bariloche, 
se ve ese ciprés admirable. Aquella fué la tierra de Schaihueque, 
¿por qué no eternizar el concepto poético dándole el nombre del 
célebre indio? Mas al norte, por qué no rendir merecido home- 
naje a la memoria de don Alonso de Ercilla dando el nombre de 
Lautaro, Caupolican o Colocolo a las araucarias más notables? 
Y cuando, desde el Neuquen hasta la Tierra del Fuego hayan sido 
consilerados esos árboles como lo que son, verdaderos monumen- 
tos de la vida, ¿por qué no eternizar la memoria de los viejos 
pobladores colocando placas en los más hermosos, en las que se 
lea su nombre? 

¿Quemará el bosque un “intruso” nacido en él cuando recuerde 
que está el nombre de uno de sus antepasados en esa placa o 
trazado en la corteza con el cuchillo del montaraz? ¿Verá indife- 
rente la columna de humo el antiguo poblador a quien la Ofici- 
na de Bosques del ministerio de agricultura o la Sociedad Fo- 
restal hayan dedicado un árbol? Dentro del positivismo de 
la vida, estas ideas parecen líricas. Pero, cuando se recuer- 
da haber leído en las páginas de un sonado personaje la de- 
claración lisa y llana de que incendió un bosque para gozar 
con el espectáculo de la fogata, confesión propia de un de- 
generado, cuando se ha visto que el sistema de permitir la ocu- 
pación con carácter precario, si bien disminuye en mucho las 
quemazones no es suficiente debido a que el personal con que 
cuenta el gobierno es insignifitante, cuando en los ojos del in- 
truso” se ha leído lo que piensa a la vista del fuego que le pro- 
e ÓN bye bien se puede creer que ha llegaldo la 

; 1ora de recurrir también a la vanidad de los hombres a fin de E ¡ ¡ j 
Cipreses gemelos de las orillas del Mascardi. salvar los árboles. ... ¡los pobres gigantes que se están quemando ! e Pc mt rie en ori 
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Del mismo modo que *'ca- 
da comarca en la tierra tie- 
ne un rasgo prominente'”, se- 
gún lo dijera el poeta-en una 
de sus más difundidas pro- 
ducciones, cada club de foot- 
ball, o mejor diieho, cada 
team, tiene su “barra carac- 
terística'”, 

Aquellos que no siguen de 
cerca el desarrollo del cam- 
peonato, por irreductible an- 
tagonismo hacia el llamado 
“gran deporte nacional”, o 
los que se enteran de las inci- 
dencias de cada partido, úni- 
camente por las crónicas de 
los diarios, podrán conven- 
cerse de lo exacto de la afir- 
mación, con sólo instalarse en 
la tribuna de un field donde 
se dispute un mateh. No ha- 
bría necesidad de aconsejarle 
a nuestro hombre que viese, 
por ejemplo, cómo Racing e 
Independiente luchan por log 
dos puntos reglamentarios o 
2n qué forma Boca Juniors y River Plate consiguen la victoria que ha de consagrarlos 
Sn de barrio**, porque ello sería recurrir a una prueba demasiado convin- 
“ente. 


T¡Ay!, con este viento se me deshace la onda. e 
—Estás bien, Julieta; no seas presumida. 


Bastaría con aconsejarle que asistiese a un partido entre Tigre y San Lorenzo de 
Almagro, y habríamos conseguido demostrar lo que nos proponfamos: la existencia de 
Una barra, fanática o no, por cada uno de los clubs de football. Y esa es precisamente, 
Wa de las características salientes del difundido sport, tan saliente, que contribuye 
en la asi totalidad de los casos, al clásico bochinche de práctica desde la “simple 
'Mvasión del field'”, hasta el pugilato común entre 
Público y jugadores, matizado, para mayor variedad, 
E Argumentos tan temibles como una daga de 25 
Shtímetros de largo o un revólver, de cualquier ca- 
ibre, listo para entrar en funciones o ''dis- 
Daxar””, conjuntamente con su dueño... 

Convengamos, que, sin quererlo, vamos 
dando a esta nota un cariz trágico, que de 
Proseguir en este tren, ha de 
Malograr por completo nuestros 
Dropósitos. Es el caso que no 
“£seamos yeferirnos a la ““baz 
tra bullanguera””, ““imquieta*”, 

Provocadora'* y ““peligrosa?” 
pS los fields. Queremos hablar 
id mucho más amable, 
“85 Simpática y sobre todo de 
tin Arácter completamente dis- 
Velo Aludimos, desde luego, al 

dl Sexo, cuya presencia en 
Ela canchas de juego constitu- 
o detalle muy digno de te- 

$e en cuenta, 
rd Pues, así expresado, 
fo0tba] “s chicas les agrada el 
ñar dall y ello no puede extra- 
As nadie porque un match 
Ménin, Slempre para el ojo fe- 
vado eminentemente obser- 
Lar A ncideno as que quizá pa- 
Es esapercibid 'S para mu- 
0uYa Un la vualidad, los clubs 
hos Sada se encuentra en los grandes cen- 
cing Se Población urbana, verbigracia: Ra- 
Miora Ju dependiente, Huracán, Boca Ju- 
vor Ab liver Plate, ete., cuentan 2 su Ía- 
Más Sl Una, respetable barra femenina, muchas veces 
más cusiasta que la masculina, sin logar, está de 
ción ecirlo, a los excesos que determinan la interven- 

1 policial y el correspondiente informe del roferee, 


bas a la de los varones en muchas modalidades. Por lo pronto, es tanto o más 
inguera'? que esta última, al extremo que durante un partido y cada vez que 


Delot; IMocentemente impulsada por algún footballer que equivocó la dirección, sale 


de To . a > a : 24 Pava 
ren Los límites del field y se dirige hacia un núcleo de chicas sin fijarse en la irreve- 
ES que puede cometer, se siente unánime y estridente el infaltable grito de: 1Ayl, 


ot en riguroso agudo femenino, que poco después es repetido con sorna por, el 
e de la concurrencia: ]JAy, ay, chicas, cuidado, la pelota!..., 

5 op uúlmente la concurrencia femenina es ““inguieta””, en mayor grado que la otra, 

E Una razón fundamental e imdiscutible: es **femenina*”, y está dicho todo. 


El bello sexo 


en los fields 


o 


Tampoco puede negarse que 
sea “'provocadora'? en esto, 
sin duda, con una ligera va- 
riante respecto a la forma con 
que la barra masculina ejer- 
cita su provocación, pues 
mientras el sexo feo la em- 
prende con el referee—vícti- 
ma expuesta a todas las in- 
justicias—con los componen- 
tes de los bandos o aún con 
los propios espectadores, las 
chicas “*provocan'”? en otra 
forma, casi siempre a los ju- 
gadores, o al elemento mas- 
culino del público, pero no 
con insultos ni con gritos, ni 
con palabras de grueso cali- 
bre, sino con miradas, con 
sonrisas, en fin, en la forma 
que cualquier chica, linda o 
fea, es capaz de “provocar”? 
al más indiferente de los mor- 
tales. 

Y finalmente, la barra 
menina es también ''*peligro- 
sa'', aunque parezca mentira, 


fe- ¡Tres fervientes adoradoras de las proezas del Racing. 
— Llegamos a tiempo. Todavía no. han empezado a 
jugar... 


porque a veces la atracción y 


la influencia que ejercen en el ánimo de los jugadores los aplausos y las voces de aliento 
del bello sexo, tienen un efecto contraproducente, es decir, convierten en mediocre o 
pésima la actuación de un footballer que comenzó jugando bien y que después, poco 
2 poco, y sin aparente causa que lo explique, va declinando hasta convertirse en un 
elemento ineficaz para el bando cuyos colores defiende. 

A pesar de todo, sería insensato considerar a éste como un hecho general y co- 
rriente, porque si bien el aplauso pprodigado por las chicas suele emocionar a veces al 
extremo de impedir el menor acierto, redonózcase— 
y muchos jugadores podrían atestiguarlo—que en 
otros casos el efecto es maravilloso, tan grande el 
estímulo y tan intenso el entusiasmo a que da lugar, 
que esos clubs para quienes su pormanen- 
cia en la división en que actúan es muy 
problemática, merced a la ineficacia de sus 
jugadores, deberían apresurarse a poblar sus 
fields de esa barra ““bullangúe- 
ra””, ““inquieta””, **provyocado- 
ra'? y ““peligrosa””, incapaz de 
motivar un escándalo mayúscu- 
lo, pero indiscutiblemente hábil 
para vencer al más osado con 
una mirada o una sonrisa... 

La rivalidad local, despierta 

en las partidarias de cada team 
un entusiasmo sin límites, que 
a veces llega a convertirse en 
fanatismo o poco menos. Así, 
en Avellaneda, Racing e Inde- 
pendiente se disputan el cetro 
de la simpatía femenina y de- 
más está decir que las admi 
doras dle uno y otro cuadro 
guen el campeonato y las inci- 
dencias de la lucha con un 
interés sólo comparable al que 
provoca en toda chica, la pre- 
sencia de una dama ataviada 
como lo determina el último fi- 
gurín de riguroso ““chic””, 
Los términos técnicos del football, han 
Megado a ser pa ellas, por virtud de la 
costumbre y a fuerza de tanto oirlos, pa- 
S labras corrientes en sus conversaciones, 
matizadas siempre con el comentario relativo a la 
última victoria del equipo favorito. 

Poco Importa que a veces, confundan un “corner” 
con un **offside'*,pero.lo indiscutible es que saben 


dando cuenta que después del match sus ojos adqui- La tribuna oficial para las que no se deciden a presenciar el match apreciar el mórito do un triunfo y encuentran siempre 


ler pa ¿ . 4 A IXCUE » E : A 
On un tamaño que no tenían antes de jugarse el , junto al alambrado, | E E A la excusa o el pretexto para justificar una derrota. 
gióntro, ne , ] ; Vo a e Casi siempre, el bando contrario está constituído por 
, . o bb ] rofere 19 ¡ F , Y Y LA 
sn In embargo, forzoso es consignar, antes de proseguir, que la ''barra de chicas' tramposos'” o 1 referee es un idiota'?, pero con rara excepción la culpa recae sobre 


el verdadero culpable del ““desastre'”. En realidad, para las decididas defensoras de un 
team, toda pérdida de un match es conside rada como un “desastre?” que produce el 
consiguiente fastidio y a veces una contrariedad tan intensa como una decepción de 
otro orden. Y lo que ocurre con las partidarias de Racing e Independiente, sucede con 
las devotas de Boca Juniors y River Plate, Huracán y San Lorenzo ete 

El football no ha escapado pues a la influencia femenina y no sería Yaro que algún día 
viósemos a las partidarias de nuestros teams, como se vió en Inglaterra e ' 
disputando un match en pleno field..,, z 
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a 22 muchachas 


Soestor THORNE. 


D á - 
PMocrática y variadísima “'barra femenina”, a la espera del ansiado goal del Racing. Doña Restituta dirige a nuestro fotógrafo, una elocuente **mirada de aprecio'” en tanto 


que el agente policial de Avellaneda, cumple sus funciones de '“guardián””... a 0% 
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Pactfistas 

66 
und” 
neutralistas 
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E Lanzado al público el manifiesto 
pro neutralidad argenvina, que 
autorizara con su firma un núcleo 
de ciudadanos de la capital y del 
interior, entre los que visiblemente 
prepondera el elemento católico, 
surge, con llamativa coincidencia, 
la manifestación en favor de la 
paz, realizada el último domingo 
por la Unión Democrática Cris- 
tiana, y a cuyo acto dió: determi- 
nado sabor político y social la ardl- 
hesión de varias instituciones reli- 
glosas radicadas en la metrópoli. 
La exigua importancia que ofre- 
ció el mitin, atendiendo .la reduc- 
ción numérica de $us componentes 
que, más o menos, ocupaban el es- 
paco de una cuadra, no le eximió 
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Llevóse a cabo el 
sábado de la última 
semana, en la escue- 
la Carlos Calvo si- 
tuada en- la calle 
Gavilán 1467, el ae- 
to inaugural «de las 
39 escuelas. creadas 
en la capital fede- 
ral, de acuerdo con 
la ley de presupues- 
= to. En el salón de ac- 
tos públicos de aquel 
centro docente, y 
después de que la 
banda municipal 
ejecutara el himno 
nacional que fué ceo- 
reado por los alum- 
nos, el presidente 
del Consejo Nacio- 
nal de Educación, 
doctor Angel Gallar. 
do, pronunció un ex- 


A Ea 


ran rice 


por inauguradas las 
nuevas escuelas, 


Sucursal de la 


El sábado de la última semána se inauguró en la casa Gath y Chaves una oficina de la Caja de Ahorro Postal, 
acto que se llevó a cabo con toda solemnidad. En la fotografía aparecen, 
Saravia, presidente de la Caja de Ahorro, Della Valle, director general de lo casa Gath y Chaves, Fauvety, : 

etc,, reunidos después del acto. y Chaves. 


Postal en la casa Gath € Chaves 


La Caja Nacional de Ahorro Postal, siguiendo la norma de conducta que se han impuesto sus 
autoridades directivas, de ampliar en todo lo posible el radio de influencia de la institución, acor- 
dó instalar una sucursal en la casa Gath y Chaves, a cuyo efecto fué convenientemente habili- 


ae 


: 
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Cahecera de la manifestación pro paz, organizada por la Unión Democrática Cristiana, llegando 
a la plaza de Mayo, después de producirse los incidentes que tuvieron lugar durante su recorrido. 


Inauguración de escuelas 


tenso discurso dando El sábado de la semana anterior, se llevó a cabo la inauguración de las 39 escuelas creadas en la capital, de acuerdo con el pre- 
supuesto del corriente año, En el grupo fotográfico, aparecen, de izquierda a derecha los señores Ponciano Vivanco, doctores Ayerza 
y Ramos, coronel Martínez Urquiza, intendente doctor Llambías, doctor Beiró, presidente de la comisión municipal, y otros caba- 


lleros, escuchando el discurso del presidente del Consejo Nacional de Educación, doctor Gallardo, 


Caja de Ahorro 


entre otros caballeros, los señores 


de que se le tomara en cuenta, 
como punto de controversia, jara 
que, por parte del público que pre 
senciaba el desfile, se exterioriza- 
ran algunas manifestaciones; y pin- 
toresta, como desde hace algún 
tiempo lo van siendo ciertas de- 
mostraciones en nuestro país, re- 
sultó también la que nos ocuja, no 
pudiéndose evitar- que algunos sil- 
bidos cortaran irreverentemente los 
vítores a Alemania, que partían de 
los manifestantes; ni que varioS 


moquetes y cachetadas, argumen- 
tando en momento oportuno,  hi- 
ciesen entrar en razón a tal cual 
recalcitrante u obsiinado en anti- 
guallas sociológicas, 

La nota monocorde que se aul- 
vierte entre el manifiesto pro neu: 
tralidawd y el mitin en favor de la 
paz, acusa la acción paralela de 
uma sola iniciativa, y cabía espe- 
rar que el valor de las propias con- 
vicciones hubiesen exigido, cuando 
menos, el rechazo de apariencias 
encubridoras de los verdaderos mó- 
viles, pues el empleo de ellas sólo 
sirve para delatar el juego. 


A continuación del 
doctor Gallardo, que 
fué muy. aplaudido, 
hicieron uso de la 
palabra el doctor O. 
Fernández, y la di- 
rectora dle la escue- 
la, señora Josefina 
L. de Fernández Es- 
piro, quienes tam. 
bién escucharon 
aplausos. 

Un numeroso pú- 
blico, formado en su 
mayor parte por las 
familias de los ni- 
ños asistentes concur 
rrió al acto que ter- 
minó con algunos 
cantos y declamacio- 
nes infantilez y un 
número de ejercicios 
físicos dirigidos por 
la señorita Celia Re- 
bagliatti, que des- 
pertó mucho interés 
en los presentes. 


La familia del señor Pablo Della Valle, director general de la 
casa Gath y Chaves, frente a la sucursal de la Caja, efectuando 
la primera imposición de ahorro, 

4 


tado un local en el sexto piso «del citado establecimiento. 
El acto de la inauguración de dicha sucursal, se llevó a 
cabo en la tarde del sábado de la semana anterior, y en él 
estuvieron presentes el directorio de la nombrada casa Co- 
mercial y el personal superior de la Caja de Ahorro. 
Firmada el acta de la inauguración, bebióse una copa de 
champagne, y la sucursal de referencia se vió favorecida 
inmediatamente con la apertura de cerca de un centenar 
de cuentas nuevas, por valor de unos dos mil pesos, corres- 
pondientes a los primeros impositores que acudieron a la 
oficina, Entre éstos se contaron los miembros de l: 
del señor Della Valle, director general de la casa Gath 


familia 
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Los viajantes de comercio 
y las empresas ferroviarias 


La actitud asumida por los viajantes de comercio frente 
al aumento que las compañías «le ferrocarriles han resuelto 
aplicar a sus tarifas, nos movió a escuchar la autorizada 
opinión del presidente del Cen- 
tro Unión Viajantes, señor Eu- 
genio Estelrich, quien, con toda 


| deferencia, nos dijo: 

— Tengo el mayor agrado en 

complacer -su pedido, máxime 

3 cuando, por espíritu de clase, 
pues yo también militó un tiem- 
po en el periodismo, siento es- 
peciales simpatías por Fray 
MocHo. 

—Mil gracias. Quisiéramos tu- 
viese la atención de explicarnos 
lo que el gremio se propone. 

Stior Emilio $, Schumacher, presidente —Sencillamente, defender 
PAAALoz, ¿en e Unión nuestros intereses recurriendo a 
4 los poderes públicos. Hace pocos 
días hemos elevado una nota al señor ministro de obras públicas, so- 
licitando el concurso del gobierno para que las empresas ferroviarias 
no realicen su propósito de recargar en 22 pór ciento las tarifas vi. 
sentes. Como somos los principales perjudicados, no cejaremos en 
Muestro empeño de evitar se Neve a la práctica tan extorsivo aumen: 
to, haciendo comprender a las compañías que el viajante de comercio, ! 
su mejor cliente, y el más eficaz auxiliar del ferrocarril en la expan- 


Sión del comercio resultaría el más dañado de todos. 

TiGozan ustedes de algunas ventajas en otros países? 

5, señor. En Francia, por ejemplo, existe, a más del pasaje kilo- 
Métrico, la llamada “carte a demi place?” que, como es sabido, con- 
Siste en un ““carnet”” autorizado por las empresas, mediante el cual 
Se obtiene pasaje a mitad de precio, No sólo en Europa son atendidos 
“como merecen los viajantes de comercio, pues en la República Orien- 
bal. del Uruguay, las compañías de ferrocarriles conceden a los socios 
«del ““Centro de Agentes Viajeros”?, de Montevideo, un 33 por ciento 
de rebaja en el precio de los pasajes. Las empresas de navegación 
colás Mihanowvich y Domingo Barthe, también nos acuerdan un des- 
“uento en el importe de los boletos. 

—¿Qué consecuencias traerá el aumento de la tarifa si se lleva a 
a práctica ? 


sí 


z —Resultados contrarios para las empresas particularmente en lo ¿ 
E que se refiere a los viajeros pues si El viajante de comercio señor Paulino Ojanguren, al margen de su bagaje y listo para lanzarse a 


: A la línea de fuego, 
en tiempos normales resulta más eco- 


nómico, por ejemplo, visitar a Europa que ir a de nuestro centro. Si se convirtiese en ley el mencionado proyecto, pagaríamos 
Cacheuta, calcule usted lo que sucederá ahora una sola patente, y a más de aliviar económicamente nuestra crítica: situa- | 
con un aumento de 22 por ciento en las tarifas, ción, se verían mucho más concurridas las provincias, pues si en la actuali 
además del 10 con que ya se habían recargado dad no se' va a ellas con frecuencia, débese a lo que acabo de exponer. Por 
anteriormente, estas razones hemos resuelto dirigirnos en breve al Honorable Congreso, ro- 
—¿Qué opina sobre las razones que alegan gando el pronto despacho de tan justa ley. ¿Nos atenderán? Creo que sí, 
las empresas para pues en la Cámara popular se trabaja en provecho de los intereses nacionales 
adoptar tal medida? y nuestros legisladores han de comprender seguramente cuán útil 
—No me ereo lla: del viajante para el desarrollo del comercio y de la industria. 
mado a discutir los CNN a ES Side aid ERRADA ES ds dae daa 


es la acción 


argumentos en que se En efecto, sí hay actividades dignas de la protección oficial, 
fundan y que he vis- rar en primera fila la silenciosa y proficua labor de ese 
to publicados “en los 


debe figu- 
ejército anónimo, 
cuya misión es abrir constantemente arterias por donde hacer circular 


Señor José Alegret Samá, 


la 
Presidente en 1904-1905. 


vitalidad del país, elevando su potencialidad económica al más alto grado 
de expansión. 

Indudablemente, el viajante de comercio de nuestros días, se halla muy 
lejos del *£commis-voyageur”” de antaño, euya ignorancia y garrulería ofrecie- 
ra a la literatura tema socorrido para más de un capítulo burlesco. El ambiente 
en que hoy se desenvuelven las modernas iniciativas, exige especiales apti 


= Uarios; pero sí lo di: 
Té, dejando el comenta- 


NO a cargo de los lec- 
tores, 


que en Francia 
Se 


garantizó en 1840, 
“primera vez?”, el 
por ciento del capi- 
» Y que en años pos- 
E CTiores Si 
3 de << 


Por 
4 


tal 


tudes para el desempeño de tan ruda como importante tarea, y si se quiere 
actuar con alguna eficacia, hay que tener cierta ¡ilust ración, poseer el don de 
gentes y ser un tanto ¡psicólogo, enalidades indispen 
sables entre las no pocas que sí requieren para lo 
grar el éxito, 

Tres mil de estos: soldados, diseminados por la 
república, luchan hoy casi sin derecho al descanso, 
siguiendo constantemente rutas sin término, cual 
nuevos judíos errantes, y tanto en las empresas de 
comunicaciones, como en los poderes públicos, no es 
posible conce- 
bir otro crite- 
rio que el de 
facilitar am- 
pliamente la 
labor de pro- 
Ss que ya quisieran para sí las de Europa y Norte América, Señor Antonio Bonel, 1910-1911  8'eS0 quo rea- 
¿Cuál es la situación actual del gremio? y 1914-1915 liza esto" gre- 


pu iO - £ 
taa len difícil, por cierto. Bástele saber que ademí 
ado el 


Se 


Señor José F. Badaracco, 
1906-1907 y 1912-1913, 


e llegó hasta el 465, con la obligación 
construir cualquier ramal que proyectara 
E gobierno, aunque fuera improduetivo?*?; que 
= 51 Norte América, las empresas ferroviarias no 
¡Snen protección oficial; que en Inglaterra, ocu- 
= *Ye lo propio: nunca gozaron de privilegio algu- 
= 10 y obtienen dividendos máximos de 4 a 425 


) > > 
Por ciento, pagando por impuesto a la renta la 
tolera E 


el 


19% Señor Miguel Trujillo, 
1908-1909. 


de 
Municipal 5 
= Pagan ] 
E Creo, 


millones de pesos oro al año, y solamente por impuesto 
millones de libras esterlinas. Ante esto, cabe preguntar: ¿qué 
as de nuestro país? 

pues, que en la hora presente, de ningún modo se debiera tolerar 


Semej: e : 7 
, Mejante aumento a empresas que alcanzaron ide nuestros gobiernos 
facilidade 


de haberse implan- mi0, pues él 


sistema de viaje a simple comisión, cuya utilidad es bastante exigua, constituye el elemento que mayor impul- 
Necesita, 


: para poder recorrer la república, que cada viajante vaya pro so comunica a los rendimientos por trans- 
Visto de ( 


; ¡quince patentes!, abonando por ellas de 400 a 1.200 pesos a cada portes, y representa un factor decisivo 
PYovincia, en el engrandecimiento nacional. Impo- 
UY las gestiones sobre la patente única? sibilitar la gestión «lo los viajantos, se- 
—Estamos esperando que el congreso estudie el proyecto de ley presentado ría para el comercio ye la indust ria Jo 
ba Septiembre último por el ex ministro de hacienda doctor Oliver, como mismo que detener la vibración molecu- 
rei del informe del delegado a la alta comisión internacional de lar en los cuerpos. E 
Sslación unifor 


me, don Luis E, Zuberbúlher, digno presidente honorario PROTEO, señor Eugenio Estelrich, presidente actual, 
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Aviación 


Aeródromo de Quilmes, — 


El jueves pasado rindieron su exa- 
men «de pilotos aviadores los señores 
Edmundo Marichal y Joaquín L. Isola, 
alumnos del aeródromo de Quilmes, 
que dirige don Celestino Corbellini. 

En representación del Aero Club 
Argentino, presenciaron los exámenes 
los señores Manuel Ramos Vivot, Ra- 
món Herrán y Juan- Angel López, 
dando ambos examinandos cumplida 
prueba de la habilidad y pericia en 


O 
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un hábil constructor de aparatos para 
la aviación. 

Después del señor Marichal, rindió 
examen don Joaquín L. Isola, quien 
inició su aprendizaje en el aeródromo 
de Quilmes el 15 de mayo del pre- 
sente año. En las pruebas de su exa- 
men el alumno Isola debió luchar con 
el fuerte viento que en ese momento 
se hacía sentir, impresionando favora- 
blemente por las condiciones en que 
dió cumplimiento a las distintas prue- 
bas, 


ii 


El piloto instructor del aeródromo de Quilmes, don Celestino Corbellini, acompañado por 
log nuevos pilotos don Edmundo Marichal y don Joaquín Isola, el día que los dos últimos 
rindieron gu examen. 


el manejo del aparato, que fué el bi- 
plano Parman empleado en la escuela 
para el aprendizaje. 

Después de verificada ¡por el ins- 
tructor señor Corbellini la regular 
marcha del aparato en un vuelo en 
que llevó como pasajero a don Ramón 
Herrán, el alumno señor Marichal 
cumplió la serie de ochos, para efectuar 
luego el primer descenso a 30 metros 
del blanco y a 20. el segundo, En las 
pruebas realizadas por don Edmundo 
Marichal puso éste en evidencia el com- 
pleto dominio que posee del aparato, lo 
que le permitió llenar las condiciones 
del examen dentro de la máxima exac- 
titud exigible a un alumno. Este nue- 
vo piloto nació en La Serena, Chile, 
el 28 de mayo de 1880 y desde hace 
buena serie de años se distingue como 


El primer descenso lo efectuó a 5 
metros del punto señalado al objeto 
y el segundo a 20 metros. Il señor 
Joaquín L. Isola es argentino, nacido 
en Luján el 14 de septiembre de 1888 
y desde el comienzo de su aprendizaje 
dió pruebas de sus excelentes aptitu- 
des para la cultura de este arriesgado 
deporte. 

Al día siguiente, el viernes, dió su 


examen de piloto el señor Harold 
Bridger, nacido en Merin, departa- 


mento de Río Negro, República del 
Uruguay, el 1.” de septiembre de 1882, 
El objetivo lUel señor Bridger al ini- 
ciarse en la aviación, es simpático y 
digno de aplauso, pues no ha sido 
otro que el de alistarse como aviador 
en el ejército inglés, para tomar parte 
en la actual guerra; 


Demostración 


Banquete que un grupo de prestigiosos vecinos de la parroquia General Las Heras ofre- 
ció en honor del comisario de la sección 19 de policía, señor Manuel Villanueva, acto 
que ge realizó el sábado de la última semana. 


Soldados franceses jugando una partida de “'wist'? a poca distancia del frente, con 


caretas contra los gases, como medida precaucional. 


En el depósito de paños para uniformes de soldados anexo al hospital militar de la calle 


Endell, Londres, atendido exclusivamente por mujeres, 


Recámara de uno de los mentados cafiones Betlehem de diez y seis pulgadas (que pon- 


drán en uso los, artilleros norteamericanos en su visita a Euro 
del ojol.., 


pa.—¡No es nada lo 
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Nada subyuga como un buen libro. En ese coloquio 
cea E nuestra inteligencia con un espíritu elevado, se 
¡ ollan vastos horizontes, espléndidos en bellezas 
“esperadas. Las impresiones todas de la vida positiva 
o las ideas tristes que germinan sin reposo 
pa hee Os cerebros más tranquilos, parecen adormecerse 
Die, plácida somnolencia, y concluimos por perder la 

Sléncia de la propia individualidad. 
de rd a los libros, no hay, a mi juicio, más que 
beto p criterio sano y legítimo, independiente por com- 
Pe e las ideas accesorias que la escuela utilitaria 

lere adherir al arte absoluto. 

Se criterio es el sentimiento de lo bello, que puede 
tario tanto un discurso de Descartes, un pensa- 
£nto de Pascal, como una balada de Uhland o una ani- 
Mada escena de Dumas, 
A viejo Maestro, tan querido en secreto, tan re- 
téncia. en público! Es antigua como el mundo la sen- 
teino O de que para adquirir la inmortalidad en el 
tidi e las letras es indispensable ser soberanamente fas- 
0s0. ¡La gravedad de la forma salva el vacio del fondo, 
Y como se ha dicho mil veces, se prefiere admirar a leer. 
A es bueno, es justo tener un recuerdo de cariño 
ese hombre extraordinario que durante medio siglo 

A tenido anhelante; pendiente de su 
a a un pueblo para el cual las no- 
, es de la víspera son historia an- 
gua, 

a que escribe estas líneas tiene fija 

E Ad una de esas escenas de 
cla que el tiempo no consigue 

Orrar, 

os trece años de edad fué pues- 

acto en un colegio; la transición 

a a desde el seno de la familia, los 

80s de la madre a la austeridad de 
ea vida funesta, que, como se ha 
tencia dd razón, participa de la exis- 

ES el convento y del cuartel, ha- 
ho o su alma en una tristeza 
MÁS Ce a. En esos momentos no hay 
oculto ro que el llanto silencioso y 
Primer cóñilo Gautier, recordando sus 
054 e años de colegio, se admira que 
e nado por largo tiempo -en su 

e id la idea del suicidio, Es 
Mera S. e aparece al hombre por pri- 
de le esa visión terrible, pero llena 
o porque promete la paz 

Es e, Fué en esos días de amar- 
An O en manos del niño un 
tita, Se "amas ; era su epopeya favo- 
Atravesaq Tres Mosqueteros” que han 
idiomás o todos los pueblos y todos los 
Pe El efecto fué indescriptible : 

Ando y una noche se leyó el libro, 
0 E el joyen levantó lla cabeza ra- 
A Po esperanza por la promesa de 
del on las sombrías paredes 

gio habían perdido su tinte opa- 
A reclusión parecíale más dulce y 


» 


Un 

ros Mundo desconocido le ofrecía teso- 
¡or Sotables, 

Pi todos habéis leído este libro, 


805 dias seguido anhelantes los pa- 

rtagnan y sus nobles compa- 
Qué vivacidad admirable, qué relieve en el estilo, 
Sancio en la inyentiva! No hay un momento de can- 
je, Meguira astidio. Nos hemos encarnado en un persona- 
AS clar; Os con anhelo su acción novelesca y las prime- 
a Tidades de lla mañana nos sorprenden con el libro 


Ñeros, | 
QUÉ vig, 


a : ¡ 

brónra nano, el codo hundido en la almohada y la pálida 
e humedecida por la emoción. 

ea ndo se ha! leído a Dumas, en la infancia, se necesi- 


ro qee para que la madurez intelectual haga posible 
ción. o de lectura, aun en el terreno. de la imagina- 
Comprendo, son pálidas, son frías ; el análisis moral no se 
Sia se EN no se alcanza la pintura social y la controver- 
Lp E me insoportable, ¿Qué vale Martín Chuzzlewit, 
Moso Co o o la Histoire de Sybille, ante ese maravi- 
Mada en A de Montecristo que vive en el prodigio, que 
"'€l oro, bello como el ángel caído, justiciero como 

> ca, vengativo como un dios pagano? 
humanidad correlación natural entre la infancia de la 
tísticos E y la del hombre. Los primeros vestigios ar- 
80 estilo < encontramos tienen toda la materialidad de 
Más de ad que los chinos están ensayando hace 
mas: tos años sin conseguir levantarse hasta el arte. 
Combates po gruesas pinceladas. En las letras, luchas, 
Se Mnedas Reni animados en que las grandes pasiones 
Posición ee entamente, No hay argumento : todo es ex- 
Poemas pe SS a libro no encierre una religión, como los 
Verso es bs ndia, o una epopeya como la /líada, el 
éroe sta ES y sonoro, alumbra como la espada del 

Así de ra como su lanza, 

a ETA lecturas que nos seducen son las que 
el mundo Pdo a la Imaginación : eso es antiguo como 
+ Entre los griegos las rapsodias, entre los ro- 


la fata 


manos las comedias y sátiras del viejo Ennius, como más 
tarde fueron para las sociedades europeas los libros de 
caballería, que el Quijote extinpó, reemplazándolos. 

Declaro por mi parte y creo que la mayoría de los hom- 
bres se encontrarán en el caso de hacer igual declara- 
ción, que cuando leí por primera vez el Quijote, ni aún 
sospeché un instante su alcance crítico; me parecía un 
libro de buena fe y las desgracias del noble caballero me 
interesaban tanto como me fastidiaban las prosaicas sa- 
lidas de su escudero. 

Pero cuando se desprende uno de ése relámpago de 
vida deliciosa que se llama infancia y las ideas tumultuo- 
sas de la edad viril empiezan a germinar inspiradas por 
el estudio o la reflexión, los horizontes se ensanchan y el 
espíritu encuentra surcos profundos a los que se aban- 
dona ¡por ,completo. 

Es entonces que los grandes libros de la historia dan 
al ¡alma todo su perfume, es entonces que el estilo ondu- 
lante e iluminado de Michelet, la serenidad celeste de 
Macaulay, la gravedad presbiteriana de Guizot o las ani- 
madas escenas de Thiers, mantienen durante las largas ho- 


ras que corren para nosotros como cruzadas bajo el éx-- 


tasis. z 
¡Buen viejo inglés, leal Grey! Tú lo has dicho: 
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“el paraíso es una novela al lado de un buen fuego”. 
Recuerdo haber visto un lindo grabado con este epí- 
grafe: “la Serenata ide Schubert”. Una joven está sen- 
tada al piano, y en la expresión vaga de sus ojos, en la 
melancolía que sombrea su frente, se adivina que está can- 
tando a su oído esa melodía tan delicada como triste, Á su 
lado está otra niña recostada en un sofá y hundida tam- 
bién en el mundo del ensueño, Basta mirar ese cuadro 
acabado para que se despierten en el alma todas las sen- 
saciones que la música dde Schubert puede suscitar, 

Para mí, la frase de lord Grey dibuja también un cua- 
dro completo. Un buen fuego, como él lo pide, en;,una 
cruda noche de invierno, una poltrona cómoda, un hom- 
bre arrellanado en ella, recibiendo por la espalda la sua- 
ye luz de una lámpara de porcelana, suficiente para ilu- 
minar las páginas de una novela de Dickens o de Tacke- 
ray, he allí el primer plano. En el segundo y vagamente 
perdidas en la penumbra, como las visiones que en tel cua- 
dro de Kaulbach flotan: alrededor de Beethoven; todos 
los personajes de la novela, David Copperfield en su ace- 
rada fisonomía, Martín Chuzzlewit con su rostro resuelto 
y varonil, la plácida cara de Mark Taple encarnando su 
filosofía del mérito de la jovialidad, que bien vale los 
sueños de Hartmann o Schopenhauer... etc. 

¿Qué os parece mi cuadro? ¿No creéis que es úna es- 
cena real de la vidá del pensamiento, que al fin vale algo 
más que la vida del estómago? 

Tengo una duda metida en el espíritu, que quiero so- 
meter a los que leen estas líneas, a fin de que la resolva- 
mos juntos. Veamos: ¿pasados los veinte años, la novela 
no tiene ya influencia sobre la inteligencia y el corazón o 
las novelas que hemos leído después de los veinte años 


Después de una lectura 


no pueden compararse a las que, antes de esa edad fe- 
liz, tanto nos sedujeron ? 

En estas cuestiones artísticas es indispensable siempre 
recurrir al sentimiento como árbitro supremo; declaro 
lealmente que la opinión de Schumann, llamando a la 
música de Meyerbeer un mamarracho abominable, no me 
impide estremecerme en el terceto del Roberto o sufrir 
en el dúo de los Hugonotes. La música, como todas las 
manifestaciones artísticas, no va dirigida a la manera de 
las obras de filosofía en Alemania, a un circulo restringi- 
do de hombres que, en posesión del tecnicismo adecua- 
do, sean los únicos en estado de gozarla. 

Así diré de la novela, tan despreciada por todos aque- 
llos que son incapaces de concebirla, aunque ocupen ele- 
vado puesto en el mundo del espíritu. Bismark no ha es- 
crito un solo romance, es cierto; pero Disraeli, que es 
un hombre de estado superior, tiene la gloria de haber 
firmado algunas, y notables; Bulwer Lyton lo mismo, y 
tantos otros que han seguido el ejemplo del Cardenal Ri- 
chelieu, dividiendo su tiempo- entre cortarle la cabeza a 
Cing-Mars y rimar las escenas de Mirame. 

La escuela del arte pór el arte, cuyo representante más 
notable es el viejo Dumas, a pesar de sus veleidades hu- 
manitarias, y cuyo defensor genuino fué Teófilo Gautier, 
concluyó cuando el segundo imperio 
creó un orden social tan distinto del 
anterior, que atrájo ávidamente el pin- 
cel del romancista. 

Ya no tenemos aquellas brillantes 
epopeyas que se siguen con el encanto 
de un cuento árabe, la pintura psicoló- 
gica toma intensidad, el colorido se afir- 
ma, el pincel se vigoriza, la tela se ha- 
ce áspera, ruda, hasta dejar entrever el 
propósito de combate que ha guiado la 
mano del artista, 

La corriente se acentúa más y más; 
el estudio del alma cede el campo a la 
fisiología y ésta a su vez abandona la 
partida a la infecta manera de los seño- 
res Goncourt y Zola, que, bajo pretexto 
de hacernos odiar el vicio, nos sumergen 
en los antros infames donde dlesaparece 
por siempre la dignidad humana. 

¡Qué lejos estamos de aquellas na- 
rraciones palpitantes, cuando acompa- 
ñábamos a Benvenuto con toda la sim- 
patía del alma, en su lucha contra el 
castillo de Nesle o adorábamos al ale- 
gre Coconnas! 

Pero, ¡señores! yo no busco filoso- 
fía ni enseñanzas morales en las nove- 
las; tengo para esos estudios mis libros 
especiales, que enseñan cuanto se ha 
dicho al respecto desde Anaxágoras a 
la. fecha. Yo busco una atracción tan 
poderosa que el brazo se me duerma so- 
portando mi frente o que entre la luz 
de la mañana por el cristal de mi cuar- 
to y me sorprenda, arrancándome con 
violencia al encanto de la lectura, 

Busco un elemento de olvido, un cal- 
mante para la excitación de mis ner- 
vios, una fórmula que contenga la can- 
tidad de atracción suficiente para sus- 
traerme a dolorosas preocupaciones, 

Busco Mauprat, Colomba, Fortunio, Notre-Dame de Pa» 
ris, Fromont Jeune et Risler Aimé, etc., no por cierto un 
Assommoir o una Fille Elise o un Pot-Bowille. 

Me diréis que los Dumas, Sand, Mérimée, etc., son ra- 
ros; de acuerdo, pero no me negaréis que, dada mi con- 
cepción artística de la novela, tengo pleno derecho en 
echarlos de menos. 

Por otra parte, tengo mis medios de llenar las horas 
amargas, No soy egoista, os lo diré, 

En el teatro, pero no en las tablas, con la escena, la de- 
coración, el público, la luz, la artista bella o antipática; 
no. El teatro frente a frente, yo público, el libro actor. No 
tenéis idea de las furiosas silbatinas que suelo distribuir a 
mis malos cómicos, y no creáis que me refiero a los malos 
papeles o que la censura vaya dirigida al autor. A medida 
que un personaje habla, le doy forma, voz, acento, flexión 
y hasta alma. Pero no todos los días estoy inspirado y a 
veces cometo errores crasos que un juez implacable que 
pretende llevar dentro de mí la batuta del.buen gusto, 
me hace notar incontinenti. Días pasados le dí una apos- 
tura trágica y melodramática a un pobre conde que, en 
muy bonitos versos, comunicaba al público que su suegra 
había muerto, No estaba en mi día... 

Actualmente se publican en París dos o tres teatros com- 
pletos ; quien tenga en su biblioteca las piezas dramáticas 
de Dumas, Sardou, Augier, Barriére, Meilhac y Halévy, 
Labiche (no os sonrojéis, puritanos, que ninguno de yos- 
otros «es capaz de escribir el Viaje de M. Perrichon) y al- 
gunos otros más, puede desafiar impunemente un par de 
inviernos a pasar bajo la fastidiosa dulzura del hogar. 


Dib. de Macaya. Miguel CANA. 


Cortar la página y pegarla sobre un cartón, re- 
cortar después las distintas piezas y unirlas con bro- 
ches por los puntos señalados, para que las figuras 
tengan movimiento. 
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El país 
de la utopía 


La ciudad camino 


El señor Edgar Chambless, que 
ha dedicado la mitad de su vida 
al estudio de la cuestión de la 
Vivienda más conveniente para. los 
habitantes de las ciudades, ha 
ideado una llamada **Ciudad-Ca- 
mino'” (Roadtown), que, si se 
construyera nos proporc onaría 
todas las ventajas de la vida en 
el Campo y ninguna de sus inco- 
modidades. La idea inspiradora 
del plan de Roadtown puede ser 
Comparada con la del rascacielos 
moderno. Como en estos colosa- 
les edificios hay un gran número 
de inquilinos, cuya agrupación permite una 
distribución económica de luz, calor, fuer- 
A Motriz, transporte vertical, ete., se pue- 
de iiquilar un departamento o una habita- 
ción cómoda a un reducido precio. ¿No se 
Podría ofrecer lo mismo sin necesidad de 
(dificar en altura y en medio de una ciudad 
demasiado poblada ? 

Im nemos, con el inventor, un enorme 
scacielos, un rascacielos de millas-de altu- 
» de quinientas millas... No se espante 
el lector: este rascacielos sería tal por su 
Confort, por sus servicios, por: sus instala- 
ciones, y porel gran número de personas 
que lo habitarían, pero no se elevaría hasta 
DPerderse en las nubes, desafiando la fuerza 
de gravedad. Se extendería horizontalmente, 
£n una línea ininterrumpida de casas de dos 
Pisos, a través de los campos. Sería un 
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camino de casas'” levantadas en hilera en 
Un trayecto de millas y millas... Así como 
eh los rascacielos hay ascensores, debajo 


de Roadtown habría un conducto subterr 
Neo por el cual correrían vagonetas y ca- 
tretillas para transportar a los habitantes 
y las mercaderías. La distribución de luz, 
calor y Otros servicios se haría económi- 
camente, tratándose de una sola línea de 
ES y conductos que no se alargarían 
innecesarios desvíos, a pesar de servir a 
“asas situadas en el campo. 
da Aunque se viva a cien millas de la ciu- 
“4d, el habitante de Roadtown podrá tras- 
darse diariamente a su empleo por trenes 
Xbresos subterráneos, que pasarían por de- 
as su casa y marcharían con enormes 
del anós. (Recuérdese el tren monorriel 
das lpo Boyes). Ventanas enrejadas situa- 
=p debajo de los umbrales de las casas da- 
in, ventilación al subterráneo. 
0% lendo la ilustración, se notará que cada 
do iD tendrá dos jardines, uno a 
dt y lado. Como no estarán rodeadas de 
A 0s edificios, esas casas recibirán amplia- 
ente la luz y el aire puro. Cada casa ten- 
rá veintiún pies de ancho y veinte de al- 
Ura, y constará de siete cómodas habita- 
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minada como una avenida del centro de la 
ciudad. A trechos de la Roadtown se levan- 
tarán edificios monumentales, grandes to- 
rres, como se ve en la figura, destinadas a 
contener escuelas, estaciones de servicios 
públicos, teatros, bibliotecas, usinas de luz 
y fuerza, centrales de teléfonos y diversos 
negocios, 

Las casas de Roadtown podrán tener co- 
cinas, pero no las necesitarán, pues como 
el inmenso edificio será administrado a mu- 
nera de un hotel, habrá grandes cocinas co- 
munes a las cuales los inquilinos pedirán 
por teléfono los platos de su agrado, Estos 
llegarán a cada casa dentro de una pequeña 
vagóneta cerrada que circulará eléctricamen- 
te por un riel, Este servicio será atendido 
por una serie de dispositivos muy ingenio- 
sos cuya descripción no cabe en esta re- 
seña. 

Otras muchas comodidades, que hasta 
ahora son sólo de los ricos, harán más ama- 
ble la vida a los felices habitantes de Road- 
town, La temperatura de cada habitación, 
por ejemplo, será la que desee el ocupante, 
pues habrá radiadores a viipor que propor- 
cionarán calefacción, En verano, cuando ha- 
ga mucho calor, correrá por esos radiado- 
res agua enfriada artificialmente, la que mi- 
tigará el exceso de calor, El agua que se 
emplee para beber será toda destilada. Las 
puertas pesadas y las ventanas serán mo- 
vidas automáticamente por medio de aire 
comprimido. Una cañería llevará a cada 
casa una corriente de gas desinfectante que 
se podrá utilizar abriendo un bitoque. 

La limpieza se hará por medio de aspi- 
radores de aire. A voluntad del inquilino 
una campanilla anunciará en cada casa la 
llegada del tren a la estación próxima. Y 
por último y cuando el inquilino quiera 
distraerse sin salir de su casa, se Acercará 
al ““dictógrafo'”, aparato combinado, de te- 
léfono y fonógrafo, que habla, canta *y eje- 
cuta música. 

Por utópica que parezca esta bella Road- 
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“OVERLAND” 


se traslada desde el 1” de Sep- 


La Agencia 


tiembre a su nuevo local, 321- 327. 
Rivadavia, Antigua Bolsa de Co- 
mercio, Plaza de Mayo, frente a la 
Casa de Gobierno, donde tendrá 
una exposición permanente de los 
últimos modelos de automóviles 
fabricados por Willys- Overland Co. 

Los precios de los modelos a' ora 


en existencia son: 


Modelo 85B 35 H.P., 7 pasajeros 


aerea 


ciones. Las paredes, pisos y cielorrasos se- town, el proyecto no es irrealizable, Hasta 


Tin de cemento, Habrá escaleras que comu- hay quienes lo creen de próxima realiza- 
, Micarán desd S Py ió i y e 
E cho q, desde el subterráneo hasta el te- ción, entre ellos, personalidades como Boyes, . 
Y pd de las casas, un techo continuo y uni- inventor del tren monorriel; K. Turner, in: á : 3 
La i Pido de muchas millas de largo que cons- ventor del “'dictógrafo'”, y Thomas A. Edi- . 3 
E : ponirá un excelente camino para transeun- son, quien manifiesta que donará a la so- 
+ 3 A Patinadores y ciclistas, En el centro de ciedad que se constituya para construir 
(E sa é camino habrá una galería cubierta bajo Roadtown su patente de invento del Sistema - 
4 Lu OS transeantes podrán resguardarse de construcciones eon grandes bloques de o A 
A a lluvia y el sol. Por la noche será ilu- cemento : M d | 90 3 H P 5 é 
Ñ % ES 
odelo y, O + F., 9 pasajeros 
Ñ IA PAGES ¿ 
h si Mr. Pickering, inventor inglés, ha hecho cilos se acumulan en ella, E e y = 
ñ u descubrimiento de gran interés para los Con el procedimiento de Pickering se = " pa . 
z e Panaderos, gracias al cual se facilita en abrevia la acción de la levadura y la masa : ¡e ' 
e a 8£Tan manera la fabricación. queda en disposición de entrar en el horno + * 174 
H y Ed Tasta ahora se tardaba en preparar la en noventa minutos, El 2188 
G n0sa de cuatro a diez horas, antes de po- En una panadería de Londres se han ve- : 
e A EN el horno, lo cual constituía  rificado pruebas prácticas. Después del tra- NN 
a grave desventaja, porque no sólo re- tamiento especial inventado por Pickering, M d l ( i E ( Al b 31 > 
É tardaba la fabricación del pan, sino que «se añadió levadura a veinticinco libras de O e O oun EV u 3 , S 4. , 
Z ¿ ndo como es la masa un excelente me- harina y se hizo la masa. ) 0 
E ; más EY cultivo para los microbios, cuanto Cincuenta minutos después la masa esta- a y 
3 tiem ap e i "0cer Se ara le "ci ; 
hi 3 po permanece sin cocer, más ba- ba a punto para la cocción pasajeros, con ruedas de ala bre de 
y 3 EL AMOR COMPRIMIDO 
“ . RS 
, .4 m li de 
E : ÓN 


| UNICO IMPORTADOR: | | 
y '-P.A. HARDCASTLE ll 
E RIVADAVIA, 325 -Buenos Aires E. 


he $ Mama, Telesforito me va olvidando, Ya no me escribe más que cuatro carillas. 
E Ten en cuenta, hija mía, que la escasez del papel es alarmante, 
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AVISOS ESPECIALES 


Dr. RAFFO. — Sangre (anemia, debili- 
dad). Estómago (dispepsia, colitis, estre- 
fiimiento). De 4 a 5 p. m.— Rivadavia 
número 1355, 


Dr. C. VILA 


Especialista en internas y nerviosas 
razón, pulmones, estómago, intes 
vientre, intoxicación de la sangre). Elec- 
tricidad, Rayos X. Aplica 606 o 914. Can- 
gallo 2158, de 2 a 5, menos los sábados. 


TUBERCULOSIS. Curación radical por 
el suero antituberculoso. Pensiones de va- 
rios precios. Sanatorio Inglés, Temperley 
(F, O, 8S.), a 20 minutos de Buenos Aires. 


ESTÓMAGO, hígado y enfermedades del 
vientre. Cura radical de las hemorroides. 
Rayos X. Especialista Dr. Sánchez Aiz- 
corbe. Avenida de M 


ENFERMOS DE LA PIEL. Curación 
garantida con aplicaciones del maravilloso 
específico '**Dermikal''. Especialista doc- 
tor Cantarell. Lavalle 910, de 2 a 5. 


HERNIAS 


QUEBRADURAS 


Se curan radicalmente y sin operarlas 
EN TODAS EDADES Y SEXOS 
POR EL SISTEMA 


Dr. E. DUEÑAS. Tacuari 432 


Dr. CABAUT. Especialista en enferme- 
dades de los ojos. Operaciones, anteojos, 
etcétera. Oculista del Hospital Francés. 
Cangallo 912, de 1 a 5. U. T. 688, Li- 
bertad, 


Dr. RUIZ GUTIÉRREZ, director del 

Instituto Policlínico. Enfermedades secre- 

3, piel y nervios Aplicaciones eléctri- 
Rayos X. Cangallo 1680. 


TUBERCULOSIS PULMONAR única- 
mente. Doctor Francisco Destéfano. Pro- 
“"fesor suplente. Vacultad Medicina. Jefe 
sala hospital Tornú. Córdoba 2037, de 2 
a 5 p.m. 


Dr. P. MOLLA VILLANUEVA. Enfer- 
medades y cirugía de señoras únicamente, 
Martes, jueves y sábado, de 2 a 5. La- 
valle 975, 


Dr, N. TAGLIAVACHE. Del servicio de 
cirugía del- hospital Italiano. Estómago, 
génito-urinarias, cirugía general. Consul- 
tas de 3 a 5 p. m., Corrientes núm. 3165, 
U. T. 4274 (Mitre). 


Dr, A. TARASIDO. Especialmente en- 
fermedades de la nariz, oídos y garganta. 
Médico de los hospitales Rivadavia y 
Francés. Consultas de 2 a 5 p. m. Oanga- 
lo 1409, U. T. 2036 (Libertad). 


Dr, ANTONIO $S0JO, Especialista del 
servicio de vías urinarias del hospital 
Rawson. Horas de consulta de 4 a 6 p. m. 
Avenida de Mayo núm. 1346, (Primer 
piso). 


Dr. ATILIO TISCORNIA. Médico del 
servicio de oftalmología del hospital Na- 
cional de Clínicas. Unicamente enferme- 
dades de los ojos y prescripción de an- 
teojos. Consultas de 2 a 6. Corriente 517. 


Dr, M. ABERASTURY, Profesor extra- 
ordinario de enfermedades de la piel y 
yenéreo-avariosis, Corrientes núm. 1077, 
de 2 a 6 


Dr. AGUDO AVILA. Ex asistente a las 

- elínicas de Dupré (París) y Morselli (Gé- 

nova). Laureado por la Facultad de Me- 

dicina, ete. Atiende enfermedades menta- 

les y nerviosas solamente. Sarmiento nú- 
mero 1080, De 6.30 a 7.30 p. m. 


Dr. FLORO LAVALLE. Enfermedades 

¿ANLEmas, especialmente Estómago e Intes- 
tinos. Trasladó su consultorio a Tucumán 
1665, de 2 a 4, menos martes, U, T, 2504 
(Libertad). 


Penco 


Dr. BAFICO, Especialista 
cretas y génito-urinarias. 
de señoras. Ex director del Sanatorio de 
Señoras y médico de sala del hospital 

24 . IM. 


en piel, se- 
Enfermedades 


tad y director de la maternidad del hos- 
pital Rawson. Atiende especialmente en- 
fermedades de señoras; de 2 a 4. San 
Martín 637. 


Dra. GAUDINO. Ex jefe de Clínica de 
la Facultad, médica en maternidad, hos- 
pital San Roque. Señoras, partos. De 3 
a 5, Viamonte 1596. 


Dr. LAURF. Director del hospital Fran- 
cés, señoras, partos y cirugía abdominal. 
Consultas de 2 a 4, Sarmiento 1080, U. 
T, 931 (Libertad). 

Dr. GRECO. Profesor suplente de en> 
fermedades de la piel y venéreo-avario- 
sis. Hospital San Roque. De 1 a 6, Es- 
meralda 827. U, T. 2455 (Avenida). 


Dr. B. A. VIOLA. Médico-cirujano del 
hospital Rivadavia. Cirugía general, seño- 
ras y partos. Bartolomé Mitre 1192 (Pri- 
mer piso). De 1 a 3 p. m. 

Dr. EMILIO PICASSO CAZON. Jefe 
del consultorio externo de vías urinarias 
y avariosis de la Casa Central de la 
Asistencia Pública. Consultas de 3 a 7. 


consultorio para enfermedades de la piel 
y venéreas, especialmente, Consultas de 
4 a 6 p. m. Tucumán z . T. 6058 
(Avenida). 


Dr. HAM. Del servicio de vías urinaria 
del hospital San Roque, atiende enferme- 
dades de la próstata, uretra, vejiga, etc. 
Lavalle 1312. De 2 a 4. l . 4715, 


Dr. RICARDO BRACHT. Médico del 
servicio de garganta, nariz y oído, del 
hospital de Clínicas. Consultas de 4 a 6 
de la tarde. Suipacha 430. U. T. 6061 
(Libertad). , 


Dr. M. KUETYN 


Dentista norteamericano 


Se mudó a la Avenida de Mayo 1411. 
Consultas de 10 a 11 y de 2a.5 p. m. 
Unión Telef. 1283 (Libertad) 


CASSULLO Hnos. 


bd . DENTISTAS - CIRUJANOS 
Avenida de Mayo, 1111 -. Buenos Aires 


J. BONANSEA 


Cirujano dentista de las 
Facultades de Boloña y Bue- 
nog Aires. Moreno 990. U. 
T. 3699 (Libertad). 


- INSUA y TORRENT 
DENTISTA 


8 a m a 6 p. m.—Av, de Mayo 1012 


COLEGIOS Y ACADEMIAS 


ACADEMIA BERLITZ, Avenida de Ma- 
yo 847. '“La única en Buenos Aires au- 
torizada por el profesor Berlitz”, Inglés, 
francés, alemán, español, italiano, latín, 
Jxito seguro. Se dan diplomas. 


COLEGIO ALVEAR - Sarmiento, 065 


Ineorporado al nacional 
: Pupilos desde 7 años : 


SE REMITE PROSPECTOS GRATIS 


¿Tiene usted los ojos débiles? 


2658) ¿Sufre de dolor de cabeza? 


Pida una tarjeta en el Instituto Optico Lombardi y, COMPLETAMENTE GRATIS, será 


examinado en consultorio particular, por 


ER di o lentes, oro reforzado, des- 
AA ade o 


un especialista de reconocida notoriedad. 


Lentes Ideal, oro macizo, 14 kilates, 
POs08. . . +. co... 15— 


RADAR EA 


ee 


Páginas de mi libro secreto 


La mayor parte de las páginas de mi li- 
bro secreto, se refieren a la campaña hecha 
a través de Europa, durante los diez años 
que precedieron a la guerra, con el propó- 
sito de determinar el poder militar y naval 
de los que actualmente son nuestros amigos 
o nuestros adversarios. 

Un deber patriótico, y las instancias de 
mi amigo Lord Roberts, me hicieron aceptar 
el cargo de agente secreto de la Gran Bre- 
taña, arrojándome en curiosas aventuras, 
algunas tan extrañas, que siempre temí dar- 
las a conocer como hechos reales; algunas, 
por otra parte, han llegado a los lectores en 
forma de novela. 

Durante los nebulosos días que precedie- 
ron a la guerra, yo recorrí diversas capita- 
legs, siendo conocido como un “'noceur'? en 
arís, Bucarest o Constantinopla, En todas 
me presenté como un escritor que estudia el 
bajo fondo procurando hallar asuntos sen- 
sacionales, El medio, a mi entender, servía 
a la perfección para mis propósitos. 

Los que me presentaron en las orgías de 
la Villa Regala, de las afueras de Bucarest, 
en la vida del placer de Berlín y de Galata, 
y en los salones y comedores de ministros 
en Roma, Madrid, Belgrado, Petrogrado o 
Bruselas, jamás se imaginaron mi real obje- 
to, que era descubrir los entretelones de la 
política europea, a fin de descubrir quiénes 
podían ser los verdaderos amigos de Ingla- 
terra. 


Encuentro con Hinckson en Milán, 


De todas las notas de mis aventuras como 
agente secreto del gobierno británico antes 
de la guerra, las que se refieren a mi en- 
cuentro con la señorita del departamento del 
primer piso, son, quizá, las más novelescas 
y curiosas. 

Había salido de Cetinge llevando algunos 
despachos secretos de nuestro ministro en la 
eapital del rey Nicolás a nuestro ministro en 
Belgrado, los que debían ser entregados al 
correo real que hacía el viaje desde Cons- 
tantinopla a Dowining Street. De Belgrado 
me dirigí a Viena y pasé a Milán. 

Era el Mes del León, como dicen los ita- 
lianos, y la ruidosa ciudad ardía en fiestas. 
Vagando una mañana bajo la enorme arcada 
de la Galería Vitorio, cerca del Duomo, 
de pronto me encontré cara a cara con un 
hombre alto, cuadrado de hombros, traje 
planchado de tela blanca y sombrero de 
paja, mi amigo Harry Hinekson, represen- 
tante de una compañía norteamericana, al 
que había encontrado muchas veces en mis 
viajes; una de ellas en Ekaterinburg, en la 
lejana frontera ruso-siberiana. 


Por Júpiter, ¡qué hermosa es! 

Nuestro encuentro fué realmente cordial, 
satisfacióndonos mutuamente el saber que 
ambos estábamos en el mismo hotel: Hotel 
de Milán. 

Mientras almorzábamos en el hotel aquel 
día, Hincekson, cuyos ojos buscaban siempre 
una hermosa cara de mujer que contemplar, 
tras una mirada escrutadora exclamó: 

“¡Mire atrás de Vd., Billy, en aquella 
mesa de la ventana! ¡Qué mujer más distin- 
guida! Por Júpiter. Es soberbia!'” 

Un momento después, volví la cabeza, y 
ví una bella mujer de pelo negro, como de 
treinta años, elegantemente vestida de blan- 
co, que, sentada sola, comía su risoto y 
paseaba una mirada distraída sobre las pá- 
ginas del **Secolo””. 

Convine en que era una mujer de belleza 
poco común. 

““Si está sola, hay que abordarla'”, dijo 
mi amigo, siempre dispuesto a relacionarse 
con una mujer hermosa. 

No fué, por tanto, una sorpresa para mí, 
euando aquella misma tarde regresé de la 
oficina de telégrafos, en encontrarlos sen- 
tados hajo las palmeras del patio, tomando 
café y charlando amigablemente. 

Tan pronto como entré, Finckson me lla- 
mó y me presentó a su compañera. 


La señorita de Berlín. 

La Baronesa von Oppen (por razones fá- 
ciles de comprender me veo obligado a ocul- 
tar su verdadero nombre), manifestó ser ale- 
mana, persona agradable, de brillante inge- 
nio y que, como amante de la vida cosmo- 
polita, conocía todas las capitales de Europa. 

Como la velada en el hotel resultaba pe- 
sada, fuimos los tres ul café de Biffi, en la 
Galería, en el que había, una excelente or- 
questa, y donde pasamos el rato alegremen- 
te. Pero yo noté que ella reveló muy poco 
de su vida, a no ger que residía en Berlín. 

Los días siguientes, estuve muy ocupado 
con el asunto que me llevó a Milán, pero 
sabía que Hinckson pasaba la mayor parte 
del día en compañía de la baronesa, y que 
cenaban juntos e iban al teatro todas las 
noches. 

Una semana después fuí llamado a Lon- 
dres, y al despedirme cambié mi tarjeta con 
la alegre baronesa. La dirección que figuraba 
en la de ella era: *“Thiergartenstrasse 12, 
Berlín””, 

Tres meses después, encontré a Hinckson 
en una de sus usuales guaridas en Londres, 
el Bar Americano del Savoy, quien agarrán- 
dome del brazo, y sin soltar el enorme ha- 
bano de la boca, me contó entusiasmado los 
días. alegres que pasó con la joven y al 
parecer inconstante viuda. 

“Extraordinaria mujer”*, exclamaba, *““ca- 
si todas sus joyas están empeñadas en Lon- 


tel A yeces me parecía una estafadora; 
Mena de apuros, tiene automóvil propio y 
al parecer es una gran figura en la vida 
nocturna de Berlín.?”” 

“Pero quién será?'”, preguntó mi curio- 
sidad creciente. 


Los planes secretos de la armada alemana. 

*-Una mujer endiabladamente lista, mi 
querido Billy, de no ser así, el gobierno 
alemán no la hubiera enviado a arreglar lu 
proporción que correspondía pagar a los ale- 
manes por los gastos de la Exposición ln- 
ternacional.?? 

Tal revelación me dejó pensativo. La ba- 
ronesa, si tal era su misión, a no dudar per- 
tenecía a alguna oficina secreta. Y esto ex- 
plicaba su necesidad de gastar. 

Mi propia misión, aceptada solamente por 
patriotismo, me obligaba a adquirir toda 
aque información que pudiera ser útil u 
mi país. 

'"*Seguramente que ella está al corriente 
de los últimos progresos alemanes ¿eh?'”, 
pregunté, mientras caminábamos juntos ha- 
cia el Strand. 

**¡Conocer! ¡Seguro que conocel??”, con- 
testó mi-amigo. *'ls la secretaria confiden- 
cial de von Eberhart, jefe constructor de la 
armada alemana. ''¡Seecretos!”', continuó. 
**Me ha dicho que todo plano de un nuevo 
barco, pasa por sus manos «ul regresar de 
Potsdam, donde se envían a la aprobación 
del emperador,*” 

Nada contesté a Hinekson, quien ignoraba 
la verdadera razón de mis continuos viajes 
por Europa; de haber sido conocidas, ni un 
solo día podría permanecer en seguridad 
dentro de Alemania. Antes de una semana, 
me encontraba instalado en el alegre Hotel 
Esplanade, de Berlín, y después de algunas 
preguntas sobre la baronesa, me decidí a vi- 
sitarla. 

Vivía en lujoso departamento de un pri- 
mer piso, cen vistas a un lindo parque, cerca 
de la entrada de Hofjáger Alee, En los 
balcones, protegidos por persianas de los ráa- 
yos del sol, ponían una nota alegre floreci- 
das plantas de verano. Cuando penetré en 
un espacioso y fresco salón rosa, se adelantó 
a mi encuentro cariñosamente. 


La historia de la baronesa. 

Mientras saboreábamos una taza de deli- 
cioso té, yo le explicaba como, pasando por 
Berlín en viaje a Petrogrado, me sentí im- 
pulsado a visitarla; ella me refería su vida 
desde nuestra separación en Milán. 

En fin, nos hiermos buenos amigos y to- 
das las noches cenábamos e ibamos al teatro 
juntos. Sin dejar traslucir una curios:dad 
excesiva, fuí poco a poco adquiriendo la in- 
formación suficiente para conocer su posi- 
ción exacta en los enormes edificios de Voss- 
strasse. Supe que se casó con el barón a los 
veinte años y que al principio vivió en el 
Mosela, en una gran propiedad de su ma- 
rido, Que el juego arruinó al barón, quien, 
por otra parte, fué obligado a salir de su 
regimiento de Ulanos, y que, desesperados, 


marcharon a París, donde su esposo se sul= 


cidó en un mediano hotel, cerca de la Opera. 
Una vez viuda, cierta persona de elevada 
posición se interesó por ella y tras de ocu- 
par varios puestos de menor importancia en 
el Wilhelmstrasse, pasó al Voss-strasse co- 
mo secretaria confidencial del viejo von 
Eberhardt, el famoso constructor naval, 


Casada con un canalla. 


Una madrugada nos dirigíamos a su casa, 
después de haber cenado en Borchardt, tras 


de haber asistido a la última obra de Max- 


Reinhardt. 

“Naturalmente, usted debe conocer mu- 
chos de los secretos de la armada'?, dije som- 
riendo, mientras sostenía el fósforo en que 
encendía su cigarrillo. z 

Encogió graciosamente sus hombros semi- 
desnudos y respondió: 

**¡Oh, un poco! 'Podos los planos están a 
mi cuidado.” 

“La vida oficial de usted debe ser muy 
interesante'”, insistí con el ansia de un no- 
velista que busca un asunto original, 
**¡Ah, síl seguramente, lo sería sin mis 

ibles apuros de dinero.”” 

Nos sentamos esperando contemplar la au- 
rora de aquel día de verano. En un impulso 
de confidencias, me habló de su verdadera 
posición. Viuda para todo el mundo, pues 
las casadas no pueden emplearse en el mi- 
nisterio, se había casado en secreto con 
quien tardó poco en descubrirse como un 
verdadero sinvergiienza, y aun cuando vivían 
separados, le sacaba, con umenazas, todo 
cuanto ganaba. 

Los detalles íntimos de su situación tie- 
nen escaso interés para el público. Creo, 
por tanto, que sería suficiente decir que po- 
cos días después le hice cierta proposición, 
y que ella aceptó. 

Al día siguiente abandoné discretamente a 
Berlín, ey 

Durante varios años los planos de acora- 
zados, cruceros o destroyers alemanes, cuan- 
do volvían de Potsdam, llevando el visto 
bueno del emperador, pasaron todos frente 
ul objetivo antes de ser guurdados por la 
Baronesa von Oppen en sus respectivos si- 
tios de la segura guarida de Voss-strasse. 

Realmente, Inglaterra, tiene una deuda 
muy grande con la jamás sospechada seño- 
rita del departamento del primer piso. 


ho 
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dres y Berlín, pero no tenía suficiente di- 


“Lentes Ideal, oro reforzado . 10. | Anteojos o lentes níquel fino $ 5,— a > - > 
nero para sacarlas. ¡Qué mujer inteligen- 


- Descuentos especiales para las recetas de Hospitales y Sociedades de Beneficencia. 
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Cuentos ajenos. —La promesa 


Concluía la tarde, amenazaba tempestad y negros nubarrones ensombrecían aún más 
la yerde penumbra del bosque. El soldado, siguiendo el camino, salió a la planicie ¡lu- 
Mminada aun por la mortecina luz del día. La reconoció en seguida, recordando la des- 
Cripción que de ella le habían hecho, y también por lo saliente del alero, la casa que 
buscaba. Se dirigió hacia ella sin vacilar y dándose prisa, pues las primeras gotas de 
lMuvia empezaban a caer pesadamente sobre el suelo polvoriento del camino 

Llamó a la puerta y ésta se abrió al momento, 

—¿El señor Maray ?—preguntó, 

—Papá no está. Ha ido a la ciudad—contestó una: voz fresca de mujer, —Pero si quiere 
Usted ver al guarda adjunto, su casa está a dos pasos... 

La que así hablaba era una joven como de dieciséis a diecisiete años. Era alta y es- 
belta, su rostro tenía aún contornos infantiles, pero sus ojos expresaban seriedad y dul- 
Zura. Con las manos procuraba echar hacia atrás los mechones de pelo castaño que le 
“atan rebeldes sobre el rostro. 

—No, quiero hablar con el señor Maray—balbuceó el soldado. 

Este se había quedado un momento absorto al ver a la muehacha, y ésta también le 
Miró asombrada al adivinar en aquél cierta cortedad, cierto azoramiento, que desdecían 

e su corpulencia y de su rostro enérgico y decidido. 

—Si pudiese volver. pero no me es posible—murmuró el joven.—Tengo que volver 
ú tomar el tren esta misma noche... Además, no es a su padre; es a usted a quien 
tengo que hablar. > e 

La muchacha apenas pudo oir estas palabras; tan grande era el ruido que producía la 
luvia. Le hizo entrar, cerró la puerta y los dos permanecieron de pie en la vasta ha- 
bitación casi a oscuras. 

—Veo que no sabe usted nada. ..—exclamó el soldado buscando 
palabras para empezar.—Creí que a estas horas ya habría llegado 
a sus oídos... Hubiese preferido dar la noticia a su padre; pero 
como tengo que marcharme en seguida, y como, por otra parte, no 
puedo dejar de cumplir la promesa que hice... Vengo del frente, 


ras de trabajo y otro de diez y seis horas consecutivas de descanso, y además una sola 
sesión de trabajo proporcionaría la ventaja de un rendimiento superior, porque las pér- 
didas de tiempo quedarían reducidas al mínimum. 

Desde el punto de vista psicológico, e sistema sería muy beneficioso, porque el in- 
dividuo y, por consiguiente, la sociedad descansarían diez y seis horas sin interrupción. 

Sería más eficaz la lucha contra el alcoholsmo, ya que la inmensa mayoría de los 
obreros podrían comer en sus hogares, y no verse obligados, como «hora, au frecuentar 
las tabernas. 

Podría objetarse que la transición de uno a otro sistema ocasionaría dificultades de 
importancia, 

A eso responde el profesor Bergonié que basta aprovechar la noche, previa una sufi- 
ciente alimentación, para ese tránsito, cuya dificultad es 1 aparente que real, pues 


tales costumbres se hallan establecidas en otros países, entre los que figura Inglaterra,'”* 


Método fácil para abandonar a la esposa 


Esta receta apareció en *“El Universal” de la ciudad de México: “Se ha presentado a 
esta redacción una distinguida dama norteamericana quejándose del abandono de que ha 
sido víctima por parte de su esposo legítimo,. y manifestando que se ha dirigido a las 
autoridades de su país sin obtener atención; que se ha dirigido igualmente a las logias 
masónicas, pues su esposo era masón, y tampoco ha sido atendida. 

La señora declara que su marido abandonó esta República en compañía de una mani- 
eurista y cita el caso de que muchos americanos vienen a México con el objeto de dejar 
aquí a sus esposas legítimas y marcharse después solos o en compañía de otras mujeres, 
y que las esposas abandonadas y sin recursos pecuniarios no saben -qué partido tomar, 

La señora interesada desea que se llame la atención a las señoras americanas, para que 
tomen sus precauciones antes de abandonar su patria en compañía de sus esposos.'” 


BEEN RENAA 


¿sabe usted?... Me llamo Juan Vautier y he sido compañero de 
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alguien a quien usted conoce... Sí... de Pablo Tullier..,. Está 
herido... gravemente... muy gravemente... 

—¡ Dios mío! ¿Ha muerto? ¡Dígame usted la verdad! 

El soldado no contestó, viendo que la joven había adivinado la 
Verdad. Estaba consternado por haber dado tan bruscamente la no- 
licia, cuando había estado durante todo el camino pensando el 
Modo de darla lo más suavememe posible. Al levantar la vista sobre 
la joven la vió pálida y con las mejillas húmedas de lágrim 
pero se sorprendió no ver en ella la desesperación que temía y 
beraba. Añadió en voz m baja: 

.—lje tenía prometido traer aquí algunos objetos de su pertenen- 
c1a, como recuerdo, si llegaba a ocurrir una desgracia... Aquí 
están, 

Dejó sobre una mesita un paquete atado con cintas negras. 

—j¡Dios mío!... ¡Dios mío! ¡Qué desgracia para la pobre Lui- 
sal—exclamó la joven. 

—i¡Luisal... ¿Entonces esto no es para usted? ¿Usted no es 
la novia de Pablo? 

—No; Luisa es mi hermana... Tiene veinte años. Eran novios 
antes de empezar la guerra. Yo, entonces, no tenía más que cator- 
ce años... ¡Pobre Luisal... Estos últimos días estaba intran- 
(uila porque hacía tiempo que no recibía carta... Hoy ha ido con 
Papá a la ciudad para ver si allí puede averiguar algo... 

¿Entonces usted es Emilia? También me hablaba mucho de 
Usted... pero como se habla de una niña. 

—Pues, sí; yo soy Emilia. 

Al cabo de un corto silencio el soldado 
Paquete: 

— Entonces eso es para su hermana. Me suplicó que lo trajese... 
Cayó junto a mí, muriendo en el acto... En cuanto me ha sido 
bosible he cumplido mi palabra... Era mi mejor amigo; siempre 
estábamos juntos... Cuando me hizo jurar que vendría aquí, mé 
ofreció hacer lo mismo si era yo quien caía... Sólo que por mí, 
¡bah, no valía la penal... 

=—¿Por qué? 

. ¿Que por qué?,.. Pues porque yo no tengo a nadie; ni fami- 
lia, ni novia, ni... Y si viese usted qué triste es pensar en eso 
aná lejos... Pero veo que le estoy hablando a usted de eosas 
que no le importan un comino, 

Le contestó la joven que sí le interesaba su triste situación, y 
que se hacía cargo de lo horrible que debe ser pensar en la muerte 
Sabiendo que nadie le pod llorar, 

Juan la miró entonces cara a cara, y se atrevió a preguntarle: 

—i Y usted, no tiene el novio en las trincheras? 

La prchacha hizo un movimiento negativo con la cabeza, po- 
hiéndose muy colorada. Volvieron a guardar silencio, llenos de un 
Sentimiento dulce e impreciso, en el que se mezclaba el dolor que 
Se desprendía de los pobres recuerdos colocados allí en la mesa, 
entre los dos. 

El soldado pensó confusamente en la; muerte, siempre tan cer- 
Cana, y sintió un enorme deseo de vivir y de amar; pero no $e 
atrevió a expresarlo, y se limitó a decir; 

—He de marcharme, Quisiera hacerle a usted una pregunta. ¿Me 
Permitiría usted decir a un compañero que si me ocurre alguna des- 
Elacia le traiga a usted algunos recuerdos que yo deje?... ¿No se 
enfadaría usted? 

Emilia le divigió una mirada Jlena de compasión y de emoción, 
Y conmovida le dijo: 

—Volverá usted... Estoy segura de que volverá, 

—iAquí?. ¡Volveré aquí? 

La joven dijo que sí con la cabeza, Juan le cogió una mano por 
encima de la mesita en que estaba puesto el paquete, inclinó el 
Cuerpo y la besó en la frente, 

Después se alejó a lo largo del camino, que olía a tierra mojada, 
Y se perdió en la oscuridad del crepúsculo... 


Federico BOUTET, 


añadió, señalando ul 
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Las horas de las comidas 


A) 
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Leemos en un periódico francés: 3 

**Para que los alimentos produzcan en nuestro organismo el efec- 
to de mayor eficacia es necesario que las diarias raciones se re- 
Partan de un modo conveniente en las diversas comidas, que deben 
acerse a determinadas horas si ha de obtenerse el fin apetecido. 

Así lo afirma el profesor Bergonié, de Burdeos, secundado por 
08 profegores Armando Gautier y d'Arsonval, en una interesantí- 
Sima comunicación dirigida a la Academia de Ciencias. 

“*Si se examinan—dicen esos facultativos—lag curvas represen- 
tativas de los aumentos de energía debidos a la alimentación y de 
348 pérdidas que ocasiona el trabajo realizado, se observa que no 3 
Concuerdan entre sí esas curvas de gastos e ingresos. 3 

Cuando más necesitados estamos de fuerza, no la recuperamos, 3 
0 a la inversa, , 3 

El ligero desayuno de la mañana resulta insuficiente; la comida, 3 
demasiado tardía, no produce efecto hasta las tres de la tarde, y E 
en cuanto a la cena, lo que alimenta es nuestro sueño, mientras que 3 

3 
3 
3 
El 
E 


bara realizar el gran esfuerzo de la mañana el organismo sólo cuen 
ta con los insignificantes recursos del desayuno, 

Lo más lógico sería substituir las actuales comidas por dos prin- 
Cipales, de siete a ocho de la mañana y de siete a ocho de la noclre, 
más una refacción a mediodía, 

El ideal para los obreros consistiría en fijar las dos comidas 
Principales de ocho a nueve de la mañana y de cinco a seis de la 
tarde, que equivaldría a una nueva fórmula de la jornada de los 

tres ochos'”, que se dividiría en dos períodos; uno de ocho ho- 
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EL VALOR INSUPERABLE de los muebles 
tapizados, su verdadera vída, digámoslo así, 
reside en su interior y...... justamente lo que 
el ojo del cliente por experto 
que sea, no alcanza a ver. 


NUESTRO 
BRE responde por los 
materiales internos de 
primera calidad y por 
la construcción per-. 
fecta; a Vd. le toca 
juzgar el gusto de los 
tapizados y la como- 
didad y elegancia de 
los modelos. 


NOM! 


Infínidad de juegos, sofás y sillones, en bonitas 


cretonas, desde $ 65.— 
VISÍTENOS O SOLICITE DIBUJOS Y PRECIOS 
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< Servicios de enfermera en el ejército francés... 


ES 


IAE DAI EEE ALEA EIA A EE E 


La famosa actriz Lantelme 
ahogada en el Rhin 


; No es exagerado afirmar que el misterio que rodea a la muerte de Lucía Lan- 
telme, que fué una de las más encantadoras figuras de los escenarios parisienses, 
Es el más desconcertante de los que han apasionado al público europzo en los últi- 
mos años, 
E Hace cierto tiempo se dió la noticia de que la Lantelme había perecido ahogada 
< €n el Rhin, Pero he aquí que en muchas personas persiste la creencia de que la 
= bella actriz “está viva, que huyó del lado de su esposo, un millonario conocido en 
que vivió en compañía de un apache y que en la actualidad está 


á prestando 
Se recordará que al principio de la guerra el gobierno militar de París efectuó 
una recogida de la gente maleante de la gran ciudad. Un cordón de policias arma- 
dos de revólveres automáticos redeó al barrio habitado por los apaches, penetró 
en sus domicilios y arreó con toda esa gente de mal vivir. Los más peligrosos de 
£sos profesionales del delito fueron enviados a la cártel; el resto. fué remitido a la 
línea de fuego, donde, según parece se portóheroicamente. ' 

Acompañaban a la policía en aquella circunstancia en que realizaba la leva en la 
calle Seveste, cerca de Montmartre, varios actores y periodistas. Uno de los prime- 
TOS, en momentos en que salían 
los detenidos de una casa, ex- 
clamó : 

—i¡ La Lanteime! ¡Esta es la 
Lantelme ! 

Hacía tres años que se la te- 
nía por muerta, Otros actores 5 
la reconocieron. La acompañaba + 
un hombre, un apache conocio = 
con el apodo de “El rubio Gui- 


SI A CO ad 


llermo”, Este individuo fué en- 3 | 
v.ado a la frontera, donde s2- 3 | 


guramente ha muerto comba- + | 
tiendo. E 

Después de este incidente la +: 
Lantelme desapareció. Hace po- : 
cas semanas circuló la noticia 
de que estaba en el ejército. d 

Una noche de verano, hace NS 
Cinco años, comenzó este iniste- 3 Modeio AUTO 
rio que tal vez nadie llegue a 
explicar, Era Lucía Lantelme, la 
más linda de las actrices de los 
teatros de París. A. los veinte 
años se casó con Alfredo Carlos 
Edwards, caballero anciano, 
Propietario de un gran diario de 
París y de otros establecimien- 
tos. Era un carácter extraño, 
mezcla de francés, inglés y he- 
breo. Muy dedicado 'a las muje- 
res, contaba entre sus amigas 
las más bellas artistas. En Pa- 
rís le llamaban Edwards el 
“Barba Azul”. Lantelme era su 
Cuarta esposa. 

El señor Edwards rodeó a su 
bella mujer de toda clase de lu- 
JO, joyas, ricos vestidos, auto- 
Móviles; .. Pero ella no era fe- 
liz. En su rostro parecía siem- 
Pre posada una sombra de tris 
1eza y una expresión de pena y 
de desencanto vivía en la larga 
Mirada de sus ojos. Decíasg que 
Para alivio de esa tristeza Había 
recurrido al opio. Ya entonces 
tenía cierta inexplicable amista1 
con “El Rubio Guillermo”. 

Edwards poseía un «magnífico 3 
yate, “L'Aimés”, en el cual el 
Matrimonio, acompañado de un + 
£Tupo de amigos, realizó una + 


Para trocha ancha 
asientos 


Modelo cerrado 
5 asientos 


Jira de placer desde el Sena 
lasta el Rhin. 

Una noche, cuando todos dor- 
Man a bordo, Lantelme desapa- 
reció. Se dijo que había caído 
al agua. Sólo Edwards la oyó 
£tTitar y corrió en seguida a los 
demás camarotes para despertar 3 
los amigos. E 

Dos días después se encontró 
el cadáver en el río. El burgo- ¿ 
Maestre prusiano de Emmerich 
INsIstió en que el cuerpo debía 
Ser dejado en el agua veinticua- 
tro “horas más, hasta terminar 
a Investigación del accidente. 
¿En la época de su muerte Lú- 
“ia Lantelme contaba veinticin- 
CO años. Circularon extrañas 
Versiones acerca de su muerte, 
“ntre otras la de que había sido 
“tada con una cuerda en la proa 
el yáte y se la había dejado 
asi un día entero. Semidesnudo 
Su delicado cuerpo golpeab: 
Fontra el harco. empujado por 
AS aguas. La hélice le destrozó 
un lado de la cara... 

El público no conoció deta- 

es de este accidente o este 
drama. No se explicó cómo la 
Joven pulo caer de la ventana 
“de su camarote al agua. Un dia- 
Yo se permitió insinuar sospe- 
chas de crimen. El señor Ed- 
Wards lo acusó ante la justicia y 
ganó el pleito, 

El cadáver de la Lantelme 


calidad. 


América. 
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auméntase el precio $ 50 
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Es liviano, fácil de manejar y está 
construído con materiales de primera 
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lo en el cementerio del Pére Lachaise. Su esposo no 


fué llevado a París y enterra 
se halló presente en el funeral. 

Pocos meses después fué violado el sepulero que guardaba sus restos y abierto 
el féretro, 

“En-el sepulcro violado hay señales de un frenesí de destrucción”, escribió un 
periodista en aquellos días. “No sólo fué el féretro abierto brutsimente sino que 
también se trató de destrozar el altar y los objetos que en él habra. La cruz, las 
estatuas y los jarrones fueron hechos pedazos y amontonados en un -rincón de la 
bóveda. Se diría que un furor de sacrilegio, antes que la codicia del robo, ha ins- 
pirado a los atrevidos malhechores.” 

Pero más extraño aún era el hecho de que en la bóveda hubo probablemente una 
lucha furiosa entre los individuos que penetraron en ella, pues se veía en el suelo 
manchas de sangre fresca. Se supuso que el motivo de la profanación había sido el 
robo. En efecto, con el cadáver fueron enterradas valiosas joyas, Pero éstas no 
fueron tocadas. 

El 21 de julio de 1916 fué otra vez visitada la tumba, y el cuerpo de la Lantelme 
apareció tirado en el suelo; y como el móvil no pudo ser el robo, pues el señor Ed 
wards retiró públicamente las joyas del sepulero, a raíz de la primer profanación, se 
supone que amigos de la Lantelme, inquietados por los persistentes rumores de que 
la joven vive aun, resolvieron cerciorarse de si es realmente su eúerpo el que allí yace. + 

Poco después de la muerte de la: Lantelme se anunció el compromiso matrimonial 
de Edwards con otra famosa actriz parisiense. Pero Edwards murió antes de realizar 
este proyectado matrimonio. Dejó su fortuna a una hermosa artista, la señorita 3 
Gabriela Colonna Romano, con la cual también había concertaTo casamiento. E 
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El MAXWELL es el automóvil más económico que se introduce al 
país, tanto en nafta como en neumáticos. Por otra parte, reclama me- 
nos reposición de piezas que cualquier otra marca. 


Se vende completo con todos sus 
accesorios inclusive el arranque eléc- 
trico, 


El MAXWELL no es un experimento síno el resultado de años de 
labor científica de parte de una de las fábricas mejor equipada y dirigida 
por el personal más .conspicuo del ramo en los Estados Unidos de Norte 
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Espectáculos. — Teatros 


ARTE NACIONAL, 


Apolo. — Don José María Bosch, crítico 
teatral militarte en nuestro periodismo dis 
rio, ha querido someterse al suplicio que hi- 
ciera sufrir a tantos autores, el de la exí- 
tica, y se ha iniiciado, con éxito, en la pro- 
ducción teatral con dos comedias, **Cosas de 
chicos'” y A 


producido, también inevitablemente en el ánimo de 
todos los que deseamos que ese engrandecimiento del 
teatro nacional sea un hecho. 


Desprovista la obra del doctor Rodríguez Larreta 


de otros méritos que el de la valentía del gesto, sólo 
nos resta esperar que el poco éxito logrado no séa 
más que un incentivo para futuras tentativ 


No puede dejarse de reconocer que este año el arte 


in 


= Ú 


que como 


escri 


e 


lizmente, 


fati- 
gan por- 
que las 
frases puestás en boca de los in- 
térpretes unen a su amenidad 
esa alada ligereza que sólo las 
producciones de algunos maestros 
del buen teatro poseen, 

““La gallega”? es una de esas 
obras que castigan riendo; que 
pegan, pero con una vara de per- 
fumadas flores. Jamás el desplan- 
te oratorio ni el gesto heroico, 
ni la frase que pretende ser pro- 
funda y sentenciosa, y, sin em- 
bargo, el señor Bosch en su apa- 
rente superficialidad llega hasta 
el corazón y conmueve, discreta- 
mente, sin abusar del recurso. 
“¿La gallega”” es, puede decirse, 
una de las mejores comedias que 
se haya producido entre nosotros 
y no será difícil que su perma- 
nencia en el cartel sea prolonga- 
da. Vivamente deseamos que así 
sea, desde que ello significaría 
= para su autor la compensació 
¿ Varela (señor de su esfuerzo y a la vez consti- 

Mary). tuiría para los demás autores» 

una enseñanza provechosa, desde 

que les señalaría el camino a seguir en sus futuras 
producciones, 

Lola Membrives interpretó el papel principal de 
la obra con la gracia 
inquieta y picaresca con 
que sabe hacerlo cuando 
el rol que se le confía se 
adapta a sus apreciables 
condiciones, En el papel 
de Soledad ha :obtenido 
la señora Membrives el 
más completo de los éxi- 
tos que haya aleanzado 
en la interpretación del 
teatro nacional. 

Las señoras Mary, Pa- 

3 lomero y Vargas acom- 
¿ pañaron dignamente a 
3 aquélla, distinguiéndose 
¿ del elemento masenlino 
3 los señores Mary, Ratti 
y Reforzo, 

**Cosas de chicos”? es 
un honito boceto de co- 
media en que Pierina 
Dealessi y Alberto Palo- 
mero divierten un cuarto | 
¿de hora. Soledad (señora Membrives) 
5 Argentino. —Don Al-. y Vargas (señor Reforzo). 

berto Novión estrenó el 

miércoles pasado en este teatro una obra en tres 

= actos, cuyo título es **El patio de los amores”?, 
z La obra, aunque carece de asunto y fluctúa entre 
el sainete, el vodevil y la comedia, 
es amena y divierte desde el prin- 
cipio hasta el fin, 

ln ““El patio de los amores'” 
hay tipos cómicos bien observados, 
las situaciones están bien traídas 
y log chistes no pasan de los lími- 
tes señalados por el buen gusto. 

Sin que '*El patio de los amo- 
res*'” llegue a constituir uno de los 


no 
José María Bosch. 


A 


los. tres actos, 
el gutor de esta pieza no 


durante 
Como 


más todas 


que no se tr 


la señorita Notar,- se 


Ghio y 


tisfacción 


Polito 
Ratti), 


(señor 


CINE GENERAL MITRE. — Boedo 
núms, 937 al 939. U, T. 5016 (Mitre). El 
2 de septiembre se exhibirá Fedora. 


ESMERALDA. — Esmeralda 443, Ne- 
gri-Appiani, La Mejicana, La Diavolina y 
las mejores y más variadas películas, cons- 
tituyen su selecto programa. 


PRINCESA. — Suipacha 456. Biógrato 
continuo, de 11 a 7 y de 8 a 12.. Colosal 
programa a precios mínimos, 


HUMALA AGUDA 


**La gallega”? 


Hay en “La gallega'? 


no 


servación en el delineado de los tipos, lógica 
A Ucala en las situaciones y en 

rada intención en toda la obra y mucha ani- 

mación en 

a veces 

algo es- 4 

tirados, y > 


mayores aciertos del señor Novión, puesto que puede exigírsele mucho 
más a autor tan diestro y probado en el difícil arte teatral, la obra 
fué recibida muy 'agradaáblemente por el público, que rió sin descanso 


sino de risa, y éste lo ha consgeuido amplio y concluyente, están de 
s consideraciones que respecto a la obra ge haga, desde 
ta de un autor novel e inexperto en las lides teatrales. 
Los señores Parravicini y Mangiante, así como las señoras Rico y 
distinguieron 
imprimiéndoles relieve y animación. 
Odeón.—Del estreno de “El Abismo'” mo nos queda más que la sa- 
que produce inevitablemente la incorporación a la 
de los que luchan y laboran por el engrandecimiento de nuestro teatro 
de un hombre de tanta significación como don Carlos Rodríguez La- 
rreta. Y a esta satisfacción se une el amargor que su poco acierto ha 


MAJESTIC.—Lavalleo 843. 
compañía 
espectáculo por secciones. 


de 


REAL CINE.-—Esmeralda 429, 
jor programa cinematográfico. Grandes es- 
trenos diarios. » 


creación de Camila Quiroga. 


] La galle que la compañía teatral nacional ha estado de parabienes, pues a los 
Membrives-Casaux estrenó el martes pasado, estrenos de obras líricas en el coliseo municipal, se 
es una comedia en tres actos unen los dos del Odeón. ll abismo'” y “La victoria 
primera virtud presenta la muy de Samotracia'”, obra esta última de don Enrique 
apreciable de estar bien desarrollada y mejor García Veltoso que estrenara Thuiller el jueves pa- 
sado, 
elementos que, infe- “La victoria de Samotracia'” es tal vez la mejor 
abundan en nuestro teatro, o0b- obra del señor rcía Velloso; la más sincera y la 
escrita con=mayor cuidado, por lo menos, ,: 
los desenlaces, hon- Dentro de una serie de escenas cómiéás; García 
Velloso nos presenta un joveny talentoso hombre 
parlamentos, que, aun siendo que peligra naufragar en medio del desorden de su 
agitada vida. 
Previo algunos 
ar nques de 
decisión y al- 


- 
Camila Quiroga, la eximia actriz del teatro Nuevo, (Fot: Bixio). 


co 
unos 


pretendido un éxito artístico, 


con 

buenas 
La 

ciona 


en sus respectivos roles, 


falange 


Dib. 


Cine y 
zarzuelas Montero-l'ernández, 


pañíu. 


El me- 


En los mejores cines se proyecta 


VIVIANA 


interés. 
espectáculo, 
momentos 


obra 
al 


condi 


Muy 


es 


variadas 


proporcionan 


de 


mes 
una 


público, 


de Macaya. 


bella 


TEATRO ESPAÑOL. 


acierto, 


que 


comedia 
pero que, 


autor, no pasa de ser una producción discreta. 


emoción 


ha 


reune esta compañía 
“para 


a 


las 
la 


Victoria.—''La hija de la Marquesa'? es el título de una 
cesa que vertida al español ha estrenado Díaz de la Haza, Interpretada 
cuidado 


servido 


aun 


“diversiones”? 
selecta 
estética, 


gunos titubeos, 
el hombre se en- 
tregó a la úni- 
ca fuerza salva- 
dora, el amor 
maternal y-el 
casto de una 
mujer sencilla y 
amante que allá 
lejos en el pueblo natal lo aguar- 
da paciente y esperanzada. 

Así como nos congratulamos 
de que personalidades de la talla 
del doctor Rodríguez Larreta es- 
trenen obras teatrales, debemos 
igualmente congratularnos de 
que compañía de tan elevadas 
condiciones como la de don Emi- 
lio Thuiller ponga en escena 
obras de nuestros autores, má- 
xime como, cuando en el e 
de ''La victoria de Samotracia 
el estreno significa un éxito para 
la compañía y un triunfo para 
el autor. 

Nacional.—“'Stud la Pampa””, 
de los señores Meroni y Gindice, 
estrenada con éxito el viernes 
pasado, es una pieza teatral en 
un acto construída y desenyuel- 
ta en forma agradable e intere- 
sante. 

El asunto envuelve un episo- 
dio turfista y un conflicto pasio- 
nal que tienen al final de la pie- 
za desenlace satisfactorio. 

La interpretación fué cuidada 


Alberto Novión. 


ES 


Paolo Antonio 
(Señor Parra- 
vicini). 


y eficaz. 
* BAILES RUSOS. 


Coliseo.—Entre los nu- 
Merosos iles y diver- 
siones puestos en-escena 
por la compañía que 
Ana Pavlowa dirige, el 
titulado “Oriental”? ha 
sido el que mayor éxito 
ha alcanzado. 

Combinado 
Clustine, 


por Ivan 

aprovechando 
de diversos au- 
, constituye un es- 
pectáculo de arte, exqui- 
sito y vistoso. 

La Pavlowa y Volini- 
ne, tienen en él ocasión 
para lucir gu escuela in- 
superable, en solos, pa- 
sos a dos y danzas de 
conjunto, il argumento 


es interesante y los tra- 
jes y 
simos. 
No ha sido tan afortunada la compañía en el bai- 
4 montado con 


Doñe Brígida (señora Rico). el decorado bellí- 


le '““Raymonda””, a pesar de que fué 
esplendidez y en él los artistas 
lucen trajes muy vistosos y ori- 
ginales. Tal vez ello sea debido 
a la falta de unidad de la obra, 
cuyas bellezas son desiguales e 
interrumpidas por pasajes de po- 
con que se finaliza el 
concurrencia que las disfruta 


obra fran- 


para demostrar una vez más las 


CASINO.—Ixito de Eva de Lys, Les 
Troutt, Margarita Dayigny y toda la com- 


EMPIRE.——Corrientes y Maipú. 
de Gardell-Razzano, Les Démos y Anita Gar- 
cía. Magnífico programa de películas, 


EL CONDE ORSINI 
de Belisario Roldán 


La película nacional de más éxito, 


HUIR DINCRCAAA UI LARIAL FREIRE CLEAR ERARIO EDGAR ULA RALES GEA ERA AURA ECLESIAL EA 


familias que entretiene y emo- 
cuando acredita la habilidad de su 
TRASPUNTE, Candelario (señor 
Mangiante). 
FLORIDA.—-Galería Gral. Giiemes. La 


Maravila, Fregolini, Niska, The Cosnell, y 
Toresita Zazá. 1 más delicioso programa de 
cine y variedades. 


Exito Negri-Appiani, en *“El Terrible Pérez'” le 


harán reir a usted. No lo dude.—Cinema- 
tografía del Río de la Plata. 
La admirable novela de Invernizio 


LA SEPULTADA VIVA 
constituye la película más interesante. Lx- 
clusiva. G. Vasti y Cía. Cangallo 1956, 
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ESTRENOS DE LA SEMANA, —PRODUCCION EXTRANJERA 


La casa de muñecas.—/ Las obras de Ibsen han sido tam- 


bien cinematografiadas! 
Parecía que el cine podía solamente entretener con los 
cuadros puramente efectistas; pero esta vez se ha querido 
demostrar con la adaptación de “La casa las muñecas”'”, que el teatro mudo puede 


Interpretar los tipos que el genial dramaturgo llevó a las tablas y traducir en un gesto 


9 Una actitud, hasta las ideas... 


Los dramas de Ibsen «no son, por ota parte, como p 
del cine, g 
Una explicación clara y concisa, era necesario realizar algo 


Una colectividad heterog como la 


-nea 


€xXtraordinario. 


Es quizá, por este motivo, que la notable interpre- 
tación de Dorothy Phillips a cargo del papel de Nora, 
“parezca ante el espectador vulgar como un drama in- 


“OMmprensible, no obstante ofrecer la 
belícula, en ciertos momentos, cuadros 
de realidad, de emoción intensa. 

Esta película se estrenó el sábado. 


““Hulda, la flor de Holanda'”.—Los 
idmiradores de Mary Pickford, podrán 
de Nueyo, esta semana, presenciar una 
Interpretación de la popular artista. 

Es esta una sencilla comedia, de un 
igumento que carece de importancia 
= Dero que está renlzado por la creación 
3 de Mary Pickford, a quien yemos en 
Ya país holandés, con su vistoso traje 
de bretona, representando el papel de 
Una campesina que, cuidando a tres 
hermosos e inquietos hermanos, se ve 
obligada a- cruzar el Atlántico como 
€Migrante y llevar a Nueva York sus 
£icantos y gracia ingenua. 

Con esta cinta de **Pa ramount??, re- 
vela esta artista su intuidad para la 
Personificación de los más diversos ti- 
ra de su caracterización de Hulda 

ecuerda a la Mus-me de **Mada- 
me Butterfly””, película ésta que aun 
Se exhibe en nuestros cines. Debe es- 
trenarse mañana esta nueva película. 


: E 
“Como pan caliente”?. — De acuerdo 


A lo anunciado en los salones aten- 
¿idos por la North y Sud Americana, 
Se ha estrenado la primera Cinta de 


pa Programas llamados '“'Butterfly'” y 
vue son las producciones más selectas 
E e 

€ da marca Universal. 

ñ > > , 

$ Como pan caliente'” es una risue- 
¡A Comedia, creación de Herbert Raw- 
ison y Ney 
U Presentación escénica, 


ES 


sábado, Es 
Sualidades”” 


una historia 
, que des 


Gerber, que acusan un gran esfuerzo en 


El torbellino.—Es de la marca Fox y se estrenó el 
a un tanto abundante de 
od ribe la vida llena do fuertes im- 

Siones de los grandes especuladores y que termina 


y para lograr 


“soy 


cor na Y : 
no-todas las cintas con el encuentro de una mucha- 


Cha  arter j ; 
ha que Quiere ser libre y un joven 


Ds Los ““lantari”? son los músicos-7Ín 
SArOs que recorren el país y no pue: 
a faltar en ninguna fiesta rumana. 
A Inst rumentos son el violín, la cob- 
, Una especie de mandolina, que sir 
a sólo para ejecutar el acompa- 
“Mento, el nai, una pequeña flauta 
se la guitarra; a menudo se completa 
oda con el címbalo, aun cuando 
Der TS no forme parte esen- 
LE e la música popular rumana. Es 
E eS antes solían ejecutar exclu- 
red ente los zíngaros y en la que no 
¡nen rival, El rumano, por su parte, 


Ol; : : 
de Con embeleso esos aires sugesti- 
95, tanto que en medio de la alegría 


e] y senfrenada pedía la “£doina >” 
a melancólico, característico del 
2 “0 popular rumano, 

Difícil es definir la **doina”?”. Pousía 


ES ! 
”, Música son inseparables. Para avre- 


Ciarle 4 
larla debidamente es menester haber 


OÍ . pp , 
lo desde la niñez esta melodía 


A AS MER CRE 


LA COMPETENCIA 


al 
te z 
data Se debe trabajar demasiado, si no 
Por hacerse competencia a sí mismo.” 


condenado por su 


Los “lautari” 


Cinematografía * 


Pina Menichelli, de *“Itala Film”, una de las más bellas artistas italianas. — te 


ATA mí 


padré 
casamiento 


de E, Krauss. 


Sangre y arena. — Debe estrenarse este 
próximo 


En un número dedicaremos un 


esta cinta 
sado 


lista 


kino, al 


cas'”, 


de Rumania 


plia, triste y plañidera, Según unos, 
la “*doina*? es una queja amorosa; 
según otros, una poesía melancólica o 
un canto en que se recorre toda la 
escala de los sentimientos, dolor y 
alegría, amor y odio, entusiasmo y 
desesperación, pero siempre alentado 
por una esperanza, un anhelo.?? La 
mejor de las definiciones es tal vez la 


que da O. Carp al decir que *“*la doina, 


no es tan sólo la queja de un corazón, 
ni el dolor de un momento pasajero, 
sino que es la queja del pueblo ru- 
mano que se lamenta de los dolores 
de que se muere. ?? 

En efecto, en muchas de las doinas 
se alude a las cuestiones sociales y 
económicas del país. Pero no sola- 
mente es ella el canto preferido de 
populares sino también 


las clases 


la reclama el boyardo para ameni- 
zar su ““kef”? (banquete o vendi- 
mia, etc,). La melancólica doina da 


cierta poesía a una fiesta puramente 
bucólica, aun cuando ésta suele ter- 
minar con una alegre danza; una 
““hora?? o una “'sirba?”, ejecutada 
por todos los comensales, 

Antes, estos *“kefs?? eran muy fre- 
cuentes y los zíngaros hacían buenos 
negocios, ya que cada boyardo y cada 
““Kkeflin”? (comensal) tenía su canto 
preferido y recompensaba largamente 
a los músicos que sabían tocarlo a su 
gusto, Y mo era raro que al morir el 
boyardo, el ““taraf lautari?? (banda 
de música) esperara al lado de la 
tumba para tocarle por útima vez su 
canción favorita, homenaje que solía 
despertar más lágrimas y suspiros que 
un bien estudiado discurso. 

Sin embargo, decenios hace que log 
lautari ya no son lo que fueron; lo 
antiguo se derrumba, la canción po- 


pular va perdiendo su atractivo, el 
auditorio, viciado por la mercancía 
musical importada, pide a los lautari 
los números más aplaudidos de la úl- 
tima opereta o la canción en boga de 
la celebrada *“divette??. 

Por lo tanto, el músico ambulante 
envía a sus hijos al Conservatorio. pa- 


ra que estudien música; pero al con- 
vertirse en músicos pierden aquella 
naturalidad primitiva, ingenua, que 


tan singular atractivo prestaba a su 
arte. 

La mayoría de ellos va perdiendo 
también el finísimo y tan alabado oído 
musical, ya que, sabiendo leer la mú- 
sica impresa, consideran superfluo 
concentrar la atención en lo que oyen. 
Difícilmente se repitiría hoy día la 
escena que describió Liszt, En casa 
de un boyardo, amigo suyo, conoció 
el gran virtuoso uno de los más famo- 
sos ““lautari”? de la Moldavia. En su 
obsequio tocó Liszt una de sus rapso- 
dias húngaras, y al terminar, el zín- 
garo cogió su violín, repitiendo de 
memoria todo lo oído. 

dasile Alexandri, uno de los prime- 
ros poetas de Rumania, inmortalizó 
los antiguos *“lautari?? en su monó- 
logo: *“*Barbu Lautaru??. Este había 
sido uno de los últimos de los famo- 
sos ““lautari?? de la Moldavia. Llega 
a casa de un boyardo en ocasión de 
dar éste un banquete y pretende to- 
sar con su *“taraf??, Pero los criados 
no le quieren dejar pasar, y el que 
antes había sido el bienvenido en to- 
das partes, se ve tratado con despre- 
cio porque log invitados desean oir 
óperas italianas y operetas francesas. 
Por fin se abre camino hacia la sala 
y se presenta a los allí reunidos con 
estas palabras: 


a vivir de su trabajo 


El vagabundo. 
portante estreno, cuyo papel de protagonista está a cargo de 


“film?” 
comentario 


*“El conde Orsini”. 
original del 
la *“Argentina 
mañana. 
La nueva 
dentro 


enora 


a pesar de sus rique 
la felicidad completa finalizan 


Pathé 


obra. 


— La marca Wréres ofrece este im- 


extracto de la novela de Blasco Ibáñez. 
merecido al asunto. 


PRODUCCION NACIONAL 


Tuvo lugar la exhibición privada de 


doctor Belisario, Roldán, editada por 
Film'” y anunciada al público para pa- 
cinta nacional es de una tendencia mora- 
de su género policial, Analiza el doctor 


Roldán esa aspiración de ciertas ge 
por poseer un título de aristócrate 
mismo tiempo que al descubrir la 
de un falso conde, antiguo conocido de 


me- 


sagaces policías, señala, 
diante un giro natural, la regeneración 
del fulso aristócrata que abandona su 
existencia de perdición para convertir- 


nuestros 


se en un hombre laborioso. 
Interpretan esta cinta las actrices 
nacionales Angelina Pagano, Inés Be- 


rutti y Lina Esteves, siendo primer ac- 
tor Pedro Gialdroni que encarna el pa- 
pel del conde Orsini, secundándolo 
Wranciseo Ducasse, Rómulo Zurdo, Al- 
berto Neecoly y Diego Figueroa. 

Para la impresión de esta película, 
los actores impresionaron algunas es- 
Río de Janeiro, 


cenas en 
NOTAS Y COMENTARIOS 


Pantomimas acuáticas. — La “'Keis- 
tone'” ha hecho construir en su parque 
de impresión de películas una enorme 
pileta que tiene sus esclusas que van 
a canales de grandes dimensiones. Es- 
tos canales tienen en ciertas partes 
unas escalinatas muy empinadas y des- 
iguales que sirven para imitar a las 
cascadas. Parece que las películas que 
representan comedias a base de baños 
imprevistos, han causado sensación en 
los Estados Unidos y las empresas edi- 
toras producen semanalmente una pe- 
lícula cómica de este género, 


Linvias. — La **Blue Bird””, ha pro- 
ducido una serie de cintas dramáticas, 
donde se pueden admirar algunas es- 


cenas bastante nítidas, impresas en día de lluvia, El 
efecto de 
sido muy bien recibido por el público. 

Dorothy Phillips y el teatro. — Un erítico neoyor- 
comentar la 
el cinematógrafo, a 
dice 
que en 


la verdadera lluvia, como espectáculo, ha 


actriz en 
casa de muñe- 
favorablemen- 


interpretac 
propósito de **La 
mucho más 


que impresiona 
el teatro, 


““Soy Barbu Lautaru, que ha tocado 
en la boda de vuestros padres y en 
vuestro bautizo, y tratan de impedir- 
me la entrada vuestros criados, Pero 
vosotros, señores, no permitiréis que 
echen de vuestra casa al anciano Bar- 
bu?” Y Juego va contando de la 
vida y franca alegría de sug contenm- 
poráneos, cómo amaban y se casaban, 
y cómo en cualquier instante impor- 
tante de la vida no podían faltar los 
“*lautari?” a quienes se ofrecía el «o- 
rado vino y recibían monedas de oro 
en cambio de sus cantos. 

Pero todo fué un sueño; la realidad 
es otra: otros tiempos, otros cantos. 
Y con entonación triste dice Barbu, el 
staroste (el jefe) de los ““lautari?”, 
que tocó en alegres bodas y en bau- 
tizog de príncipes, que se alejara pa- 
ra morir olvidado como una canción 
de antaño, 


Barbero. — No $e vaya, señor; ahora le 


toca a usted. 
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Concurso infantil 


de FRAY MOCHO 
(0.232 PREMIOS 


Condiciones: 


Se trata de iluminar con lápices de colores los dibujos que van 
al pie. 


Sólo podrán tomar parte en este concurso niños en edad esco- 
lar; siendo el dibujo de la categoría A para niños o niñas de 1.?, 
2.2 y 3. grado; y el de la categoría B, para los de 4.9, 5. y 6.0, 


Los premios se distribuirán por orden de importancia entre los 
autores de los dibujos mejor coloreados, según lo resuelva el ju- 
rado que se nombrará oportunamente. 


Para evitar posibles intervenciones de personas mayores, es con- 
dición indispensable que los niños premiados repitan la opera- 
ción de colorear el dibujo, delante de la persona que el jurado 
indique, para demostrar que han sido ellos y no otros los auto- 
res del trabajo remitido. 


Cada niño puede mandar todos los dibujós que desee, pero sólo 
podrá optar a un premio. 

Este concurso se clausurará el día 15 de septiembre del año 
actual. 


Diríjase la correspondencia a la administración de FRAY MOCHO, calle 
Bolívar 530, Buenos Aires. : 


0 carrcoría, a 


CATEGORIA A 
Para niños de 1.”, 2”. y 3,” grado | 


o A A A 


ln a 
NOD 
0 Ud 

DS 


all 
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IEEE 


Algunos de los 


Mont 


OIEA EAGLE ALI 


premios ofrecidos 


Los premios están expuestos en la casa TOSI, 


(acreditada casa Medina) 


Florida, 255; y 


llevan su acreditada marca. 


La Casa envía catálogos gratis al interior, con detalles de los premios, a 


quien los 


solicite, 


PREMIOS 


Categoría 441 


UN 1,*r PREMIO. — Fonógrafo sín bocina, 
membrana” patentada, para discos con o 
sin púa, Mesa cón persiana para 130 dis- 
cos; púas -y accesorios. Tres discos do- 
bles incluyendo el Himno Nacional. 

UN 2.0 PREMIO. — Violín *'Stradivarius””, 
con arco, estuche, etc, 


' UN 3,t*r PREMIO. — Mandolín importado, 


con estuche. 

UN 4.0 PREMIO, — Fonógrafo sin bocina. 
con membrana de combinación para cual- 
quier clase de discos; con un disco del 
Himno Nacional. 

SEIS 5.09 PREMIOS. -— Guitarra fina, di- 
mensiones apropiadas a la edad del niño. 

VEINTICINCO 6.98 PREMIOS. — Rifle de 
aire comprimido parí municiones. 

VEINTICINCO 7.25 PREMIOS. — Lapicera 
““A. A. Vaterman””, con pluma de oro y 
estuche. 

CINCUENTA 8.05 PREMIOS. — Linterna 
eléctrica de bolsillo *““La luz del mundo””, 
con pila y lamparita. 

SEIS 9.05 PREMIOS. — Pandereta fina, con 
cascabeles. 


CATEGORIA B— Para niños de 4.” 


Categoría E3 k 


UN 1,*r PREMIO. — Fonógrafo con “mueble 
tipo *“De Luxe'”, el máximum de la per- 
fección, con espacio para 150 discos, m0- 
tor de doble cuerda, con accesorios y 21 
piezas surtidas. 

UN 2.2 PREMIO. — Violín con estuche, 

UN 3.*r PREMIO. — Mandolín con estuche. 

UN 4,0 PREMIO. — Fonógrafo sin bocina, 
membrana combinación para cualquier 
clase de discos, 

SEIS 5.0% PREMIOS. — Guitarra fina, 

VEINTICINCO 6.05 PREMIOS, — Rifle de 
aire comprimido. E 

VEINTICINCO 7.05 PREMIOS. — Lapicera 
con pluma de oro. 

CINCUENTA 8,098 PREMIOS, — Linterna 
eléctrica completa. 

SEIS 9.05 PREMIOS. — Pandereta con Cas- 
cabeles, 


Además de estos 232 premios repartiremos 
10.000 premios *“Consolation””, 


a 


5.2 y 6. grado 
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Acercándose la primave- 
ra, forzoso nos es ir ocu- 
pándonos de los sombreros 
de primavera y verano. 
¡Pobres sombreros de pa- 
ja! De día en día van gus- 
tando menos; como dicen 
desdeñosamente las modis- 
tas; han caído en lo co- 
mún. Francamente, han 
una historia bien 
de 


tenido 
bizarra llos sombreros 
paja! En el dichoso tiem- 
po de nuestra infancia se 
llevaba con bastante sentido común terciopelo o fieltro en el invierno, paja en 
el verano. Pero el ilogismo pringipió con el apuro de ciertas modistas que en 
SU premura o deseo de adelantarse a la moda, hicieron los sombreros del verano 
en los fríos días de los meses de junio y julio. De allí que en septiembre y 
Otubre se les han encontrado ajados, pasados «dle moda y los han reemplazado 
Por formas de satén tendidas en encajes, y así ahora asistiremos a otro contra- 
Sentido, como «ocurrió en años 
Anteriores, veremos el éxito 
de los fieltros: ¡algunos ador- 
nados con pieles en pleno ve- 
Fino! Esto es la derrota com: 
Dleta de los pobres sombreros 
de paja, según opinan algu: 
208, pero creo que se equivo- 
“AM, pues reaccionarán... y... 
Paciencia, esperemos al final. 


Por de pronto hacen una 
discreta aparición, adorna- 
98 por una copa, lindamen- 
* drapeada en satén o faya 
9 dejando ver más que un poco de 
Paja a la orilla, en forma de ribete o 
“a liseró, 

Se ven también algunos canotiers 
e ligeramente alzados o si no 
E o chatos. Téngase en cuenta 
8 as estas formas son casi inmen- 
e a pa. vez, pea la opinión de 
ds e endidos en estética, la moda 
k Onable. El sombrero de paja, de- 
90 Servir para preservarnos del 

MO puede ser del tamaño de un 
3 A toquet, cuyas alas ausentes 
Solares lan preservarnos de los nOs 

S a veces nefastos para los ojos. 
29 Adornos. son casi siempre discre- 

- EMtas cocidas, chatitas sobre la copa 
o ala; rosas de soda colocadas 
Antas, 1 como por equivocación, algunas 

Ss de perlas... y esto es todo. 

el dos modelos que encabezan esta 
> SON una demostración acabada 

0 bonitos que serán algunos de ellos. 
Primero es un monísimo sombrero pa- 
a muy entrado en la cabeza, he- 
DN a paja con una copa boina 
, Adornado adelante por dos ori- 


8ina] ; 
ai £8 alas, formadas con manojos de 
8Tettes, 


La cloche ¿ 
SS Paja de er 
-*% Orilla 
Cinta gros: 
Moño Chato 
Mdistint 


t 


l, 
Minú 


del segundo modelo es una combinacióo 
in y muselina de seda con un depasant 
del ala. Su único adorno consiste en una 
grain o de faya de color blanco, con un 
atrás, alrededor de la copa. El moño puede ir 
aimente atrás, a un costado o anudado adelante. 


son nedida que vaya adelantando la estación, publicaremos nuevos modelos da 
“Mbrerog 


de lence 


e 
S. Siendo tan difícil y 
Yese : 


dese 


ALCA 


an absolutamente 


a3 crónicas que llegan de Europa, se verán para este verano menos blu- 
ría que en años anteriores, El porqué, mo se sabe, sino por suposicio- 
costoso su mantenimiento para que siempre sean lindas y 
8, no debemos sentirlo o apenarnos por demás. Si las lectoras de esta página 
tener una o dos, deberán atenerse a una gran sencillez, abo- 


DILE A 


liendo bordados y toda. 
clase de encajes, admitien- 
do cuando más un peque- 
ño entredós en filet; unos 
botones *“boules”? en Ir- 
landa. 

Valiera más aún ador- 
narlas con unos pliegues 
sencillos o dobles, alter- 
nando para formar un de- 
lantero de camisa de hom- 
bre. 

Un cuello Directorio o 
un cuello alto, con una 
corbatita de cinta negra en terciopelo; las mangas largas con un bonito 
puño, es todo lo que requieren estas sencillas blusas chemisier que van a 
predominar en la próxima estación. 

Junto con estos modelos han aparecido loy zapatos y botas de tela para 
acompañar las faldas blancas y los trajes ligeros. Sus formas se han vuelto 
tan elegantes desde hace algunos años, que cuesta trabajo diferenciarlos de 
los zapatos de gamuza, tan en boga sin embargo. Los zapatos fantasía, en 
cuero de color, son muy buscados también, sobre todo en azul marino, gris, 
malva y en la clásica cabritilla amarilla, 

El amarillo de moda se inclina al tono rojo. Es un tono delicioso y 
de un chic indiscutible. En cuanto a las medias, no pueden ser más que 
en hilo muy fino, sin ser muselina o en seda y en el mismo color del 
traje, o bien todas negras con una pequeña cuchilla de seda bordada 
a los costados. 


Los dos modelos de trajes son sencillos y 
bonitos. El primero es en Jersey de lana sim- 
plemente adornado con pespuntes. El cuerpo 
ablusado luce una guimpe con mangas largas y 
una bota con dos hileras de pespuntes, Su tela 
es un voile blanco, La falda fruncida alrededor 
dél talle tiene dos especies de largos bol. 
sillos, que se prenden al talle bajo un 
cinturón, el que se anuda atrás y cuyas caídas 
tienen también cinco hileras de pespuntes. 

El segundo modelo es en crépe de Chine re- 
bordado con rosas en el bajo delantero de la 
falda, puños y tirantes de la blusa. Si no se 
quiere emplear una tela de tanto lujo, se pue- 
de emplear el crópe Georgette o cual- 
quier otra tela apropiada para el vera- 
no. El efecto será igual. El sombrero, 
gran canotier, tiene una copa drapeada 
en satén negro, con unas cuantas rosas 
colocadas como al deséuido sobre la 
copa, por todo adorno. El conjun- 
to es delicioso y sirve divinamen- 
te para un arreglo, pudiéndose re- 
formar un sombrero del año ante- 
rior, transformándosele así en un 
sombrero de moda. 


Caspa o suciedad capilar. —Hay 
mucha gente a la que el estado 
poco limpio de su cabeza por cau- 
sa de la caspa, molesta. Presénta- 
se la caspa en forma de una esca- 
ma fina, blanca y brillante que de 
la cabeza cae sobre la espalda y los ves- 
tidos. A veces encuéntrase también esta 
escamilla en el rostro y lay mejillas. 

Tal enfermedad se debe a la altera- 
ción de las glándulas sebáceas y al ecze- 
ma, a la pitiriasis o a otras causas se- 
mejantes. Cuando hay mucha caspa acumu- 
lada, los cabellos salen a diario al pasar el 
peine, de lo que resulta una gran pérdida. 

Un buen método para evitar todo esto con- 
siste en lavar la cabeza una o dos veces por 
semana con una loción que se hace echando 
dos dracmas de bórax en una pinta (0,560 li- 
tros) de agua alcanforada. Otra es disolver 
dos dracmas de crémor tártaro en una pin- 
ta de agua templada.—A. de DAUMONT. 


Talleres heliográficos de Ricardo Radaelli, Paseo Colón, 1266-—Buenos Aires 
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Representantes en el Uruguay: DEL CASTILLO y MORALES, Montevideo 


